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' ' llucho tiempe.he^ v^^H^di^/^tQs de decidirme i tomar la 
pluma para escribir el preisenta folleto. ImpulaábdQipe.á es^ 
, críbirle las pfilabra^ que en ^l ^yo, litiriadQ LaFáfmt^a4éi 
pt^esojjB^ dedicaelSr.. CaWftr¿. palabras «enque, a li»vés 
de los elogios inmerecidos que me prodiga el amigo de in- 
fancia, he creído y^x el guíate arrojado' á tni^ pi^ porel ad- 
versarlo político (1). Aun sin esto^ el mérito misraio de lA 
Fórmula del progreso hubiera sido un incentivo para mí v por** 

V ■ » ' ■ ...'■-'. 

(I) Kn el folleto del Sr. Castelar^ pág. sé^ á\tm / 

iaférniula del profreso', 114» hay que dadalrl<>;lii fdrmuta del progtésees laDe^ 
noerioia. Mis lectores me. permitirán qvfe les hable de mí por algunos btevísimes ifti> 
«antes. Un escritor, un po6ttf/emtislasta,)6tKn , ht escrito un magtoffrco articulo en 
laé columnas de La Iberia sobte mis leecionea del Ateneo. £1 poeta sé llama Gftrlos 
Rubio, y es de todos éú Espa&a Conocido por \A dulsorade sus verbos y la liisplt-aeidn 
•mifOiablé de su numen-. El po<^ es Aibigtf' mío , y como amigo úilonie ha eloígiado éié 
utti manera que no mérézeol. Se dejó^-arrastrar de su corazón, y el eoraion és'un cVite- 
rio engaños», porque cree bueno y grande t^o loque aiíaa. Pero el amigo deiiikfanéiá 
si ha sido benévolo con mi pérsoÁa^ ha sido injusto con' mis ideai^. Yo lie bribiefa contes- 
tadq largamente en las oolurnties <iel- mismo periódico donde eíICTibid sü critica; ntos es*-¿ 
oribiendo yo este' folleto, ^ije : en él e^c!Qntraf¿, en eadii<utaa de'siis páginas', en tadii 
WM de Stts pnlabras, una contesiociOR á su eritica y uo* eéki«éstacie«, pe¥d6ttem>i la ió-^ 



modestia^- ▼icforioisia.» 
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*9ed6Gi4o ooA su talento t^ipueblQ > que es el Juei? que ha de 
juzgar nuestra causyí; y yo, á quietí los q«e más. conceden 
alguna dote de poeta , lo que' bastará para que muchos coa- 
deneu mis palabras antes. de <»rla9, sabiendo qu&Yoy á ha- 
blar de política; yo, ¿qué titu)ot9 teogo para que el país se 
digne siquiera escucfaariné? Mi amor dlá libertad y> mí amor 
á la verdad, ¿bastarán por ventura? Si solo en ta^kcfaa pu-* 
diera perder mi vanidad, esos temore» no^me bubieraq «ilete- 
aido ni un momento , porque ser vencido por el Sr. Gastelar 
en una lucha de ioteligencia, no es afrenta que éa honor; pero 
al verme vencido^ ¿no podría alguno juzgar yencidaí: mí Qausa 
también? Y si así f uera» ¿qué responsabilidad no teüdHa* yo 
para coii el partido k> quien babria dado uú terrible' golpe 
queriendo defenderle? Confien que estos tetxiores han pesado 
mucho en mi ánimo; pero al cabo me he decidido 4 escribir 
Si es derto que la iglesia Ijiíeial: esta en sus dias de per-^ 
secucioo, cierto es también que se acerca la tremenda crisis 
de que ha de resultar su triunfo; Todo Ío anuncia; todos lo 
#saben^ y si no todos, el mayor númerp lo teme. Hay velos 
bajo los cuales nadie ignora la podredumbre que se oculta; 
hay frutos en d árbol de ouestfa patria que, como los nací-* 
dos en las orillas del lago én que fué Pentápd/is » solo enei^*- 
ran corrui)Cion : deicld á los políticos que levantan e^ps velos 
ó que arranquen esos frutos, y esclamarán estremeciéndose: ^^ 
cEsperad.» «Esperad;» porque el dia< que esos frutos^ caigan 
y esos velos se arranquen, habrá una gran conflagración de la 
cual no sabemos lo que rcsuitaráv <i(Es[>erad ;» porq^felos que 
no amamos la libertad y solo nos llamamos, liberales pajfa sa- 
tisfacer nuestros deseos^ ^eremos, perdidos citando. Ik^e ese 
dia. «Esperad;» porque má$ yai^ h) malo conocido qtte lo 
bueno por conocer. — (Y el>spef orf es i siempre sinónimo, de 
cobardía, dé egbismo .6 de abyeóoioft 1 : • , '. 

. Pero ese dia no puede tardar ,/ aunque ios idolatras se es- . 
fuercen, en encadenar, la» estatuase d^l jsol. para jdietenerJe, Si 



^.- 



lds> Yetas qae cübreti \^ oórrúpdcnií no ee l¿vaolaq, .Í8'«ñ*up- 
oitm t^árt^úierá \m^ veios¡ y se desculirirá r ü Iob f mtos- oo :isis 
arratieda eaéráa del árbdl'por^sU'^roino ifteso,' y > ^ntlofteééi 
cdand(^ S8 dé latemí& baíaltá, 9erá'Conveúii^ato(}uei todos 
niEKS contoneamos y que' toé catolicón trtgainos rddaicléáo'y 
admiiidtt Questno \ símbolo 4e Nieea / Düdei^ , on buen bKtra»- 
ea'de€&r<áli[)übiiao mtes jto k graa crftís sa modo «te ^p^'i^. 
sar los qtt& «éperan i 4SOi|ocer el 'éxito para esetsumár: i^vit:a¿ 
qumn vende :%' j?io; iqué tengo f é en mis priacipíosi yó qtt ^^ 
toy d^pOQsto á derFámdi' por elios^ mi sRStngre ; ya> ^üedesile» 
mi iofancia be^vtdlá<So'^s»piioio de h»$ mluflireffy.níinm 
he^apeteéido^ la Nicfaiad^dB :s9s.>t^|igos.; yo me*|ire9mti^ 
alta laoelada yc»(m el lábaro de mtieomimioB en lá niatio, e» 
laiamná delcombate^ y ofreeiendbi mis^contráríof mi pecbor 
dbsotidoi^ que^ por más^qiie le desgavren, lío se ^etiriontrs^^ 
utíáfáitiode maja f ó, les digo eonentei^zat^ «{Esta esipü' 
doctrinár^cíondeoadmé si qinareis '^ pero en'tafito ^e'ine de4 
jeisiun soplo íi& vida, en taúlo que mi lengtía'pcreda articuiar 
«fiíapalá^y no ha'^efiiltarüna vo2^ que bendiga á mi patriaf 
qoe prediqué ^1 progreso "y qae entone, dfaimfio de la 
I%eil;adt»</ ' ' ••. -- • .• - •:• ; 

A los que pudieran Juigar mi ieta$a ptor ini defensa, ie9 
diitér que mucha parcialidad seria' teeepario mostrar para apro4 
veoharse de tales a/rmas «rátrá un pftrtídO'; 'q^e^eouoeida em 
parcialidad; suiallo queda án fuerza; que no cobsuitojooñr 
nadie las oplmoñes^qüc^ emito en este folleto > y pot lo tántog 
«ladie e$ rosponaablede^elliasm no yo; qué aun algiínas ad^ 
Vertencias que se me ban dado las he desoigo, p^que he qiiei 
rido qffeiQíQ éste trab$j^itodo ^fia miov y q^e^siideispu!^ de 
«)#o ésto siguen obstinados eti su designio / ¿¿mo mS pactidq 
deñéndela verdad vy la verdad es semejante al Grisfoiqqer Ües^ 
pjaes dé 'ser ' crucificado y encerrado: enld 'sepulcro uomfpe sU 
lOstf ^a lelvaiMaftse á 4c» cielaa y goi&ar eo jeitos vida iiuqer^^ - 
tal, nada conseguirán con sus esfuerzos. i . . ; 



Aborat.pues, tós hombres debaéiiafé óiganme ic^ la 
ateotcioQ imparciál címtiue! deben oir los jueees; El amor á vía 
libertad fué en mí untoatinto aatés de que le robusteeiera la 
reflexioQv Alguóas veces , vieodo Jasfortimas del mundo , he 
vacíMo'r lo confieso, aunque nadie ha conocido mis vacila* 
qipÉies. Sí J^us en el Huerto de las Olivas temblé y lloró: san^ 
gre al cüonaiderar el dolor que le esperaba» ¿cj[ué hijo de mu- 
jer^ .cubriéndose con una mano los ojos^, no habrá estendido la 
otra «01: el silencio de alguna noche solitafia para i^cbazar el 
eáli^delfki amargura ? Pero estas vacilaciones ban pasado por 
mi alma sm dejar huella*^ como tas ondas que ^1 vlbnlt)! alza 
enxl azulado lago:,Myqbe ninguna se&il,d^an en la crista^» 
lina superficie; Yo: creo> ea el pro^dsfr como se :<$r6e enJa 
vida; y cuando;, veo ala humanidad marchar por caminoá 
quebradfys y espinosos , no vuelvo atrás ios, ojos ' cubiertos de 
lágrimas recordando las delicias de Egipto, sino que fijando* 
los jent la' nube misteriosa que Dios nos ha dado por guia^iapr e- 
auto el paso, par^ llegar (Hiantoantesá la tierra de promisión. 
Yo amo á mi patria, cómo se ama: áutia; madre desgrapiajia^. 
y acostumbrado á ouidarme poeocle mi personalidad pa^jera, 
mis únicos deseos, mis únicas aspiraciones se cifran en *1a 
es|)eraiiza deique mí patria ^ea libre, progrese y.ii^ivá feliz. 
Estoy sujeto áierrorj y puedo équivaeariaeenlbsHDedios que 
prof)ongapara obtener ^sos resultados ;^pero mi error, que será 
aiempiié el error de un hombre de bi^ y á nadie perjudicará^ 
porque no trato de imponer mi opiniojv sino di^ someterla :á la 
crítica de todos. Puede- ser censurado mi pa?¡ecer; pero np 
podrá serlo mi voluntad. ¿ • , • 

: Quisiera hablar en nombre . de la* juventud progresista^ 
porque el Sr. Gástelar la ha 'personificado. en .mi; y al dirgir- 
me lapalabra, no á mi sino á ella es á quien )la há dii^ijido. 
Pero yo no teiigo títulos para i*epresentar á esajuventtid, que 
después de haberme oido podrá asociarse ó.noal espíritu de 
mis palabras. . ; 



V 



Yo tengo puesta en ella toda mi ié; porque ya he visto por 
desgracia lo que puede esperarse de muchos de esos árboles 
copudos á quienes tanto, se ha reverenciado en los días pri- 
meros de nuestra libertad , y que ni han producido más que 
hojas, ni con su copa han hecho otra cosa que quitar elsol á 
otras pkntas más fecundas nacidas á sus pies. Yo , sin em- 
bargo, no cuento la edad por los años de vida. En todas épo- 
cas, y más que en ninguna en la nuestra, bay seres desgra- 
ciados semejantes á los- árboles cuyas llores se arrancan en la 
primavera , y que lejos de dar por eso más pronto sus frutos, 
yacen estériles todo el año en un fireraaturo invierno. A esos 
no les considero como jóvenes. En todas épocas hay , por el 
contrario , hombres cuya cabeza ha argentado la edad , pero 
cuyo corazón como el'He.cla guarda el fuego juvenil bajo la 
' nieve. Esos son jóvenes para mí. Yo creo jóvenes á aquellos y 
solo á aquellos que, sea su edad Ja que fuere, guardan vivos én 
el templo del corazón la llama de la^íé , el amor á la libertad, 
el valor de la.abnegacion y 'la religión del entusiasma. Si esa 
juventud después de haberme oído declara que ha penetrado 
la.e3e[tC¡a de mi idea á través de la cubierta ruda de mi len- 
guaje, y que su razou simpatiza con ella, mi fé se robuste-- 
cera, porque su asentimiento será para mi la más segura 
garantía de que sigo la buena senda. Si, por el contrarío, - 
esa juventud rechaita mis proposiciones', su reprobacíoB s«á 
mi desengaño al mismo tíempo que mi castigo. ■ 
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' Obligado á redodr nlts ideas á 4o» jestiediQS Uttites de un Mleto^ 'm 
podré presentar mi plan- sino íígeramcatte diseñado; dejando i la pene*^ ' 
tradon de mis lectores él trabajo de compilar «} enadco.'Aan así» todo' 
micnidado será poco paraetitar'toooÉtoioa y la oscuridad qoe e» 
sn necesaria eoBsecuenqia. Si algono de mis lectores eacaentpa 'una 
proposipioq mía oscttra ó poco fnaidaita, apenas me dé i «onecer soé 
dofkis ce2isidkrár&coiiM> on deiiec/disipartas ^ agradeeiéodole ai nrismo 
^mpo ia observación, qué; ime pondrá on et/caso ó de ot^^it vsk errpry • 
ó de probar denármodo indodake vm verdad mai probada. : Para mar* 
char con mas arden dimite este folleto en dos {lartesí la primeráios t^ 
ti esdosifam^le 4e8tinad» á latesposieieik y justificación de mí credo 
político: la segunda ala refutaciim del credo democrático, eepnesibi. por 
el Sr. Gitsidav.en ¿«Fiirnnito dd' pivfrí^^ 
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Todo lo que nace crece» se desarrolla , progresa en Jtanlp que vive; 
cuando ñaturalmente^deja de progresar, es porque ha llegado al término 
de su perfeccioo, y entonces empief^a á decaer, á morir^ - 

Cluaodo la voz de Dios rodando sobre el abismo del caos despertó ios 
elementos^t|^9]rmiam;<|oi||fd|dos ^ }af ^elada^tíifMi|ft^ mandp ' 
organízaf H mtmtió/ los elbihentos buscaroli ca^axn&f sá piiesto como 
los soldados sorprendidos por el toque de rebato bascan el suyo en el 
campo de batalla ; pero hubo momeátos de confusión y. de tumulto, 
luchas de los unos, mala colocación 'de los otros, y solo después de cinco 
días de años, quizá de siglos, la naturaleza del orbe ordenada 7 consti- 
tuida, pudo decir al Criador.'^Está cumplida tu voluntad.-^ - 

Dios, entonces, perfecta la planta, la mandó producir su fruto;' cons- 

• truido el trodo, asentó en él al hombre; es decir, la conciencia de la 
naturaleza, la inteligencia que. pone en relación el mundo material y 

* limitado con el inCnito; v,^ pyj^o, potada de iilk^nuevo sentido, pudo 
conocer á Dios,^ y los etehienlo^ deséansaron cómo obreros coya obra 
está terminada. 

Desde aquel día la naturaiezainanimada decae lentamente respecto 
á nosoJ;ros; rápidamente respecto á la eternidad: desde aquel día el 
progreso solo tiene lagar en el' homore, que subiendo-una por una las 
gradas de la escala de dolores que se llama liistoria , vá acercándose á 
la divinidad, como los ángeles qué veia en sueños el Patriarca subir 
por <la;!6SCftla'jni9tióa»i 4]i^l»arti8iídó deterja *ii6ttK.^e^^^ al 
firma^ntOv 1 ■ >• -V" 'M-': •• •«'••.' •. '"Im ' '* -j- •-. ''••., '•••-'•■; 

. >P^o áiOdOigradi^ que aviiftza Ja humanidad, so dttieáeíá descansar 
un momento. £1 ce^nelrzo.qvue iia^hecho es^l dei:priffl<^ner#^pm'.^ompep 
un.estebón,4e su cadenarque^teja^sfeárzaa^uc^rantadasy^ra^ 
tintas ea sangre; y los espírjtusolÉbttesi satii^feebosi'del alivjoiqne fian^ , 
conseguid y -temerososidel'ttáevp «sfiíebiíe «que han > de hacer, esilaí^ 
niaii2 -r-v ¿Para gué. ana aueviar iBvtldinon? Alcemos runa tienda y d^ten-' 
gámonos aquí. £1 r^s^ és tambim uéafelibidad^^giiorañ ú olvidan 
que s^Ja humanidad hubiese tenütiiado su trabaíjo^^ lamuert&lav reclá^ 
mariacorao el'caroéieró al preso á quien pava'imáéfora' 'determinada ha 
peimiüdo salir de su estrecho oalábozoii < t ' ' 

Hoy esas almas débiíesr^itm *au^ ^amíores; hoy> tomaáiopór tér^ 



k 



^ 



mta (te JAi ti^ca<jíihhori»mie c^oieiára é «sus opsiel) espáoié/. a&Ktociáft 
también una fórmula absolota de progreso que comoí:lá9:óf)lii]nüa& de 
bérettle^ idiga á«.ia» geoerflka¡o|íie8!; nonplm. vítra;Y m\ embarigo, )aun 

^ qiéd^iáiietio c(tte andar áiiaiami lia húmaíia'l^ara ilegar al término qrie 
Dipg ha ^{QíNtido que/ tocpie. Isa» ísti^ f|Qe .tíncüieatf a á; su pasO' esa iorg|H^ 
tlo^:fiota:4aeinla(^ha^tí)dés(mb^ifnienlo^dei'<^^ Mundo, son li^nre»; 
éi^^de^^cai»áa, jíM<el 4^*01100 4eltvktje:tj,apa.^ kiinjttsticia; «XHi-paf? 
d€^ii;.do)Qre»^ j9iucfa(fs.fino.QeAleg^ los ^delirantes sooialblai», ..^n^ 
preligpdmideBtefe^iiaiilb'fNos^ potqne •cre.ed sbbet ínteiquelq^ien je» iba 

• dw)i<> la'ífitóiigQiusiav 'en^ttonbtaíA'CttaBdo {)redii^ siis;6ueSíG»»y eotatMes 
déiwsiado'seiijubléé^éiiñ&irgeaeías' áeímásiadO( flacas^^q&evles ipreifiaii 
ateacioBv^Las enf^cHiti^rian sib^biésemosllégado al orden saprekno e^tí, 
ipte teirmioa el eamino de k litectád? ¿Las eneonfírarián siMiaestiu* or4 
gankáeioB sódialxsasebiera dé éefeetos? . v' . . ' t* <, i.v , 
: / ; LQS:ve8púrito ^m^aoiéiites^<ia^ iimajiíiabimíc»: ¡addiorcidaís; 'se .oponeii 
también id; {uragrésb^ y:^edíaah el ifelroeeáo ($aii lodat sasi'fú^záHj 
«£aeslftque4a sóftiedBd/QciegauA perfeoba^ úo-^sa debé^esp^rar'f jNraás 

** 9U pdrfeQcioff, yies predisQ dostrotrla ^»ai formar ot^rai»' :tá) e!( eifpádb 
d^)0us».ai^guffleatí;es. . QakiératiiiiáaisociedádiqQei brotase perfeeta del 
* 6eao>deria{ badiásie»' eomO'^MÍDcvva ialió^de 4a ^cááieKa d0< íüj^é'r; y 
U»m}$id^<k» ftBuladad) ondas del m en su gabinete, 

trata oada U80;d& eik» «i {nUtnde «so- soeiedad; ^léistí^ak oomo^ el plaa 
d^.uaa aovehih, Reusnádeles/eá .s^egtiida ' ¿n sdberlik^de^de üt»' sue&o$ 
' aOQ s^elacio&es/'y pradiean/sas-utópiasoomo pudieran eT-ETaagéli^V 
rebelán4oáe contra 'd. genera» humana pqrqud na se ^ sonveite ú sus' eapri*" 
c^Q&i Bsta'raza'd& hémbi*es/no':hahacidó:ii9Vv-í^n lo$ propagadope» 
del sistema de coacdon qae ha existido en todos tiempos, y á'qne debe^- 
mofiPla ma^OFpant6.delo8'ipá|fé^qiié^aqü^]^ álásoctédad f qüeies Sirven 
pm¡ 'fundar sus .deolaffibdiotieBi * En k>s tiienip<)s antiguos' > li^ma^an el 
Bombiie de la < divinidad para hacer i^tar sus \kfesf^' no* eiicooti^ndo 
mejor madiorde . esleiidei; la qwcmiiD verdad, qtre'la sacrüega impos^ 
tttrai. Bf yyiunos sigum elmisma^jemplo; <^lros, buscan apéyoieii U 
iat^pcetacioiLeapcicfaosaídelfivaggjdiD, y^otnsís ^secreenbastaltftéfnerte^ 
para que ooabdoxIioea.áldda'Bu generafton> «"la-humanidad es necia)» 
. aii; geñesáekn > á. pesaPidé* ?erio¿ ftrmados del - mismo balero ^ quéio^ 
demás hemlires^iios c¿eá*e9p6Jo&;def»bidii^^^ Tod^ rechazan la ley de 
'tes nkayoriab; pero to^* procaráfn esti^dep sus d6cttfinas para lener 
miféviaí'. Todós/díoenq^etridDája&f por' interés del f^ y sus ifaba^ 
J08 dan.poé primer pesuitado, quitar á tes-hijo^ del pueblo «la paz de l:a 
óobfiieliciá; '4e^riar« ea' ellos deseos'^i^ V' qnet tes hacen 
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iftfelMes;: robarles lá fé Tetígíosa/ wnsvcto de «» ddtorar^doftpajsrles: 
desatranqiiilHtád^- • ' • ^ ■- ■ : "•• '•■ ' '• • • ^ít- •: '.=' 

'!' Go& estos enemigas dd progreso- formab coro lo§'<|ae n^iVeii' deio^ 
abusos que mueren, ayes der laioeolta selva que* llenan degewiosios 
espado»; caan^o el bachade lad^Hizaciou' deriite h^ Ju^bnfes eñ «pió 
teman ocultos sus nídosv ¿Qaé les* importa^ áíettoa ^ula -bumanidad 
adelante, sí ellas atrásatat Los píatenos dala antigntt Boma ae i^vejaliaft 
de )a religión cristiana (<t>rqae destrajrendalosidolosa»ÍD0ralkií8iti|t^*' 
bajo, y la redención del ninado'era para dk» meaoa í«ilopteate>que el 
jornal miserable qne perdían.^ Como ellos so» nnestros abMtftiitai^; 
eomo ellos eran en tiempos pasados nnestros señores leodaiee; liay q»én 
>s oeasnra; yo los érea dignos de eompasien, y másqne ¿aUo^aúo, á 
los* que dejándose sédncir por sus laiaeatos y Tiendo las asperezas /dol 
camino que pisan, mientras la distancia te ocalta^iai delpasado^ se 
persuaden* de que el mondo degenera y íenuomn i ^ espcfiiiBav cuya 
prifaeidn ea el mayor tormento de losfbahitaákoresiM iafierdo. 

Pero adoBremos la sabidusía de ^aProvidenciar todos esos anemt^ 
del progreso avadan sin saberlo al plrogresá mismoi Su cansando^i fin 
impaeieoeia'j su egoksmo sirven admifablemeñté' á labran obraf^euya 
ooniñfiii|atíion«quiflieran estorbar. Los Jimos. con snoesfiíénsoa por letio^ 
ceder, impiden qnejasoeifiíiad se precqnte; los otros con s&iuérafl<dé 
inercia ,. dan estabilidad á lo presente. Los taptcieBtes^ yot úllitto^^inK^ 
piden que el, progreso se détenga;^ y-^ tocios con suiimpolenoia, lodib 
ayáidando ala causa del género humano^ como Jodasiíondiendoá Crista 
servia al cumplimiento de bia profecías v demuestran que ^ d • pra^^reso 
no es hijo dd acaso sino la sabia, la eterna, iáiirrésislible ley dé nnes-^ 
tro destino. - • ■ '' ■ ■"' - ' ' 

¿Tcdmo no ha de serio, si élténAioodtíiprogrésoaio.seri otira<eo6a 
que el cumplimiento déla inmutable voluntad de Ja suprema ¿abíduríat 

Deas feeU ímnia bona ift,iempore mo, dice d libra por escelehda» 
yol ver los desórdenes , sociales q«e* manchan onaaiseeés* caui sangre 
y otras veces con»ciQno laé jmginas de Ja historia 'de^odos los pneUcs^ 
y que taaU^ayes de dolor arrancaní eui! nuestra época, ij^quién no ha 
vuelto los ojos como.átina ^esperanza áresa:.máitíÉiaidiv]na?:!l)ios.k> 
hiEo tpdo bueno; el mal -no esrdno bi didoeacion ddibieo, MbBbmmd». 
sino de la turbación dd érdea estaUeoido por 'la anmawüuldigencia* 
¿No podriel hombre adivinar la ley .de ese.4rde!p,iy ooeaidiendoJa vot 
luntad de Dios, haoér desaparecer esai fmiesta ferfcurbaeíon?' ¿ N¿ (habrá 
tík d mundo moral|Una fiíei sa semejante á.la que en el mundo matenail 
impulsa i los elementos .áibnsqar.dasieato quftOwe 1^ ha. destinado? 
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La tíerittprodiic8l'!iMnieno»7i¡frBÍos ó^^íiie»:' lioftitiitaiieiita«os'($olijQS( 
frfitos; pero la ciencia, empleándolos como medieina^ tíos prueba <piQ: 
Jejos ¿é ser j»3b6<«L absblsto < lo» venenos, pneden aprovécbarttoa para 
recobrar la salud; y-esoíipié la ^ciencia, nobar^hecho taásqne descifrar, 
hs, primera^ líneas del Jibro de la ibtttralé?;a^^graa óbr^ «n <pie, todos 
eonTeniiüosv no- oompreade nadaiquien no loi comprende todo.; ¿No po*; 
drá hacerse 16 tetsmo con la^smiedadS Lo^ne-se liaman iidalas indi^^i 
naoioaes; lo que:otíginan»lo$'deIit09< y {os. crímenes v il^Q podría ajurove^-) 
ehairse como los ¥enenA8pam'«lbt'en< )Oomrini;¿I^ qné ttoibusifaF'/eli 
modo'de'Vfiiikupilndp^ieso^^ en. vezide; 

procurar destriiirlof Gtmtfi^^fmt bpnaiHlempore siio^todo eso ha^sido; 
<^^d0 por Bios^ qoer es. la< esencia del bien : es boeno en. su esfendai, y; 
sólo mércfse.el nomhiB' de nato. tppiqiie> bihfemes: «¡CGtotado los. kombresí 
fueía de aa logar, ó por mejor deeiq,,poBrc[iie anamo kfaettoa ooloóaM 
donde débeccehiearse^>Bile;beafeos dejado oobiearselpoiriSÍlakHnOv £sp(>t. 
reñios /qüeraígnaitia' Isl^aos. del 'inundo itioraií:se.organiaBar&: como el* 
del'mandO/malcirialseh&oi^iaiiaadov . ; .^ '? .J : ^ ;.; '. ■■.^; , 

< Los que han perdida laíé Utamn isudurá' esta/ é^i^ 
gobieriíos que hanesblida, dicei^, hanqiiendottradnci]^ esa ley, y. sí se^ 
récopíláraii los horrores á qaehaá dá4ofiái!gen, Y^Lmásdorodé eorazoo 
temblarían coíno m^ tieráavírgea.presenciaJDdo'el toroÉénto^ de su padre J 
¿Quién descifrará el«nijgma, coj^acfláii^'ttóiiía podido enconj^rarntflguno 
entre tantos hombres doctos^como ban brillad» en la larga, sucemonde 

lOSBÍglOS? ' '':'•■ ..r:,i''u- -^ ."'/":.■' ■■^- ::\i] 

Pera mi el error ha estado en querer adivinar la ley loa faoihbre&de' 
génioj lo creo, y por eso me ppongb ihá socialistas (i)^ que^iodos los 
iMMibres tienen la: misBsa áierza vital con corta di%emna^ quedeisarT^ 
rolbda ia'mayor parte de «sá '^nsa en nn^ órgamo^ otra ü otros hab de » 
carecer de ella neoesajrianíente^ que lo que llamamos genio «s-nnacdsa 
muy semejante á lo que llaman* los fisiólogos idiosincrasia ; que el hom- 
bre de genio, por lo tanto, asi como en. una ciase de pensamientos es 
superi(N: á los otros, en* los- demás l^ics inferior, cosa reconocida por el 
vulgo mismo que dice con Fígaro : c¡qaé tontos son los hombres de ta- 
lento!;» que ni el ser présbita ni el ser miope, es tener buena vista; que 
cada holnbre no ^ inas$qiie una pei|ueSísímapartodef]a^}|ttmapids^d, y 
que querer coniprend^r todaí )a<buinaAÍdad.o(m'«jtrazc#^ es qi^rer qu&: 
la parte comprenda al 'todo; que por: consiguieiat& do podráis re^ojyep el; 



(4) Siempre (|uer en éstn folleto h^bto'áe socialistas'/ entieodo por 'socialistnó ct 



problema kff hombres^^le gémi»^ «itoiqíte ga fesolooírtii/i^tá'TeserYttda 

paca la: humanidad «ñtérai " i i ;= » >.t»:í,; . [ > • 

' >Sqttilrbiido8«a estaíunQs^nioa'C(motmsvfai¿<idít^^ de «ops 
hottíbFesx^iiias de-^Qs lhftrmaiu>sv'y <;oDtaB9d0.r^ eli^anrfcué^ de 
iBtéligend^siiiédianasv^Q^Qé fio ÍNTÍlla facottád atgiinav pemén^qué 
ningnaa racultad se faface nolarpor sn ^smseiidir; pfósée admieaUénieiite 
eliip^íntade sú c(kitrenieno¡a^7slii qtt0iiiÍQgi!n0>0e iÁi»iiidú/idH0sa6tert¿ 
ea quéi consista > mareha ásu objeto-ttin-deteáerse; .J^ eso los «divi^ 
dudsqueTen tan , ciará lá/^ü&y deipnl^^sD'egpiicaodo kiiitsiinria^iB&.Ja 
cmnprendea estudiando' ^u apopan; for esa la mayor pacía dé^loB-glraiides 

. hombres han llamado contó Erasmo. foíé^ iis^pwofuití .i\ siglo : es que 
vivían 7'por eso Bo nos bspticamésilós páftofr.do.fa faomanidad ha/sta «que 
losilla dado¿: La: bumáaidad dmdnlap^csiioesás'de^iieáB apelan á la 
Mblia'jAO poéQOleá darfio» cii^ittai, porque siiestra < historiar as el Umio 
descabalado! devaa Js^^ dira de ^áe los témbs'aútertOEésvse'-hto ar- 
dido,, ^caminahácia' la uáídadv youandb^stá^pérfeeta JaJiímilifi se con- 

' funden las familias en la cindad , y^a»! eslado patriar<^l j>erfeoÉ6^suoedé 
(aeiudad'rudimeiitaria^^'yoiíaádoJa'Oiiiái^ é^ ^rfec^ta^se pnenUas 
dudadlas y nace la «ádoki ; y pQr ¿eso jndénios esperar que ¡cuando las 
nadoaes hayan' Úegado.tirsii.perfeccíonVse tconfimdhl&B y macerad la 
huiBaiúdad«:¥)el^dta enl que;lá httmaipéad se halle.perfeccionadaiy se 
resolyeiá ehprofalema que labios géiüos han iniciado én vano reaotver; 
se'«oBoeerá;laiey' si^reaia'v «arreglado «egaa ia cual ^o tocnaadó es 
perfecto y bueno; el mundo animado habrá llegado á su* perfeedon, y el 
hamhrefdes¿anáarátola:tíerra.prome(ida. iIMüenfera^ bffito» ^ log que dicen 
que hati encoatradoja^ áHima fóhaula:de| progreso^, demuestraoíqae'fio 
haatcíBtds^fuerzas^pára ahraear la cuestíoaíen toda.sui inagniftud^^ y' haa 
creído término del muado el horísonle q^é iíoiitá á:sB$ ojos la^íilnieiifií- 

dad de los espacios^ . ; i' • j: • : \ . » .; .' -^ ; 

* ■ • * 
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' Convencido ée todo esto el paftídoí, -liia j^ombfa de cuya haadera 
milito 'y_ trabaja iacesántemente por esl^'ndér la llbertaid y derruir los 
álrintíieramiientos . úA la'6oacáon ; pero coavénddo db>qae'todo va^por 
grados en la naturaleza , no quiere tampoco que ese sistema cai^ga de 
un golpe, como no querría que á la oscuridad de una noq|ie. sin luna, ni 
estrellas, sucediera repenttnafnenteJaclaridaddel medio dia^ porque losr 
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homI)res qae pre$eDciáraa ese espectáeolo quedarían eiegos para 
pre. Los médicos pradeates, cuindosoa Ilamacjosá ia cabecera deiiíA 
enfenno que tiene vicios inveterados , consideran peligroso súpi ¡mirlos 
de repente. Ese peligro es ínayor aun en el cuerpo social de un país, cuya 
máquina es más complicada , cuyas relaciones con las otras sociedades 
la privan de uña parte de su independencia/ cuyds vicios' son algunas 
veces seculares, 7 para cuyo remedio no serviría medida alguna que nd 
hubiese obtenido de la opinión pública» por lo menos el asentihiiento. . 
Por consiguiente, el sistema del. partido progresista se redúcela 
procurar al pueblo toda la libertad posible hoy, y á prepararle para* que 
pueda tener más libertad mañana. Sus fórmulas dé gobierno :sontodaá 
pasajeras , porque todas son para circunstancias dadas; su principio, sin 
embargo^ es- inmutable. Ese príncipio es la soberanía popular. • f 
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Acabcr de escribir la frase que resume el credo de mí [comunión y 
que solo á mi comunión conviene. , 

El partida absolutista, proclamando el derecho divino, considera < la 
nación, respecto á la monarquía , eomo en la Roma antigua era conside-^ 
rada la familia respecto al padre : una propiedad. Cree que los pueblo^ 
han sido hechos para los reyes y no los reyes para los pueblos; y cvkn^ 
do el planteaníientp de su sistema no convierte la sociedad en una 
cstensa tumba, cuya estatua es el rey, hace de ella una ancha cáccel en 
que el rey se levanta como el irresponsable carcelero. • ^ 

El partido moderado , hijo del absolutista y de las circunstancias^ 
proclámala misma teoría aunquerechaza el derecho divina, y cree que 
el rey debe dar al pueblo alguna libertad, como se da algún desahogo á 
la caldera de vapor para que no estalle. Esta es la teoría de las Cartas 
otorgadas, cuyas concesiones no son otra cosa que limosnas moráis 
arrancadas por el miedo. • , ,;• '> 

£1 partido que se titíila democrático en España, sostiene la. teoría deil 
derecho como superior á ja de la soberanía, y declara impotente hi( 
soberanía para coartar ninguna de las Hbertades del. individuo ji aun 
cuando el individuo lo consienta ; pues para este partido;, esa concesión 
equivale á un suicidio* Deduciendo las consecuencias lógicas de^sto 
sistema, un demócrata de los más ilustrados de España. djeciahae^poc^^ 
aSos en La Reacción y la Revolución: « soy soberano:, todo poder;»© 
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opoae á ni soberania ; luego debo combatir todo poder.» Proadhón, en 
Francia^ hace también por este motivo la guerra á la autoridad. 

£1 partido socialista, qtiiere (ambíen en nombre de la naturaleza or- 
ganizar lasociedad sobre el sistema de la coacción, y cada jefe de secta 
piensa como Rousseau^ (}ue la sociedad es una inmensa máquina cons- 
truida por el legislador. El ciudadano en esta máquina, no es más que 
ta materia inerte y vil. Planes hay de los socialistas que levantados 
sobre la base de los cuarteles y de Iob monasterios, convertirían la 
sociedad en un verdadero presidio-modelo. 

Solo el partido progresista admite y proclama en toda su estension 
la soberanía nacional ; solo él cree al hombre verdaderamente libre para 
obligarse á cuanto le plazca , y para no obligarse á lo que no crea con- 
veniente. Solo el partido progresista reconoce, pues, la soberanía buma-^ 
na; solo el partido progresista es verdaderamente liberal. 

Todo el que acepta la soberanía nacional, habrá de ser progresista 
aun á pesar suyo, sea cual fuere su plan de gobierno; porque subor- 
dinándole á la opinión de ]a mayoría y no procurando sorprender ésta 
opinión sino esclarecerla, todas las diferencias que puedan existir entre 
su proyecto y los de los demás, cesarán en cuanto {a mayoría pronuncie 
su voto, que será siempre progresista, porque la humanid;sid es llevada 
por la senda del progreso por la mano del mismo Dios. Nosotros no 
pretendemos como los demás partidos que nuestros correligionarios ab- 
diquen su pensamiento en un jefe , en un símbolo , en una tabla de de- 
rechos. No; nosotros queremos que cada uno piense por si , estudie por 
sí cada cuestión, manifieste sus jtemores , e^nga sus dudas, justifique 
sus aspiraciones; porque en lo que á todos interesa,lodos deben ser oidos, 
y el humilde dictamen del desconocido pastor puede servir al aguerri- 
do general para ganar la batalla de las Navas..Lo único que exijimos es 
que cuando la mayoría haya juzgado, todos se sometauá su fallo y obren 
un&nimenlente en su consecuencia, prescindiendo de su orgullo, de su 
interés y desús compromisos individuales. Que hagan lo que Carvajal en 
la conquista del Peni, que habiéndose opuesto con todas sus fuerzas en 
el consejo á una empresa en que* el éxito desastroso vino más tarde á 
darle la razón, desechado su parecer, combatió por el que habia preva- 
lecido, con más arrojo , con más decisión , con más constancia que los 
mismos que le habian propuesto. 

To mismo que estoy escribiendo estas líneas en defensa de la comu- 
nión progresista, ¿quién sabe si veré desechadas por mi partido algunas 
de las proposiciones que asiento? Si así fuese , yo seré el primero que 
ea cuanto se me convenza de mi error le confiese , v si no «e me con- 
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vence, no reouQciaréá m¡s.idea&, procuraré: ¿onvenoer á tos id^más de 
que son exactas ; pero, mientras io consigo,, trabajaré porlasqud pmvd-^ 
lezcan: que una cosa es d consejo y otra cosa es la acción. >1 estares ht' 
principal garantía de uuioa y de acierto del partido progresista;* á quien 
* muchos dréea dividido cuando discute, al ver la diversidad dé opiniones 
que sus parciales emiten ; pero en quien , llegada la hora de ejecutar^ 
encontrarán unidos á lodos los qiíe no deserten de nnektra bandera. - > 

¥o no me detendría á explicar la soberanía nacional que en el fondo 
todos reconocen y qué, como ha dicho uno de nuestros primeros orado* 
res parlamentarios,. equi vale á proclamar que el todo es mayor. que ¡a 
parte f si la eomnni()n política cuyas doctrinas procuro principalmente 
analizar ea el presente folleto , no la combatiese presentándola no «olo 
cómo opuesta á la naturaleza, sino como capaz deengendrar la tiranía; 
A pesar de todo, voy á procurar que mi esplieacíon sea breve; detenién- 
dome más.«n combatir las objeciones, que en probar to que e& tian ólapo 
que puede colocarse en la categoría de los aítioinas. ' ' ; - :' 

Sostener el principio de la soberanía nacícMial equivale á sostener 
que los hombres, alformar y al aceptar el pacto social, eran todos igiía-^ 
les, libres é independientes; que pudieron obligarseá todo lo qhe quisie-' 
ron y que ningutio dé ellos, pudo ser obligado contra su voluntad. • - 

Los que á esta doctrina se oponen, niegan que él pacto social haya 
existido, y preguntan dónde se estipuló, quiénes fueron los. testigos,* 
cómo se redactó, etc., etc.; del mismo modo que si se hablase d<;i 
primer matrimonio, podrían preguntar én qué parroquia, se verífíeó,; 
quién fué el párroco, quiénes los testigos, qué escribano redactó el 
contrato. 

Yo nosé, porque la historia no alcanza á tanto^ cónio pasaron Iks co^áad 
en un principio ; pero sé que la palabra asociación lleva en sí la idea de 
paeto, de convenio, tácito ó espreáo; que no hay convenio donde nó hay 
libertad en los contratantes^ y por eso aun los contratos más sagrados, 
aun aquéllos en qué la religión pone su sello indeleble , son considerados' 
nulos si se prueba que les ha faltado la libertad; que la sociedad es la 
asociación por escelencia; que por lo tanto, reposa en un pacto ^ que lo» 
asociados han sido libres de formár\ó ñoj y que si le han formado,^ ha 
sido obedeciendo cada uno j)uramente á la voz de su voluntad, én eí 
I)lenagoce de su albedrío. Escojed la teoría que queráis, acerca do^ 
origen de la humanidad. ¿Queréis que haya empezado por una sola fa-i 
milia? Cuando el padre y la.madre de aquella familia murieron^ tódoá los 
hijos quedaron iguales en derechos, sin que ninguno de ellos tumm ^\ 
privilegio de imponer á los otros sir voluntad , y . ptid¡er<wr ségiiir übiícs 
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Ó separarse. Para seguir unidos neoesilaron cotwenir m la unión, y es- 
presa ó tácitamente en las bases de la unión. Si negáis la Biblia y pre^ 
tendéis probar que el mundo empezó por muchas familias, ¿para que 
estas se uniesen, no sería aun más necesario el contrato? 

Ahora bieti: al formarse este contrato, ¿qué es lo que en él se pudo 
pactar? Los que tratan de coartar la soberanía responden : — « Nada que 
fuese contrario á los derechos anteriores de cada asociado.» Pero ¿habia 
esos derechos anteriores? Cíonsiderad al hombre fuera de la sociedad , y 
no digáis que no le concebís en ese estado, pues sobre haber existido 
algunos hombres en las soledades , ya por su voluntad , ya por capri- 
chos de la suerte, vuestra mente puede hacer una abstracción que para 
el objeto os sirva.— ¿Qué derechos tiene ese hombre respecto á los 
demás, sino los que la fiera respecto á las otras fieras? 

Pero algunos, considerando al hombre aislado, y estudiando todas 
sus facultades, diceni^—cPactar el hombre la limitación de estas faculta- 
des, de estos derechos, hubiera sido pactar un suicidio parcial; hubiera 
sido celebrar un pacto contra la naturaleza; y por consiguiente nulo.» — 
To les pregunto:— ¿Es posible la asociación si el hombre conserva integra 
la libertad natural, que consiste en hacer ó dejar de hacer todo aquello 
á que alcancen nuestras fuerzas y á que nos incline ó de que nos aparte 
nuestra voluntad? T si es necesario limitar esa libertad psu'aque la so- 
ciedad exista, y si la sociedad es necesaria al hombre por la naturaleza, 
¿puede decirse que es contrario á la naturaleza el coartar la libertad 
natural? ¿T quién ha de pactar esa limitación sino la comunidad de los 
asociados? 

Es, pues, innegable que el pacto social ha existido, no uno para 
toda la humanidad, sino uno para cada pueblo, uno para cada asociación 
de hombres; que los que en cada uno de estos pactos se obligaron, fue- 
ron libres de obligarse ó nó; porque aun sin dejar de vivir en socie- 
dad, pudieron buscar otra asociación más conforme á sus deseos; y por 
ultimo, que pudieron pactar todo lo que creyeron conveniente, sin otras 
limitaciones que las que impone á todos los nacidos la debilidad de la 
naturaleza humana. 

Este fué indudablemente el derecho primitivo ; pero para pasar de 
tal edad dorada de la justicia, á la de hierro de la tiranía, fué necesario 
cambiarle , y de aquí nació la doctrina del derecho divino de los re-' 
yes que combatía la igualdad natural. 

Etí todos los pueblos antiguos, los que aspiraban al poder supremo 
pretendieron ocultar su pequenez bajo las gigantescas formas de la ima- 
gen de la divinidad; y los sacerdotes primero y los guerreros después. 
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hicieroii dM ala i»|gi;ada^ ja ipiaebraiita^ de sos ttráiucos.sólipis*. 

Predicado d Grísti^msfflo y xeconqcido por el laipejrk), ha habido, tarntuen 
alguQGs que han ictteatada reprodacir la doctrina pagana, ya para con^ 
gradarse coa ios soberanos, ya para qoe los serranos, sobre los coales 
solo poiuaa d poder de la Iglesia qoe les ungía y podía Jiorrar db sm 
frente la s^al de la iwcion absolviendo á. los subditos del juramenta de 
fidelidad, sirvieran más ampliamente á sus deseos. Por desgrada, d 
dero no ha sido siempre y todo, ccmio debiera , «spejo de perfección, y 
si entre los doc^ apóstoles hubo uno que vendió al Divino Maestro por 
treinta dineros, en los miles de ^cerdotes que han existido ha habido 
demasiados, en todas las gerárquías; que han escandalizado al orbe cris^ 
tiaoo con sps vicios, sin que esto pruebe nada c(Mitra el clero en geoe:- 
rai, donde ^ como en todas la^ congregaciones, 

- Los malos honran los buenos* 

como honra la noche al dia; 
pues sin tinieblas, tendría 
.. el mupdo la luz en menos. 

Para fundar la doctrina del derecho divino de los reyes, no ofrjecía 
grandes argumejfttos la Biblia, donde la voz de Samuel brama indignada 
coatra.Ios hijos de Israel, que deseaban cambiar su gobierno para intir 
tar el de las naciones idólatras^ cuyas pompas monárquicas les habían 
deslumhrado, y donde truena la profética voz de Oseas, por cuya boca 
dice Dios mismo:— «En medio de mi cólera, y en el esce^ demi furor, 
oshe dado rey ; » se creyó salir del pa^b torturando el per me reges reg^^ 
narúy y citando falsamente las palabras de Santo Toncas, que no dijo sino 
de la autoridad lo que se ha asegurado habia dicho .de la monarqma; 
pero fueron ifuitiles todos estos esfuerzos; el derecho divino^ se opone 
á la igualdad de los hombres indicada por la naturaleza y demostrada 
por la filosofía, consagrada por la palabra del Mártir del Gólgota que nos 
dijo que H^os somps hermanos, y esa santa igualdad se recuerda cons- 
tantemente por la Iglesia cristiana en el sublime Sacramento de la Eoca-r 
ristia, al cual nos llama á todos y en el cual á todos, lo misitao al ancii^« 
no que á la doncella , lo mismo al mendigo que al magnate, coloeándor 
nos en torno de la sagrada mesa nos entrega el pan de la vida^ entero 
para cada uno^ porque cada hombre es un ser completo é independielkH 
ie; uno é indivisible para todos, porque entre todos no formamos más 
que una familia, un cuerpo: la humanidad. ¿Cómo, pues,. hay entre nos- 
iHros qdien osa decir, que unos somos los hijos de Agar» y otros los 
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liijos de Sara? Los que se creéa prmleglaéos^^eíOB qué titolos arredilan 
sus privile^^T ¿Su palabra ha de pesáis para |ie^otro& mas que la de la 
{laturalea^i más qoe b dfí la filosofía» más que la de.4a'religioD? 

Los mismos que á esa ^aldad se (^oep » ios mUiáos que preten- 
4eQ dírtjir ¿ todosilos demás hombres; GitmOiélj^storaJi^baSo/eu el 
fondo ; de sá alma recofloeea la. igualdad que quíerea destruir, y. laso- 
})eraBia del pueblo á^uiea procuran arrancar tte las manos^el cetro de 
ero; Todos: ellos dicen, como Rousseau que los defendía, cuando están 
á solas con s(í (X)Q€Íencia : < ' . ' » 

cEl pueblo sometido á leyes debe sef el autor de ellas. ScAo corres- 
ponde Á losque* se asocian arreglar las condiciones de la sodedad.» 
Pero ta ambiciosa soberbia se acerca entonces á su oído; coma ladv 
Macbeth al de su esposo, y.murmiura: — «¿Cómo las arreglarán? ¡¿Será 
por cpmun acuerdo? ¿Por inspiración súbita? ¿Cómo una multitnd 
ciega que generabnente na sabe lo que quiere, porque rara vez sabe lo 
que le conviene, ejécutajrá por-sí misma una empresa ian grande, tan 
difícil, como un sistema de legislación?... Los particulares ven el bien 
que desechan; el público quiere el bien que np vé; todos necesitan 
igualmente de guias... Es necesario un jegislador. » Y los ambiciosQs 
se persuaden que ellos son tos elejidos para ese difícil ts^urgó, é invo- 
cando ala divinidad, suponreodo como Numa, que ufla^niBfet^geria 
les comunica las decisiones del cielo ^ ócon^o Luís XIY , que >bay en 
ellos «algo divino que los distingue de los otros hombres,:^ imponen su 
vohintad á fas sociedades á quienes embriagan con la ignorancia, á 
quienes encadenan con la superstición , y sobre quienes levantan el 
oprobioso altar de la tiranía, euyp Sacerdote es-srempre el mercenario 
verdugo. 

¡khl ¡cuánta sangre j cuántas lágrimas han hecho correr estas am- 
biciones injustificables! ¡Cuántos campos han dejado estériles! ¡De 
cuánto oprobio han cubierto la frente de los sigk^ que las dieron la 
existencia ! ¡ Y á qué peinas se han hecho acreedoras ! 

Han pasado sobre los ppeblos como las negras nubes preñadas de 
ceotellas y granizo sobre 4os campos cuajados de e^gas , y por m mo- 
mento nos han robado Ib3 fecundos rayos del. sol; pero al fin los pue-^ 
blos que, como el guerrero de Somero, solo necesitaban luz para pelear 
contra los mismos dioses , han despertado al resplandor de la antoreim 
de Guttemberg, han armado sus arcos^ los han dirijido contra las nubes 
á imitación de los antiguos germanos , y esas falsas divinidadei» han 
caido nieji09 dichosamente que Vulcano, j conservando después 4e sn 
calda menos jwder.que aqud deforme inmortal , porque los xayos tfm 
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forjan en los cavernosos atttf os enqiie se faaii^huadiddv no püedea* 
herir á los saldados de la libertad que entonatr sus faímiios d6 victoria/ 

En el momento de su eaidá lanzaron graádes. quejas maldjciéido' 
á los leones á quienes habian atado á sus carros de victoria, porqoo 
cansados de sbfrir el látigo, volcaban el carro y le rompían; ¿pero 
acaso el dtt^o no tiene derecho á castigar á los administrlidores qué 
destrozan sus haciendan? *■ '.■:■■ >i 

Procuraron después amedrentar á los pueblos anuncíindolés males 
sin cuento si rompían el yugo de^ la servidumbre ; pero viendo que los 
pueblos no les hacian caso, renunciaron al fin á sus pretensiones, y 
unos á otros se dijeron la que Alejandro, el/ autóct*átá ruso , deoia á 
LuisXyni: — tÁcomodaos, señor, al e^ritude la época: noqueraisr 
defender los tronos de derecho divino, ridicula farsa que en algún 
tiempo ha podido deslumbrar ,;pero en que nadie crée.en^el día.» ^ - 

El derecho divino de los reyes no es en nuestra ^ea él leiBa4& 

una bandera -, sino la inscripción de la tumba del parfido absolutista. : f' 

■' Pei^ lafis pretensidhes á la limitación de . la soberanía nacioaal' ne^ 

han cesado por eso. El sistema de coacción naba hécbe mas< que cam^ 

tóar de lugar y de forma. 

Viendo que los reyes absolutos habian tomado la nellgion por escu- 
do, el pueblo quiso á su vez, al estallar la revolución francesa, teüer 
ana égida caída del. cielo para defenderse de la tiranía, y al huir de ias^ 
tiendas de la sociedad antigua, se llevó sus penates, como la esposa de 
Jacob se llevó los de su padre Laban. Pero para que no la fuesen re-i 
clamados, ella, que én todas partes hacia lo que, según Héraúlt, queria^ 
Bofon que se hiciese en áu liko, sustituir el nombre de Dios por el de 
las fuerzas de la naturaleza, cambió el lema al escudo, la inseripcimí^ 
álos peqates, y lo que hasta allí con el nombre de derecho divino 
habi^k defendido los palacios, pasó con el nombre de imprescriptible 
derecho natural, á defender los hogajres de los hijos del pueblo. 

¿Pero habian dejado los ídolos de ser falsos por haber variado de po- 
seedor? Los nuevos derechos del hombre ¿estaban verdaderamente en 
la naturaleza, ó no eran otra cosa que limites convencionales puestos á 
la autoridad social , como las piedras de término que sqmran la propie- 
dad privada déla propiedad común? Si hubieran estado en la naturales 
za, fácil hubiera sido fcnrmularlos; todos se hubiera puesto de acuerdo 
^rcá de elfos, y sin embargo, cuando se los quisor^oeir auna taUa 
para colocarlos al frente de la Constitución, ¡cuántas dudas I ; buántas 
vacilaciones! ¡cuántas discusiones tuvieron higár entre los legisladbres, 
que sdo las resolvieron pck* medio de la votación , es -decir ; apelando á 
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la. voluntad .de la mayoría que nosotvoB deléodeinos como superior, 
€»^fliio fuente- de todos k» derecüos, para que esos mísmgs derechos na*^^ 
torales^ iaviolables, inqirescríptíliles , existieseii y tuvieseá fuerza 
yiraiidez! 

. ¿Ni qaé mejor juez de esos derechos que la mayoría? Si están gra- 
liados por la naturaleza en el alma de todos i el mayor numero los re-^ 
donocerá. Si son una necesidad para todo hombre, la sentirá y la re^ 
conocerá el mayor número. Preguntad si se necesita respirar para 
TÍvir , y la mayoría 9 la totalidad de los hombres, os responderá aílr- 
mativameate. . 

^ los que hablan de derechos inviolables é imprescriptibles por 
aaturaleza, confesando al Yhismo tiempo que síiempre, naturalmente, se 
han.viirtado y prescrito, ao admiten acerca de ellos el voto de la mayo» 
rísí y quieren íaipoiierioB á la nación, es porque no están segaros de que 
tides derechos seannaturales ; es porque no creen que su noción sea in- 
nata en todas las ahna»; es porqoe esa tabia'de derechos es su sistema 
político ináívidualycomo su legislación el de los re/es absoluto^, y qoíerea 
imponerie, como ellos, por medio del engaño, escluyendo» como elios^ 
al pueblo- de la discusión de los principios fundamentales, de su* contra- 
to social. Esos hombres podrán ser muy doctos , podrán estar animados 
délos mejores deseos, podrán amar mucho al pueblo, aunque le-apre-^ 
cien menos que á sus opioiones individuales , pero ni aman la %ualdad 
Bfttaral^ aquella compatible con la máxima de San Simón, que yo acep 
to : f á cada uno según su capacidad y y á cada capacidad según sus 
obras; i ni son más. liberales que los sostenedores del desacreditado de- 
m;ho dívÍBO de los reyes. Ellos harían á ia guillotina kitérprete de su9 
tablas de derechos, como Mahoma hizo á la cimitaita intérprete de 
stt Koran. 



V. 



Aceptado d priocfpio de la ¿aberania naciomí, el pais se considera 
cooio una imaensa Cámara donde cadapi^tido, cada fracción, cada ín« 
(Kvid0» espolie y defiende su sistema , hasta qse el fallo ide la mayoría 
haccla ley, que es de este modu lo que debe ser : la vobmtai'de I09 
gobernador* . 

£i partido progresista, el vaneo quefeconoee la integridad de la so- 
beranáa del pueblo, el ia¡k» que no quiere imponer sos ideas á la ma-^ 
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yoría, el lúnieo verdaderamente liberal, presenta, por eslo al pais sq 
programa, que do «on9klera el mejor én absoluto, mo el mejor de 
todos los adaptables á las actuales circimstancias. En este p'rc^rama no 
hay óna linea que no se haya escrito antes en nuestro stielo con sangre 
de valientes patriotas, cnyos generosos manes {algunos de los cuates es^ 
peían «un 5a venganza) nos miran sttendosos terminar su obra 'desde 
la tenebrosa región del «temo reposo. 



Vi. 



El poder legislativo, origen de todos los poderes, reside efí la nación; 
pero como la nnivei*saitdad de los ciudadanos no podría ejercerlo por sí 
sin dilaciones y embarazos, conviene que se resuma delegado en una 
Cámara, donde con la mayor publicidad posible los partidarios de los: di-' 
versos sistemas económicos, políticos ó sociales, espoogau los argumen-* 
tos en que sus opiniones se apoyan y formulen la voluntad nacional; He 
dicho nna Cámara, y no todos los liberales están acordes en ese punte 
liños quieren una Cámara y otros dos; pero esto no es ni ptied'e ser cues*- 
tion de principios. ¿Qué importa que en el templo haya uno ó rarioi^ alta- 
res, sí en todos se rinde el mismo culto á la misma divinidadt La emanci- 
pada hija de Inglaterra; la Union- Americana , radiante grupo de repú- 
blicas qué en medióle estensísimos bosques vírgenes se inclinan asidas 
de las manos como otras tantas vestales ante el ara sagrada en que 
arde el fuego celeste de la libertad , ha erijido do^ Cámaras para tratar 
en ellas los negocios públicos; mientras que en España, en los siglos pau- 
sados, cuando aherrojada en la oscuridad á los pies del absolutismo, se^ 
Hados sus labios por la Inquisición, ni^un tenia el triste desahogo dé 
lamentar su desventura , una sola Cámara representaba la nación, 
siendo más bien que ana garantía, como en tin principio había sido, la 
humilde esclava encadenada en YíHalar; que en las grandes solemnida- 
des seguía llorando el carro triunfal de la monarquía. 

La división en dos Cámaras no puede sostenerse en los gobiernos 
libres, diciendo que una representa al pueblo y la otra akrono, porque 
el trono no tiene derecbo á legislar, no ^ más que una delegación del 
pueblo^ no puedte engendrar intereses que no sean los mismos del pue- 
blo; y si los engendrara, habria necesidad de ahogarlos en la cuna, habría 
necesidad de estffparlos como otros tantos cánceres que podrkn, esten- 

diéndosé, corroer el cuerpo-social. Tampoco puede defenderse diciendo 

4 
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i|ue una Cámara debe repfeaentar las cbaes alta^ y oCra.las'clases bajas, 
porque en ún puebio libre no hay clases akas ni bajas» no hay más que 
Ciudadanos» eatre los cuales el osas virtuoso será el primero, así vista 
ricos brocados como humilde pellico; pero sin que la virtud misma le 
dé derecho á privilegio alguno «no al del respeto. El que la posee, á falta 
no podrá invocar sus antiguos servidos para disculpar sus presentes 
errores ; porque en estos gobiernos, al lado del Capitolio está la roca 
Tarpeya, y el que sube al primero al dia siguiente de su triunfo, es des- 
penado de la segunda cuando atenta á la pública tranquilidad. 

No puede, por ultimo, decirise que una Cámara representa los inte- 
reses antiguos y otra los modernos, porque todos deben estar represen- 
tados donde puedan discutir para que la mayoría decida cuáles han de 
subsistir, cuáles dejar de ser, cuáles esperar. Dos Cámaras contrariad 
en intereses no serian dos^ columnas del Estado sino dos gladiadores, los 
dos hijos de Édipo que combatirían cuerpo á cuerpo todos los dias, y 
cuyas hichas pondrían á cada momento la república al borde del 
abismo. 

La razón de fundamento que presentan los liberales que defienden 
las dos Cámaras, consiste en decir que cada una podrá servir para depu- 
rar las determinaciones de la otra, impidiendo que adquiera fuerza de 
ley un decreto irreflexivo inspirado por las circunstancias. A.si hay 
división de salas en la Audiencia y se apela á una de los fallos de la 
otra. Considerada desde ese punto de vista,' la división de Cámaras es 
una garantía más para el país de que su voluntad será fiel y oporltina- 
mente formulada. . ^ 

La primera cuestión de gravedad que respecto á la Cámara delibe- 
rante se presenta, es la relativa al sufragio. Tres sistemas de sufragio^se 
han inventado: el universal directo, el restrínjido y el indirecto, que es 
un término medio entre los anteriores. Últimamente se ha presentado un 
proyecto de insaculación, según el cual , los diputados serian eiejidos á 
bt suerte, sacando sus nombres ni más ni meno^ que los números de la 
lotería; pero de este sistema ni aun quiero ocuparme, porque los dipu- 
todos que produjera , podrían serlo todo menos represeatanles de k 
nadon ni de los partidos. 4 

fundando su doctrina en la soberanía del piibblo, no es necesario 
decir que m partido prefiere á todas las teorías la del sufnigio univer- 
sal. Si escribiéramos el catecismo político de un pueblo nuevo , ninguna 
limitación pondríamos al voto^ porque todas nos. parecerían verdaderos 
crímenes de lesa libertad ; pero no levantamos el edificio, sino que le 
restauramos. Nuestro pueblo ha estado largos siglos encorvado bajo el 
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pés» d^ absotalismo ; es tra campo en otro tiempo fértil -, que lá tiraafa 
taló y sembró $e sai ; f conviene limpiarle y abonarle antes de der- 
ramar en ellas buenad semillas* Hoy «n nuestra patria eUuf ragio uni'* 
veri^Hariá los mismos frutos que ha dado en Francia : la corona impe-^ 
rialde'im Napoleón til; corona que .^ntre nosotros quizá ceñirla las 
sieaesde al^n ambieioso que no fuera el emperador actual de los fran- 
.eedes, sino lo que el emperador actual de los franceses es al béroe de 
la» Pirámides, de Jenáy de Anstei^itz, menos qne la luna al sol/ menos 
que la sombra aun cuerpo. * * 

Así lo reconocieron de^de un principio nuestros legisladores libera- 
les» y pqr eso tn^mnainenle limitaron el sufragio , primero por medio 
de la elección doble ó indirecta, y. después por medio del censo. ¿Gob 
qué derecho? Con el de la necesidad, que es e^ primero de todos: :i^ el 
pueblo s& indignase por esta limitación que atentios solo á su bien ha-' 
biaü puesto momentáneamente á su voluntad los que, por deyoIverle,sa 
usurpado cetro, le rescataron con su sangre, el pueblo se parecería á 
aquel rey de Francia que habiendo intentado durante un rapto de der 
lirio arrojarse por un balcón/ cnando tornó en su acuerdo y lo supo, 
castigó á los que se lo habian iibpedido, porque siendo sus vasallos ha* 
bian osado opoherse á su voluntad soberana. . 

Lo que el partido progresista hace dilatándola época deí sufragio 
universal , no es siquiera imponer una detención voluntaiia; es gastar 
el tiempo que naturalmente gasta quien qmere libertar á un preso, en 
limar sus cadenas y sacarle de la prisión; es gastar el tiempo que natU'^ 
raímente gasta el que encuentra á un viajero perdido durante la noche, 
en llevarle al buen caminó desde donde pueda marchar seguro al sitio á 
que su voluntad le dirija (1). 

El primer sistema que se estableció fuéelde elección indirecta,. y 
como por este sistema todos votan , algunos de los apóstoles de la de- 
mocracia han sostenido que era un verdadero sufragio univei^al; sin 
embargo, no solo no lo es, sino que ni aun es camino para itegar á óK 



(I) Los demócratas que piden inmediatamente el establecimiento del süfrágfcr uni- 
▼erial, en noestra patria como uno^ los derechos impr«iicriplibtes del li(|tibre« [suelen 
decir que dá buenos resultados en los Estados-Unidos. Aunque tal aserto fuera oxápto 
nada prOl>aria, pues las circunstanciad de aquel país no son las nuestras Ai Tas de ningún 
oirn puublo europeo; pera no e? ex&cto. «La Camarade los representantefl es .«1 rjesultur 
do de la elección directa... En las dos terceras partea de los Estados los electores de~ 
ben pag'ar un censo y eii los restanieá miniatrart prueba de que tienen en la ciudad un 
Mtejrés permaoeote y d^ qae abrigan el amor al drdeH.oomo legítima consecuencia.,. 
Enla elección del Senado rije un principio distinto... Los electores ^ó son nombrados 
poT los diputados de cada Estado, sino por las Cámaras locales.» (A. Oamier. — Jtíorat 
MociñLJ El presidente es elejido por el método in^recto b dpble. 
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Por Ift ekcmn íadtfecU todos votM^ m á los dipataáDs , fúooá ios 
electores de losdipuUdos, y mientras aose varíe el sistema de elección, 
no puede jamás la mayoría de la nacimí ejeroer el derecho electocal 
verdadero. Por el censo, los que votan tienen verdadero derecho ^ec- 
toflal; votan Jois diputados, y febajándose diariamente el censo y aumen- 
tándose diairiamente la instrucción y las fortunas parHculares » por este 
sistema se llega en breve al sufragio universal. Las Cortes constituyentes 
de ISSÍi est^blederon que el censo pudiera ótuindo.más llegar á i^ 
reales , y no señalaron ningún mínimum, para que progresivamente 
reduciéndose la cuota cuando el estado del país lo pennitiese , pudiera 
anularse d censo por completo. ¿Podia darse una ley más previsora, 
más progresista , más conveniente ? También di^nia aquella ley qtie 
exijidas garántiasá los electores, no se exijieran á tos eiejidos, por- 
que esta doble exijenda es un verdadero contrasentido. En las Cortes 
actuales, el Sr. Olózaga, pidiendo que se leyesen ios documentos con 
que algunos diputados acreditan su aptitud legal , ha puesto de maní* 
tiesto que los que exijeñ garantías en los diputados , no lo hacen- sipo 
para impedir con un obstáculo más la verdadera representación de iá 
voluntad nacional en la Cámara popular; y esto es precisamente loqoe 
debe evitarse, porque lo que importa es que las Cortes sean verdad; 
que no se oprima á los electores; que no se lálslíiqueB las listas pla- 
gándolas de entes de razón, con cuyo nombre vayan á votar, los salé- 
lites del poder; que no se llenen- los colegios de Lázaros electoralesf 
cyfuntos'glEilvanizados por la voluntad gubernamental , que se levantan 
de la tumba para llevará la urna con su escuálida mano la oficial pape- 
leta; qne las urnas electorales no sean artificiosos cubiletes ^e presti- 
digitador; que las papeletas no tengan la virtud mágica de cambiar ios 
nombres escritos en ellas por los electoFes, cuando los escrutadores los 
leen^ que no ocurran, en fm , tantos y tantos prodigios como presencia- 
mos diariamente los que' asistimos á esas elecciones unánimes qire*dan 
por resultado , más que Congresos , cohortes pretoríanas de ministros 
dictadores. Cuando eso sucede, cuando la voluntad nacional se falsifi- 
ca, cuando los elejidos no lo son por el voto de los electores , sino por 
la voluntad (ahora se dice por deceücia la influencia momJ) del gobier- 
no, ni aquello son eleccionest, ni aquello son Cortes, ni las que votan son 
leyes, ni nada, en fin , es otra cosa que una ridicula farsa que disgusta 
á los pueblos del régimen representativo y que les mueve á echar 
menos la antigua opresión, poique si con ella se le3 hacia padecer, eon 
esos escándalos se les hace padecer también , y además se les escar- 
nece y se les insulta. 
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; El partido -moderado , habilisimo en el arte de fabricar Congreso^ á 
giísto del oDosumidor , ba aglomerado con tanta constancia como ingé^ 
nio las disposieioiies electorales que podían conducir ¿ sa ira. E8t6 
partido es quien exije condiciones- i electores y elejibles , y pasando 
por alto la carencia de ellas en sus subditos , laé examina coa la mayor 
detención en sus opositores; este partido es quien fabrica listas seme^ 
jantes á la& barajas de los tahúres, que siempre tes hacen ganar eí juego;' 
éste partido es el que cuando la elección se prepara ejerce ú derecha 
de exclusiva en los colegios' electorales, como algunas naciones eti el 
cánclave romano; este partijdo es el que dá á algunos que sabe le son 
adictos él alecto de provincias que ni aun los han oido nombrar; este 
partido es el que distribuye sus agentes como ojeadores enuna partida 
de eaza; para perseguir la voluntad de los pueblos, y emplear coa unos 
la seducción, con otros la fuerza, de tal suefte^ que si terminadas las 
elecciones cumplieran loK gobernadores todas sus promesas y se siguíes 
ran todas las causas duragte la época de las elecciones iniciadas, el 
páis que los moros no destruyeron en «iele siglos, acabaría en el tér-f 
mino de un aSo; este partido es el^que, para facilitar más sus victorias 
sóbrela ley, restrinje el sufragio y £vtde la elección en pequeñas 
partes por medio de los distritos, de modo que le sea más fácil la coac-» 
eion individual ; este partido es, en 6a, el que convierte cada elección 
en una verdadera calamidad publica, y el que cuando las Cortes están' 
abiertas, restrinjíendo por cuantos medios. están á su alcance la publi^ 
cidad de las sesiones, limitando la iniciativa del diputado» amordazando 
á la prensa, consigue que si álgun diputado independiente ha atrave- 
sado las mallas de su red y penetrado en. el Congreso, sü voz muera 
entre los muros^ del salón de sesiones, ahogada por los gritos de^ lá 
tumultuosa mayoría , como en los siglos pasados la voz de la verdad 
moría entre los muros de la Inquisición, como en los templos 1d<Uatra^ 
el gemido de la victima moría ahogado por el estruendodé la mtiéi^a 
y los himnos de 'los sacerdotes. 

Nuestro partido, yaJo he dicho, quiere ercensoínterrnaraente como 
medio de llegar cuanto antes al sufragio universal , y le quiere nrü^ 
bajo; quiere que tengan voto todas las capacidades ; no exije ^arabtiaí^ 
masque a! elector ; 110 admite influencia alguna g)^mñmeatal en las 
elecciones, porque esa influencia le parece ilegal, y tan sospechosa, como 
la que ejerciera un administrador para que fuera una persona de su con- 
fianza la que le tomara las cuentas ; divide la elección por provincias, 
pajra que la coacción sea más difícil y los compromisos de los diputa- 
dos meaos personales ; pues la corrupción que desde el poder se ha ver- 
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tido gota á gota sobre los pueblos, ha hécbo que estos coBsidereB á sus 
diputados coma agentes de negocios cerca de la corte, y que encargáo- 
doles diarramente alcanzar gracias del ministerio, den 6a jsnpóco tiempo 
á su independencia. Nuestro partido quiere, en fin, que las elecciones 
sean todo lo libres, todo lo verdaderas y todo lo estensas que pueden 
ser. Nuestro partido aa lo ha hecho aun todo, sin embargo, y nada 
tiene esto de estrano, porque siempre ha sido considerado por los go^ 
bemantes como el paria de nuestra política^ y solo ha entrado en el 
poder cuando ha roto ante él sus puertas la ola embravecida de ia su- 
biévaciott, y solo se ha mantenido en él lo que hadi^rado el péli^. 

Haee falta, eft primer lugar, poner un dique á los delitos electora* 
les. En la elección por provincias hace falta que, para eyitar EalsiSca:- 
doújBs, se publiquen lo^ escrutinios parci^esen los distritos el mismo 
día de la votación. Acaso se podría evitar ó neutralizar la proscripción 
de nombres de las urnas añadiendo un artículo al reglamento del Con- 
greso , en qi\e se dijera, que siempre qué lo gidiesen siete diputados, se 
pudiera llamar á baUar en una discusión , aunque sin tener en ella 
voto , á cualquier individúo de fuera del Congreso , como puede Ha** 
marse á las comisiones. Debe procurarse también poner coto al abuso 
de los que predican una opinión cuando ciñen el traje blanco de la: can- 
didatura , y cuando consiguen sentarse en el Congreso hablan y obran 
en pro de otra ; pues si nuestra inteligencia es mudable en sus juicios, 
el dipotado no es otra cosa que el apoderado de sus electores , y cuando 
falta á las promesas que les ha hecho , incurre eq la misma culpa gue 
el apoderado de un particular que falta alas instrucciones de la persona 
á quien representa. Si no se pone un dique á estas arterias de la ambi- 
ción iáipudente , se dará lugar á que los pueblos se ti^men la justicia 
por su mano, haciendo con sus diputados renegados lo que con sus dér 
biles procuradores hicieron varias chidades en tiempo de Carlos I, y eso 
se debe prever y evitar. 

Estas y otras reformas las hará nuestro partido el diaque sea poder; 
y cuando estén hechas , el país podrá juzgar del sistema representativo 
que miu'hos condenan hoy porque no le conocen , porque solo han visto 
de. él una caricatura que sus eoemigos han. pintado con cieno sobre el 
carcomido y ensan^entado lienzo de la antigua tiranía. 
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iil lado de la tribuna de los representantes áá pueblo se eleva otra 
aim más popular : ía prensa; espejo de la opinión pública, com6 el nHir 
es el espejo del cielo, ta pcensa debe Sjsr libré, noconno et pensam^nto, 
que mientras no sale de los limitesde nuestra alma, solo es pesabie en 
el tribunal de Dios; sino cómo la palabra, aeto esterno del homlyre, que 
puede afectar á 4os otros hombres y está sujeto , por lo tanto, á la legis<« 
lacion establecida por la mayoría. ^ Todo lo que sea propagar teorias, 
esponer razones en pro ó en contra de sistemas, debe ser libre, absoluta-» 
mente libre, por absiirdas que las teorias parezcan, por «poco fundamen- 
to que en las ranzones se encuentre ; ^porque, ¿cómo las opiniones de la 
minoría han de aspirar á.ser mayoría si se las impide propagarse? ¥ 
cerrado el camino l^al á las opiniones , ¿no será de temer que tomen.el 
tortuoso caiKiíno'de la ¡legalidad y produzcan mayores males? Pero en 
lo c[ue afecta á los individuos , la sociedad no puede olvidar que nuestra 
vida moral es tan sagrada como nuestra vida física, y que quien hiere 
nuestra honra no comete menor delito que quien hiere nuestro coraron. 
Los demócratas que consagran la personalidad moral lo mismo, que la 
física, no podrán sin contradecirse oponerse á esta' base de nuestra ar- 
guipentacion sobre la imprenta. ^ 

He defendido tantas veces ia prensa de los ataques de todos géneros 
que se la han dirijido, he espuesto tan claramente mi modo de pensar 
acerca de los más pequeSos detalles del ejercicio de esta institución, que 
creo escusado volver á esponer aquí mis opiniones y me contento con 
señalar los anteriores puntos en que descansan. Aun para aquellos que 
nó hayan leido mis defensas de la prensa podrá servirles de norte para 
cx)nocer el amor que la tengo, el saber que estoj' alistado en el periodis- 
mo que creo para el publico muy' beneficioso ; pei;o que para los que le 
profesan se asemeja bastante al mitológico tormento de las Danaides. 
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Formtilado d juicio en la maite, e( brazo obra: formulada la vDlu&tad 
nacíotaal, debe ponerse en ejecución; pero si ejecutara la misma Cámara 
que delibera, Io6 poderes públicos se confundinatt; y oelocsidas en la mis- 
ma mano todas las llaves, del arca santa de la libertad » seria más de 
temer el robo que si esas Ua:res se entregasen á personas divearsas cuyos 
intereses fuesen también diversos, ya que/no contrarios. Guando Mira* 
beao entronizado en la tribuna rompialos diques de la revolución como 
Edo las cadenas de los vientos, eonio Neptuao las dp.los.mares, mochos 
eq^íritus irreflexivos, fijos los ojos en los horrores de la reciente tiranía, 
trémulo aun el corazón como el de los reo3 de muerte qué han logpadir 
romper sus cadenas y huir desde ktsi gradas del cadalso , queriaii derri* 
bar del Trono la Monarquía para, poner en. él una 4samblea heredera de 
su cetro. «Esto será, decían, convertir el panteón en templo cristiano. » 
P0t)el Demóstenes. francés les gritaba;. «¿Insensatos.' Yo no conozco 
nada tan terrible como la aristocracia soberana de seiscientas peirsonas 
que mañana podrían declararse inamovibles, pasado . mañana beredita- 
rías, y acabarían por invadirlo todo cómo las arÍ3tocrácías <Jie todos los 
paises del mundo (i).» Los irreflexivos procuraban hacer. imposible la 
repetición de los pasados males ; Mirabeau proponía el medio que debía 
también impedir los que eran propíos de la nueva organización del Estado; 
Icaros ciegos los prí meros por miedo á ahogarse levantaban el vuelo al 
sol. Dédalo prudente el segundo, les señalaba el límite de donde no de- 
bían pasar para que do se les abrasasen las alas. Los posteriores escesos 
de la Convención probaron, como anteriormente habían probado los del 
Parlamento inglés, la sensatez de sus consejos. 

Quien todo lo puede, de todo abusa; una Asamblea todo poderosa, 
seria un Senado de tiranos que se repartirían la libertad popular del 
modo que, según la tradición , los senadores romanos se repartieron los 
miembros de Rómulo, del modo que los verdugos se reparten la túDÍca 
de sus víctimas; y como en toda Asamblea iiay algún hombre más hábil 
ó más fuerte que sus compañeros, que acaba por esclavizarlos, el pueblo 
que á costa de su -sangre, imponiendo silencio á sus sentimientos de 
misericordia, ahogando su conciencia,. aceptando hasta el crimen como 

(I) Sesión del 4 G de Junio do 1789. 
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una necesidad , eleva esa Cámara suprema sobre los huesos reváeilos t 
eonfuadidos de sus Tarquiaos y sus Bruies, de sus Césares, y sus Cásios,* 
solo consigue salir d^ la potestad de un dueao libre para entrar en la de 
seiscientos esclavos, cambiar su cadena por otra cíen veces más pesada^ 
y pasaáT de ua estado en que la esperanza le halaga con la libertad^ <á 
otro en que sus esperanzas y sus deseos se cifran en volver á la antigua 
tiranía/ 

« 

Sabiéndose de separar el poder ejecutivo del. ^liberante, no es 
necesario demostrar que el poder ejecutivo debe depositarse, no en una 
Cámara sino en una persona. La accior exije unidad y rapidez como 
la dc^Iiberacion variedad de pareceres. lias cuestiones deben mirarse poír 
todas sus fiases antes de rescd verse; resueltas, la resolución «s una, uns^ 
debe ser la acción. El representante del poder ejecutivo, el ejecutor do 
la ley que baja con ella desde la Asamblea á ensenarla al pueblo, como 
Moisés bajaba del Sinai á ensenar á los Israelitas las tablas de lá alian- 
za, es el rey, el presidente de1 gobierno, el representante de la fuerza, 
porque el encargado de hacer obedecer lá ley debe tenerla para que se 
le respete; es el centinela del templo de la libertad; (ís, en fin, el símbolo 
de la autoridad; que algunas escuelas modernas quisieran destruir, per6 
que debe ser conservada, porque la autoridad es al cuerpo social Jo qup 
el esqueleto al cuerpo humano, que sin el no puede ^xistir. Este esque- 
leto desnudo espanta como la imagen de la muerte, pero cubierto con 
las formáis de la vida, es la mujer hermosa que subyuga ios cora^^nes. 
Cubramos, p.ues, el esqueleto de la autoridad necesaria, el esqueleto 
del vínculo social con las formas liberales, y le adorarán los pueblos y le 
tributarán su amor. , f 

Y ese rey, ese preisidente, ¿debe recibir su poder por elección ó por 
herencia? Iodo tiene sus peligros, todo sus inconvenientes. Establecer 
ía herencia, es dejar, á la foiUina la designación de Ja perisonaqitefaadé 
representar la acción del pueblo ; y la historia nos demuestra que la 
raza de los Carlos primeros acaba en punta como las Pirámides, en los 
imbéciles Carlos segundos. Aceptar el principio hereditario, es* condenar 
el reino á la calamidad de las minorías , en qtie los ancianos de cabeza 
blanca se arrodillan en torno de la cuna de un nilio que llora, mientras 
las amlúciones luchan ^y desgarran el reino como los vientos desencade- 
nados destrozan la flota perdida en la inmensa soledad íle los mares. 
" Pero ¿qué frutos dá el sistema de elección? Los crímenes que ensan- 
grientan la historia de nuestra Monarquía goda, durante' la cual , el re* 
g¡cidio*era d fin de todo reinado, y el cadáver del rey asesinado el más 
seguro escabel para el ambicioso asesino qué deseaba subir á su apenas 
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calentado asiento. Se dirá que los 4ien)pos han cambiado y variado las 
costumbres; pero yo contestaré que las pasioues no han hecho mas que 
nmdar de traje: que si la ambición no emplea hoy su^ antiguas armas, 
no es porque las ha perdido, sino porque ha encontrado otras nuevas 
, más certeras, y que poco importa la forma de los crímenes cuando dan 
el mismo resultado. Méjico no es hoy más feliz que nuestra Monar- 
quía goda. 

El rey electivo^ si no tiene el tirano propósito de sobreponerse á las 
leyes, y trasmitir su cetro poc. medio de la herencia (en cuyo caso tra- 
bajará constanteniente para destruir la libertad), si no tiene ese tiráni- 
co propósito, repito, mira la nación como una. propiedad estrana^ su 
puesto como un alojamiento,^ y poco le importará que se pierda la linca 
con tal' de que crezcan los productos del breve usufructo.que le está 
concedido. 

Podrán establecerse jueces que le impidan salirse de sus deberes; 
pero ó esos jueces podrán gobernar ó no podrán impedir que el rey 
deje de interesarse eq la suerte del Estado, siendo un peso y no un mo- 
tor en la máquina social. ¿Y quién será juez de esos jueces? ¿Quién po- 
drá impedir los efectos de sus ambiciones propias y de su predilección 
por ambiciones estrauas? 

Y supongamos qpe se hubiese encontrado el medro de salvar todos 
esos inconvenientes, que ni Ío creo imposible , ni ignoro cómo algunos 
de ellos se han salvado en diferentes naciones ; todavía la Monarquía 
electiva presenta un inconveniente mayor: la instabilidad. 

Todo gobierno, para ser bueno, necesita ser estable. El campo conti- 
nuamente removido nada produce, por buenas que sean las semillas que 
en él se arrojen; la política veleidosa que hoy sigue un rumbo, mañana 
el opuesto, es una nave sin timón abandonada en medio de los mares <á 
los caprichos de los vientos. ¡Ay de los viajeros que en ella navegan! 
¿Y qué estabilidad puede haber en la política de una nación, cuya auto- 
• ridad suprema cambia continuamente? ¿Qué edificio podrán labrar esos 
arquitectos que se suceden unos á otros en la dirección de la obra , tra- 
yendo cada cual su plan diverso y su diverso sistema de construcción? 

Apenas hay nación en qne se haya establecido él sistema electivo» 
que no hay^ venido á parar al sistema heredilario; y no ha sido solo por 
la ambición de los elejidos, sino por la necesidad que el pueblo hasentido 
detener un centro estable en la esfera política; necesidad que siente ya 
hace mucho tiempo la Union americana, á pesar de ser un pneblo esccp- 
cional geográfica, histórica y hasta científicamente considerado; heéesi- 
dad que manifiestan sus publicistas como una peligrosa llaga de su sis- 
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Uuua político; necesidad que niás pronto ó más. tarde colbcará en las 
sienes de itn monarca hereditario, lacorbnaque Washington no<{iiiso 
aceptaír , creyendo con razón que era mayor magnaaímulall desdeñar ser 
rey que serlo. . . , • . 

Estando pues equilibradas las razoaesien pro y en contra de la Mo- 
narquía hereditaria, y demostrandoja historia y la razoaqueann cuan* 
do se elija laprimera, se viene siempre á dar en la segunda; la pruden* 
cia aconseja ^qne- escojamos la Monarquía hereditaria desde un prioGipioy 
procurando despojarla de todas las espioas quela rodean. Esto es lo que 
hacemos los progresistas; y al hacerlo, pos amoldamos ala tradición es- 
pj^nola queba consagrado el Trono, como aquellos árbqies á cuya sombra 
secular se sentaban nnestras mayores, para deliberar sobre ios asuntos 

deÍEslado. 

« « 

• Para que la Monarquía sea inmutable y hereditaria , 4<ebe-sef irres^ 
ponsable. Si se la pudiera Juzgar y penar i^ los ambiciosos promoverían 
diariamente su aousacioa, y up dia ú o^ro conseguimn su objeto. Pero 
deelarár inviolable al rey, dejándole la facultad de obrar,, equivaldría á 
proclamar el derecho divino, y abnegar ta^ soberanía nacional quenos*- 
otros respetamos. Por e$o, al hacer al rey inviolable, *le impedimos t))n*ar 
sin la anuencia de los ministros respons/iUes. Se dice j quo teniendo el 
poder de nombrar los ministros, obra, y que nn rey enemigo de Ja Coos- 
iitucion, cpn esa sola facultad , podrá perjudicar ei Eséado, y destruir 
uno tras otro tédostos baluartes de la libertad. Es cierto, pero como d 
rev no tiene su inviolabilidad sino de la Constitución, combatir laCons- 
titncion^ es combatir lainviolahilidad real; y él rey que rompiera el 
contrato solemne estipulado con su pueblo, serút como el guerrero po- 
seedor de una coraza encantada é invulnerable, quQ se despojase de ella 
al enu^r en una lucha sangrienta ( i ). 

Fuera dQldenombrar ministros, ia nación no cqncedeal monarca 
otn> derecho que el de gracia, con el cualr se dice, píuede hacer bien y 
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(l)' luando ocurrió ea Inglaterra la revolución sin «angre , que dio la corona al 
prm de Oránge (Guiltermo 111], los Comjines, antes' de adiitionar la antigua Consii- 
iMf oyeron deber declarar .^e, e^rzándo$Q Jacobo II en <)esin|ir la Gonsiituoion 

V iose\ del reino,^ había abdicado la corona. Esta declaración sufrió fuertes ata- 

Gamara aUa, que nO quería sentar el principio de que pudiera deponerse al 
maU admioistrdcionk Loa^Tor^s convÍBtbroa en que b^bia un. contrato efec^ 
;l rey y el pueblo, y en que el rey había violado esto contrato; pero negaron 
ivo fuera suficiente para destronarle, y devolvieron la declaraciotr ¿ los Co- 
la supresión de su último arlieulo. No se dieron por vencidos los Comunes; 
n su petición, manifestando qi^e de nada serviría imponer al rey la obliga- 
jplir un contrato solemne con su pueblo , si no se le penaba cuando no le 
>,ucaplíese: la 'Cámaru alia se convenció^ y ú decUtmcioo quedó aprobada* 
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00 perjudicar. Tocitoqneel derecho á ipdultar, no puede significar 
mx3^ el derecbOiá establecer el juioíó moral sobre el legal; el derecho de 
revocar el fallb de h ley escrita^ or el deJa.eoociencia púMica^cuauda 
en el crimen concurran circunstancias que la ley no hs^ podido- prever, 
y por éso no colocaría est^ derecüho sino enáloraído^ quereseliverdade- 
ro representante de la opinión, 6 en.el Consejo de;ministros> respopsa- 
Ue ante el poder legislativo; pero '€|sta euesiion pertenece, más directa- 
mepteá la Jurisprudencia que á la,polítk;ai y por éso no me detengo á 
tratada ^n el presente Wleto. , . 

Tampoco iné ocuparé aquí d^ los delitos que d Jefe de} £stado pue- 
de cometer como particular, ya en ^l santuario de la yida priyjida » ya 
abusando de los medio&de seducción de sus relaciones con las familias 
reins^nles pstranjeras, de las circunstancias de su propio ascendiente so- 
bre determinadas personas, para, comprometer la segurídsri del Estado.* 

No creo indiferente para^l decoro del Trono y p^ra la, seguridad 
misma de la Monarquía^ que la persona privilegiada en que la. i»¿ion 
delega la autoridad ejecutiva, sea un San Fernando ó un Witiza; pero 
debo recordar que Inglaterra atravesó ^oriosainente mi/^ ád un» época 
deprjieba^ teniendo á su frente peirsonas bieii poco dignas del Tr^o; 
que Pedro el Grande, héroe digQp de ia mitologia». organi^or do 
su pueblo, y cuya sombra inspira aún á los herederos, de su cetro , no 
brilla))a por la moderación de sus costumbres; que Catalina fué llamada 
con razón la; Semiramis del ?tote> porque iguálalÉt á ia famosa, reind 
deBabilonia, tanto.comoen^Itatentoy enel valor, en los vioios.Alos 
que consideran ^ hombre privado en el monarca, y «i es mato, como 
hombre, le desdeñan, les diré comoBamave á losacuáadores.deiui^ XYI: 
'•—«¿Le adormíais, pues, de rodillas si fuera lmenoí?i. 

Tampoco ignoro' la violenta intervención que el' reiy puede: ejercer 
en el gobierno, seduciendo á las 'tropas ó á jQoa pacte del pueblo.,, lla- 
mando en sú auxilio tropas estranjeras ,; ensatándose,! del reino ó po- 
niendo en juego otros medios semejantes, para conquistar una autori- 
dad, que pocas veces pueden sostener los que la ambicionan. Sería 
preciso pívidar la ¿istóia c?ontempqráiie?i 9?^t\ desconocer . tales peli- 
gros; |)ero ó están previstos en la Constitución , óf cuando ocurren, las 
Cortes pueden s^lvárlo^, Siguiendo. Ip. conducta ^ue eti los ,cásoá escep- 
ciónaies signe el Parlam^pto togléS', espejo de los pueblos eonsti- 
tucíonaleá. \, ' . ' 

Queda por salvar el escollo de las minorías, que son menos temibles 
en nuestro sislQma que enél absoluto, pero que siempre sou tempestuo- 
sas. Para este mal no tenemos 'remedió, lo confesamos pero.: los partí- 
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danórdd^tj9iiia]3M>ttái^GO<6 presideilQiál eleetiyo» habráonl^^eoftfewir 

Utfbtfleoíi^i^, eooH^ai^ei^easí iasepiatrables^e4am(»ore<¿k^ losTeyés» 
soQibija^ de las amúcialie^.de: b^qnú aspican & la regéBCtar4ei.po(i»> 
amor delpujeblo &Jaf^^^i^^ flel regiente» rejf de Hecb^Q mo/w^gvBiOi 
por la eoBtimb|re; de U iqjoerft&mbre da ¿ voluitfad <dei fatoro . mq-^ 
Darc^;.ea ana > palabra^/ dií ló i^sajelra de latatitori^áad q^, v^la ai 
iodo de ta^régia cuna : :y :aaflto' esa9.€i>eat)$(aiicjaa «oocucréa tambi^ 
ea \A SfoQan|0íaelQ6tiy^.el. sistema da los «[ue. desean la.eleecíoa, M^ 
* se diferaida en este punto del de.los qtie d^ea^íiog k Jberencia, encpie. 
el mal que m el nuestro e» aceidental^res en el suyocon^tante. / 

£n sfima,€wet sistema moDáfqaíoo-Constitucjooalqiie pide^l fia^lidai 
progjpesista,^e. consigue dar un puniie^e apoyo ift la ^fera poUtict/eoí 
que todo luce como los: astros > jíero todo está tambieia. en. movimi^q 
eterno como ellos; poner un dique á la^ ambiciones de los £rÓ6U;atQs 
politicQs, que á trueque de lograr foma á otra cosa,, ao 'Vacilarían eo 
aplieaf lateaáñcendíariaia) tecnplodelajibertad^ídentípcar los interesea 
de ia Ccóroaa con los del pueblo/ y^te?ar*delante del edificio social, eomo 
el Dios que delante de sus moradas levantaban los antiguos, una Bxiimi* 
dad que no se4sein]^j$t alJ^[Hter á quien ipintabafiomer^; sentado so- 
segadamente en la* cumbre del: monte mirando á lejanas próvii^cia^/ 
que apacentaban senciUamenfe. sus. ganados, mientras tps griegos se 
desgarraban uqos á oífos ásus pies envueltos en ks tinieblas con que 
los babia oonlundido', sino que catando levantado; solo, porque, los ciuf 
dadanos sostienen sus ^nd^iscon sus hombros , está tan interesado en 
que ellos prosperen» «orno el capitán marino en qucrsu buque llegue á 
puerto seguro. ; 



\ I 



IX. 



Dejo dicho en ol capitulo anterior, que el rey no puede dar un paso 
en el teri-eno de la política sin la anuencia de los ministros, que respon^ 
'den de todos los actos del poder ejecutivo ante la Cámara legislativa; 
Voy ahora á examinar la rueda importantísima de^la máquina censti- 
tucionai, que se llama Ministerio. 

Los reyes absolutos (Montejsqúieu lo hizo notar) rara vez gobiernan 
por sí. Los ambiciosos que rodean el Trono los dominan por los mismos 
nedios ique ellos emplean para' dominar á los pueblos, embruteciéndolos 
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coa la supeisticíoii; en(xfriagándold» en los frtstcerev, intíiiiidáttdolos ó 
deshi{iy)rándo>os;y él q»e consigue f^ objeto, .«I qne más hábil 6 iñás in- 
noble que sus competidores^ encadena al dueño del paid , le . oliliiKa- como 
. el cazador la aVe de rapiña que ha domesticado. Ignoro en fatsilna- 
cion, quién eis más digno de ser compdde(;ido, si el pueble, león terrible 
que lloiia herido ípor fel látigo de tin niño imbécil; si el rey, esclavo coro- 
nado á quien el favorito embriagándote obliga á pbner fuego á so pro- 

* piedad, ó si elfavorilo, cuya elevación solo prifeba que ha vencido en 
doblez y en abyección á todos sus competidoi^s en el certamen de la 
cóFte, y para qñien el Tronoes nn pilori infamante; solo sé que por ese 
camino las naciones más poderosas degeneran como España, dueña 
nn tietnpú del mundo , que rodando de favorito en ÍTaverita, como una 
poderosa matrona de amante encamante, vino á dar en los brazos del 
padre Nitarhd, quedeeíaá los descontentos:— «Aprended á respetarme, 
porque tengo todos los día§ á vuestro Dios en las manos y á voestra 
reina á los phs;^ — y vino á dar etí ellos de tal suerte, que las naciones 
estranjeras^, en quienes apenas habia acabado la convulsión del reciente 
temor, echaron suertes sobre ella como ios verdugos so^í^e la túiiica de 
Cristo. ' . 

¥ no es España quien máá puede quejarse del favoritismo. La per- 
dió, pero no la deshonró. Desde los tiempos de fa Jodia de Toledo, . 
que pagó con la vida su elevación y* su belleza, no recuerdo ningún 
ejemplo de que él amor haya usurpado en ella el cetro real. Ef misrao 
Felipe IV, ese rey tan mal comprendido, á quien se présenla como 
apto solo para los placeres, cuando eoí realidad no ansiaba^ la embria- 
guez, del placer, áíno como elcemdénado á muerte eri el pueblo hebreo 
ansiaba el hrevajc que habia de hacerle menos amargos sus úitrmos 
ñámenlos; el mismo Felipe IV, no abandonó fas riendas del Estado á 
ninguna de sus queridas. Pero volved los ojos á Francia y contemplad, 
si el rubor os 16 permite , la larga y hedionda diiiaslki de fas mancebas 
reales, que llevaron el refinamiento del deshonor hasta la fundación del 
Parque de los Ciervos, serrallo de los Reyes Cristianísimos, sostenido con 
el dinero del pais y alhajado con la flor de la juventud francesa; á la 
fundación del Parque de los Ciervos, mancha eterna en la historia de 
Francia, fundación infame qué obligaba al pueblo á.un nnevo tríbulo 
semejante al que en la antigüedad se ofrecía al^MinotanrOy y<iue le 
hacia, cargando sus contribuciones, deshonrarse y pagar su deshonor! 
¡Y los padres de las doncellas, culpables de hermosura; robadas i los 
castos amores del virtuoso himeneo, trabajaba]] para qiie el rey ofrecíe- 

• se sacrificios en el asqueroso aliar de lasque habia levantado tal padrón 
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de ignonúiHa; y los. jóvoies pandonorosos iban á las fronteras á godíh 
batip en defensa del rey qu^desho^rába & sus hermanas! ¡Oh! ¿A quién 
en presencia de tal abyección admirarán los prodigios de cobardía del 
Bajo imperio^ en que ios que recibían de\ Emperador la érdende matarse, 
porque el verdugo estaba ya cansado , testaban en favor del Empera- 
dor; en que los padres, cuyos hijos espiraban en el cadalso, brindaban 
alegres mientras tanto en^ la mesa del Emperador por la salud del Im- 
perio, y en que los ancianos de cabeza blanca que componían el Sena- 
do, felicitaban á Nerón cuando mandaba desgarrar las entrañas de su 
loadre, y cuando de una sola patada xeventaba á su esposa y á su hijo, 
aun no nacido? ¿Qo¿ degradación parecerá escesiva en un puj&blo largos 
anos esclavizado, si ei primer cuidado de 1& tiranía es arrancar al pne* 
blo la noción de la dignidad y la conciencia del deber? 

En los gobiernos constitucionales el rey no es la pantalla de los 
favoritos; por el contrario, los ministros son el esdudo de la majestad 
real , la guardia encargada de defenderla en todo eombate , y que hay 
que deg<^lar antes de herir al monarca. Cuando un ministro constitu- 
cional se escuda con la persona' del monaifea; como Bizzio con kt de María 
Estuardo (algunos en nuestra época lo han hecho), falta á su deber, 
falta á $us juramentos, y demuestra que aprecia más su eKmera y pa- 
sajera personalidad que la seguridad de la Monarquía y la tranquilidad 
de la nación. Si el rey, aparte de los mioÍ9|ros, tiene sus favoritos, 
estos no pueden intervenir directamente en el gobierno, porque ei rey 
mismo no interviene, y los ministros por su propio interés, debQn des- 
truir esas extralegales camarillas compuestas de Dalílas, que venden al 
que adormecen con sus caricias de poetas dóricos, que con tal de obtener 
el precio de sus adulaciones, no se cuidan de los riesgos á que pueden 
esponer el ídolo de barro á quien ofrecen sus inciensos, y de entusiastas 
necios ({ue preguntan el estado del país , no á la observación sino 
á sus deseos insensatos (1): En ^ Inglaterra , cuando un partido toma 
posesión dertimon del Estado, limpia ante todo á Palacio de las per- 
sonas en quienes no conKa y el.raonarf^ , aunque á muchas de ellas las 
aprecia y las despide con lágrimas , no se ofende, porque sabe, como 
decía Ulioa , que 

(4) En Bspafia que, como dice Viardot, es el país eon cvya historia paede probarse 
mis. claramente que la libertad es antigua y el despotismo nueve, los aragoneses alcan- 
zaron que las Cortes tuviesen intervención en el arreglo de la Casa y Consejo del rey. 
Hemosolvidadomas.de la que debiéramos la antigua Constitución ariígpnesa, en que 
hay bastante que imitar y más que admirar, y á que se debía «n mupba parte, si no en 
iofío, la firmeza de aquel Botado; del'cual decía D. Fernando el Católico, que era nece- 
saria tanta habilidad par« desconctfrti^rle como para concertar á Castilla. 
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- Ofieio ei^d t^ar ó minisleríD^ 
que servidombre i^^p(éiiáNa,se Uama; 

(fue £us: afectos persoüalea^debeBr posponerse al imn .del pais , y qae 
para él mismo es provechoso ese alejamiento de las per^nas que pa^ 
di^an acaso con baen^ intención perjadkarle, corad sos confiteros íq> 
timos perjudicaron á Itfaría Antooieta y la condujeron de error en error 
€pmo de grada len grada, hasta el alto tablado de la gnillotina (1)« 

Los miníBtros^a noqabrados por la> Corona , á iastandas de la <^^ 
nion. Siguiendo el espíritu did sistema coastiiudonal, la Corona nodehe 
haeer' otra:eosa que consagrar, autoiií zar, ^andonar ios úombraiiiieii<0s 
que laoofúníon hace, como «andona tas leyes que .el poder iegisiatiw la 
presenta. De aquí proviene la teoría parlamentaria q»4^ ha establecido 
que los ministros se saqnen de. la mayoría de la Cámara. PeNi^ es {pre- 
ciso no olvidar que la Cansara ño espino la represan tacion del país, y 
que Quando no están aéordesi^ns aspiraciones con iais «de este > sea por 
haberse ialsificado las elecciones, sea porque los^eiejídüs éielpai» mis- 
mo hayaavariado.de opinión» %us detei^mioaciooes tko deben prevale- 
eer^ y de aquí la facultad concedida al Trono de^ consoltar la opinión del 
pais por medio de nue^s elecciones, cusindo la mayoría de- la Cámara 
nosea favorable á un Ministerio* ' : 

No e$de este lugar el^xámendel númerode ministros que debe haber 
eii una Nadon. E^a cuestión afecta tan poco á los principios del rea- 
men representativo, que hay Naciones en que el número de mioistros 
varia á compás de tas cifcanstaocias; pero «si debo hacerme cargo del 
ti^po que deben durar sus funciones, porque la escuela absolutista basa 
tino de sos argumentos cootra el sistema constitucional en la movilidad 
de bs Ministerios, que pasan, dice , como las decoraciones de mn 
diorama. • -• 

' Toda obra, para ser perfecta,' debe teüeí las dos condiciones esen- 
ciales de unidad y variedad. Sin latinidad no seria obra, sino conjunto 
de detalles encadenados por el acaso; el caos: sin la variedad, caería en 
la monotonía ; la muerte. La autoridad real dá oAidad al gobierno , la 
movilidad de los Ministerios le dá la variedad. El Trono es la imagen 

» 

(t) Coaffdo Barii«Te aconipai^ba ó la famiiífi real en su vuelta de Varendfes, habla- 
ba mucho ú» las feltaa de los realistas ea la r&voiupion, y de^cta qu« babia visto 
los intereses de la corte laa aial deCendidos, que habia estado muchas veees pr6M- 
moá'ir á Palazo .y ofrecer ó la reina ua defeasor ínresistiblc— ¿Cuál? pr^gunl^ la 
reina.t^La popularidad. — I Ah! ¿Cómo hubiera yo podido alcanzarla?-» Os hubiera 
sixlo más fácil conservarla que á mí obtenerla, y la he obtenido. Estás glabras no ^éUe-^ 
rian olvidarse nunca por ios reyes. 
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del tí^inpo etemayuno^; ios ittiiiistíeriós son ias estacmaes qné se su- 
% ceden ira3^Aái> la uaá sos fmUm* la oira sus florea, esla el f rio/ iaqu^la 
el caloTi ... • 

' ¥ np ha sidoíÁiio A deseo 4e: mateñaiízar mí i^eav el cpie me' ha 
hecho ésrójec esta compai^acton/ 

La. be escojido por sa exactitad^ €ada hombre.de géaio trae al 
Brando la misión de. samióistjrar una idea nueva, ¿ de matenalízar >la 
idea abstracta ya. vertida. Terminada su obra , su inteligencia se ajar y 
empieea á morir ^ma la flor que há derramado sn semilla. El mejor 
sidiema de gcd^ierno será aquel que poniendo á los hombres^ en -postcioQ 
de désarroHarsus planes, en el m^tmente en que4os han madiiradp ks 
obligue, á retísacse de hi escena 4^s|>ués que los ejecuten, para que le^ 
sucedan otrím^eaurgados de mievos^ fcutosi En la organización política 
que los f^rogresistas^^defendemós, la opioon pública, la soberanía popula! 
ele-va á los bombres , cnando han ecmvenoidode kbondad desús plan 
nésal pais/y los retira cuando son inútiles; la ppÍAÍon pubiioa es la 
fiierza que hace girar Ja esfem política á los. pied ¿el Trono inmutable^ 
comoia Yolontad de Dios base girar á la tieira ante el sol, que la fi^^ 

cunda con sus ravns* 

•I 

fin EspaSavdonde aun no se han arraigado las costumbres «onstítu-^ 

¥ cíonaies» parte por lapoco preparado que el ^elo estaba para recibíc- 

lai^v parte por las continuas. tormentas que han agitado * nuestro bieio,' 

en España no hemos podido apreciar práctioamente los efectos de esta 

ingeniosa teoría; pero Ids malos resultados que hadado su ol¥ido, pue* 

den sertitnos paia caldularlos. Hemos risto brillar en el J!Kim*sterio> . 

hombres cómo astros de fecunda luz ; hombres á quienes, ouanda jse 

han retirado á la vida privada , han seguido las miradas de sus con"- 

cittdadanos como á Washington y á Cincinato ,. y cu^do b^ vuelto á 

levantarse, merced á un nuevo giro de la rueda de la fortuna, no 

siendo ya sombra de lo que-fueron, los hemos visto pasaf unos .tras 

otios cómelas mudas sombras del Infierno del Dante. ¿Qué era dé su 

podef, qué de sa energía, qué de su inteligencia? Todo babia concluido, 

y tíUos mismos (algunos, si no todos) á solas con su concieneia, suspira-t 

ban comoCárlos V, que al no poder romper el sobre débil de una carta 

con la mano que en otro tierbpo levantaba robusta la balauza en uno de 

iíniyos;platillos estaba el mundo, mientras inclinaba eloUro la espada de 

Breno de su voluntad poderosa, murmuraba con voz desfallecida:— «íHe 

vivido demasiado ! > • « . 

. . t lo que digo de los hombres, es también aplicable á losparMdos. 

Ellos-tambien tienen su dia y su hora; ellos también con su$ contra- 

.6 



rias teodendas coatribayen al bieír comuB.- La ntscesidad; en que se 
eDoaentran de haeer prosélitos en la oposidoa» }es obligajá iaveotar 
nftjoras que contribuyen al bien del pais; la esperanza de obtieáer el 
poder, le», impide poner ea ejecución planes que puedan pecj»ycar1e. 
Porque ¿qué ventaja alcanzarían reinando sobre ruinas? Sos. luchas, sus 
discusiones , su vigilaocia , :aun las de. aquellos que menos razpnábles 
parecen,. depuran la verdad, sirvea paca destruir los abusos y ma&- 
tener viva la pureza de la adminislnicion ; pero entiéndase que haUo 
de los partidos y no de las pandillas^^ que caea sobre* las. naciones 
comoks bandadas de aventureros que devastaban ia Italia m iaeáad 
TQj^x: hablo sobre todo de aquelioi parlados. qtie,^aman ládisoaáion, 
que oponen en ella argumento á argumento, ^períeneíá á esperién- 
da;* no 4e los que por medios tortuosos prot^ran apoderarse de la 
fáerza para tratar á^ la iiacion como pais conqúístadoy haciQ' en elia 
esperiehcias insensatas:' hablo sobre todo de.aqaellos que dicen, como 
ha dicho áempre el partido progresista : ;=== «Yo no brintio> á nadie 
con los cetros de la IbrUina, sino. con la:s palíiias del martirio. iA)§ 
que' se dedican >á seguirme, han de estar dispuestos á sembrar ver- 
dades que acaso no fiorecerán para ellos , y á regarías coa el jlanto 
de sus ojos. y la sangit; de su corazón; han de estar apercibidos á 
no ser alabados sino después de muertos., y, hanide <^filar coa .una 
fortaleza, semejante* á la de Calistenes, que en la hora del dolor V 
la derrota decía á su compadecido amigo Lisimaco*: .« Cuando me veo 
ea ana situación que necesita de valor y fortaleza, paréceme que me 
hallo en mi verdadero 'pnesto ; porque si los diose$ me hubieran 
echado ai mundo ;solo para^ deleite, ¿para qué me hubieran dado 
un alma grande é imperecedera?» 

Las pa&djllas, faltas de doctrinas-, . ávidas de mando ^ bijas unas 
veces de la desorganización, de los partidos á que pertenecieron , otras 
de la corrupción de las inteligencias y Jos coraz<»nes; jas pandilta^, que 
no temen mc^nder ia guerra civil en su paU'ia eeO tal deosaeíar sus 
deseos^ que considemn buenos todos los medios con tal que les eondoz- 
can al fin que se han propuesto, y que es. «n fin criminal; las pandillas 
no son sino bandadas de ave<i de rapiña, que desean que haya combate 
para saciar su hambre en los cadáreres dfe los combatientes. La exis- 
tencia de esas pandillas es siempre la prueba de un pecado social-, y al 
mismo tiempo su más terrible expiaciíHi. Pero volvamos á nuestro 
asunto. • ^ • . 

Bn El mágieo pivdígmo , comedia de nuestro teatro antiguo , quQ 
entre los dramas estráojeros sola tiene un rival en: el^Fáusto' ide 



*3 

<io6ihG, el di^Mo ttfrcee á 'Gi{)ríano la posesión de Josttoa y 'presenta 
* anledus ojos una mujer cubierta coa un velo; mas cuando Cipriaso 
ebrio de amor corre, á abrazarla, el velo se desvanece , y el amante 
asombrado solo encuentra entre sus brazos un esqueleto que dice: 

....... así son 

todas las glorias del mundo. 

Para^mucbos, ]a responsabilidad ministerial que los co&stíiucionaled 
ofrecemos sé asemeja á la fantasma* de la comedia de Calderón» y á 
dedr vérdadv consultando- la historiar de nuestra pariría en lo que ^á 
•de siglo , np les fallan .hechos con que probar su epimon desconsola- 
dora. Nosotros hemos* yisto en 1825 él país invadido por huestes es- 
tránjéras» hajo cuy(^ píes se agitaban indignadas 1a& frías cenizas de 
nuestros héroes del 2 de mayo; nosotros hemos visto caer un Minisle-^ 
rio , Azazel de su raza» al grito de «moralidad» en una sangrienta re ^ « 
t'oluqion; nosotros hemos visto pa<;ar coriiQ la^sombra roja de un ver- 
^ogo , un Ministerio cuyo único acto fué ametrallar ar pueblo* y que 
por eso en aquel hs^utismo de sangre generosa, recibió el nombre d^ 
Ministerio-metralla; nosotros hemos tisto á un Ministerio disolver á cá- 
*Sonazos la Representación nacional; nosotros hemos visto á varios mi-* 
iristeriosr tomar el nombre de la Reina como un escudo y presentarle para 
deféAderse al pueblo irritado; ni más ni m€noVque.Gomo hs neo-cató*- 
lieos toman el nouíbré de Dios por pal)ellon de sus ambiciones; nos-' 
otros hefhos vislo todo esto y no hemos visto la responsabilidad exijida 
á ningirn ministro , y si á alguno se k ha cxjiido-, ¿qué pena se le ha 
impuesto? Pero es preciáo no olvidar cuan á los principios estamos. del 
sistema- consti^cíonál, árbol atío' tierno que d6bla el sopfo del viento, 
pero que cuando se haya robustecido resistirá victgríosanvenle á los 
huracanes; Frantla ya ha visto caminar á alguno de sus minisfros car- 
gado con la. cadena del presidiario al liígar en que se expian los dclilos 
«aciales; eí mismo íégimen profducirá en EspaHa con d tiempo los 
mismos resultados,! y los producirá más frecuentes cuando se haya for- 
mulado la ley de responsabilidad iñinisteriat, de !a cual adn solo existe 
laba«e. Seria una injusticia evidente -condenar pw. sus resultados la 
maquina cuyas pipzas no están aún terminadas y en movimiento. 

Délas facultades 'def Ministerio no necesito hablar, porque todas 
se reducen a réaTizar las leyes formuladas por el poder legislativo , á . 
separar los estorbos q^icá* ellas puedan oponerse, á proponer al poder 
legislativo aquellas lejcsque U esporiénoia denmestre deben plantearse, 



« 



44 



iioiiornaddn$k].. 



>■ 1 • 






X. 



Basta lo espuesto para compreader, que el partido nrogresista con 
la fóriiiula' de gabiemo que prefiere coníio la máa ^edeota entre la^ 
adaptables á las actuales ei^rcuastancias; basa la polílioa ep la aoberanta 
del pueblo, raíz de todo, derecho sooiai.y úaica: gai:a:Qtía. d6 acierto de 
las Naciones;: ordena las liíanifestaciones dé ^s^. :soberania para qae.la 
sociedad no sea un lago tempe^tubso; cuya ágitacioainustQteaga cons^ 
tanteménte el cieno en la superficie» y las orj^oa^in .^^npi^imírls^s 
ni debilitarlas , á la manera que. el ingeniero irabsfjaei cauce de w 
riOi no para impedirel cursor de las aguasa sino para evitai'. sus estfago$; 
coloca la autoridad en el poder real , cotisagrado por la (radioiQu.y 
respetad(^*por el pueblo, cuy?, bandera M contra su^ invasGires,: enemi? 
gosdela libertad oíacional» y contra los seiofes. feudales^ enemigos 
de su UberCad civil; iinposibiiita al poder real de coQieter abusos y de 
desacreditarse, quitándole los medios de «acción y eleváwiple á. una"^ 
esfera %sde la ci«sd contempla la lucha dejos partida; á k manera que 
%\ águUaievaniada^obre la región de la^ nubes: contempla la tempestad; 
dota á la política de la fecunda movilidad .que. ja' es necesaria como Xd 
circulación de la. sangre ai cuerpo humano, en lamovilidad de los Mijpis- 
terios; pone el más fuerte dique posible 4 las usurpaciones gubernamen- 
tales en la separación de lo^ poderes y en la mutua vigilancia que 
ejercen fts unos sobre los otros; abre^l camino ai talento para, sobve^ 
salir estableciendo la igualdad, civil, co¡p la cual se ofajliga á todos los 
que nacln á partir del mismo punto, para llegar cada uno al téi:minj) á 
que la naturaleza ha querido que llegue, según las fuerzas con que al 
nacer le ha dotado: y respetando de lo^ pasado lo que debe respetarae; 
tomando en cuenta las costumbres, las tradiciones, las creencias po- 
pulares; evitando los cambios repentinos, exageraciones violentas que 
traen en pos de sí reacciones niás violentas aún ; ño dejándosíe fascinar 
por ninguna de esas mágicas teorías que cautivan los corazones á desr 
pecho de la inteligencia, y como otras tantas Armidas robaú al progreso 
sus mejores soldados;. no. golpeando los diques del Nilo con llamamiea- 
tos prematuros á los que padecen, á quienes algunos esplotan, ya de 
buQna:fé, ya de mala, embriagándoles coniel baschich de sus pf ome8^s> 
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para qué cttaadó despierten de su embriaguez se eqcueBtren tan mi-* 
serabies/lan eDeadénados.coroo antesy con las «manos tintas de sangre 
y la concíeiit^a despedbi2ada por el baitre del remordimienio ; no -que- 
riendo imponerse, sino disentir ; doambicionaadó nada parasi, sinü 
para su patria; ne erigiéndose enieenáir d&ÍKos,.sisQ en cbsciptlo de la 
natuiraleza; nocof tanda, sino onmndó; no eastigandoy úm eoaveneiendo;: 
es entre todos los partidos el único verdaderameas te desinteresado , el 
único qaé abdica tod0or^Hó,iei único ejemplar por sn abnegación y. d 
único cuyos errores no podrán jamás perjudica? al Estado, el único que 
tiene una verdadera garantía de acierto, y uno de los po<^^si no el 
único, que yerre ó acierte, merecerá siempre el kprécio de los hombrea 
de bien. ' .^ ^ • 

* ^eronoes' eso todo. Si dejásemos la espada de la guerra en la 
mana del poder, ejeentívo, nuestra triabájo tan laborioiSQ cofl^o el' de 
Gordio, sería destruido por la ambición del piimér AlejandFo' que se 
presentase, y que no pudiendo desatarle le cortaria.de un solo golpe. 
Carlos II de Inglatenpa lo demostró cerrando el Parlamento de (^fot dt 
y si es cierto que al fin y ai calió llega ia hora de la .expiación para Ia6 
Monarquías que dé tal modo huelían sus deberes » creyendo asemejan*? 
za del tirano Lysandro que la verdad no vale más que la mentira, y que 
ise debe entretener álos pueblos con juramentos como á los lúaos con. 
juguetea ,' si es cierto que puede servir de ejempicKja desceedenctai 
misma de Carlos II , q^e vaga silenciosa en torno da su patria en que 
no la es permitido 'entrar, como la primera familia vagaba en .torno del 
Paraisocnyaentriída deludía ei ángel de la espada de f uego ; . si e& 
ciertoquesiiíbre la tumba de Luis 'X¥I ie; puede meditar también. cuá£^ 
peligroso es arrojar él guante, á una Nación que más tarde pnxá^ tem-r 
{Mpano l|e recoje, ' derto €3 y más ciertoaún , que .vale m)^9: evitar el ma|, 
que castigarle, y que no cumplitiaeon los deberes ¡de; tsi) cargo ^el.que 
construyendo la <^udad política dejase á sabiendas eu su. muralla, abier-^ 
tá la brecha por dóndepuede introducirse eL enemigo desitrüotor. Aquf 
tengo que repetir lo que dije bablandó deilaSieleceiones iy.de la res- 
pionsabilidad' ministerial. Mi psúrlído no to ha hecho todo i; parle porque 
ninguna asociación humana tiene el divino don de crear un. siundo co^ 
una sola palabra; parte porque nosehadejado tiempo áini comunión sioo 
pafa delinear d cuadro quje quería pintar ; pera en el breve, bocetp que 
ha efrecidaat público, bái;^dioada.lo& medios de garantiza^r la seguridad 
de su . sistema |W)lít¿GO*.* :- . * . : * 

La Constitución de 1856^ decía eujcl título V^ art. 47: cHabrá una 
diputación > «permanente de Cortes, compuesla de cinco diputados y 
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cuatro senadores ^iie,<2uaüdo las Cortes no estén reUQÍd&^y velará por 
la observancia de la Coostitacion y por la seguridad individual.» 

£sta dipa tacton permanente^ . recuerdo opor luáo de : la. qiie en > otro» 
tiempos cuidaba de la seguridad del santuario de ia Coostítucion ara- 
génesa, bastarla paral dar el grilorlie alarma ai pais si.m. aspirante i 
la dictadupa quisiera aprovecharse át su sueno: y como de poco tdldrk 
avisar á Aüloa de Ccotona que un ieon : se dirijiaí á ^1 para devorarle , ú 
sttjetassHs manos eii el trbnce de un árbol le fuera imposible la defen^- 
sa I la misma Constituciop proveyó al pueblo de armas consagrando la 
rnstitiícioif de la Milicia Nacional, cuya orgaaizacioa podrá mejorarse, 
pero que eri ún pais quo ame su libertad no puede anularse, a menos 
que se establezca el libre uso de armas- y se eduque al pueblo en la 
filosofía- de la ley griega, que.ürdenaba á'todos los ciudadanos bajo pena 
de la vida/pelear^a las sublevaciooeis ala, sombra de h bañderade 
uno de los partidos beligerantes, , •*;. t , - r 

Cuando veo combatir el armamento del. pueblo,;. cuando oigo predi- 
car qiie débeenlregai'siís armas aL poder ei^üliv,o.y;dQrrtic di^caníia- 
do» recuerdo siempre queias ai^nias n9*las> entreiga ^no^ea se riod^ 
prisionero*/ que la historia deinuestra que- toda pueblo que jío : lia ador*- 
meeido en brazos' de la libertad, bc hádesperl;a<d0L entre cadenas en los 
de la tifánía; y qtre los mismos que. preguntan para qué quiere el pue- 
blo las armas si W ha fie turbarse el^ sosiego público; cuando se ttata del 
ejército permanente ponderan la ;náxima deque d mejor medio de 
conservar la paz;«s prepararse para la guerra.. . 

' Un ejército permanente eis conveniente, pero do necesario en un 
sistema representativo. En Inglaterra noi dejaron de ser letra muerta 
los derechos populares , h^sta que á la caida de Jacobo 11 se prohibió 
al podeí ejecueivo tener ejército en tiempo de paz; el ejercito perma- 
nente no es indispensable tampoco para la independencia de nuestm 
territorio , pues sin ejército la conservamos á principios. del siglo; y 
Fmncia, á tínes dd pasadosiglo, con el qué creó cuirc los ¿orrores de 
la le^Tipest^d revolucionaria, hizo 'estremecerle todos los' Tronos de 
Europa <)(ie conspiraban contra su independencia*. Las dii^ísiones de 
nuestros partidos no serian entre nosotros un ot»tácul6>para la unión» 
que en caso de invadirnos una Potencia estranjerá se necesitaría entre 
todos tos españoles, porque no conozco un partido en mípatría capaz 
de acordarse en talgs ulomentos de sus resentimientos ni de sus inju- 
rias; el mió, que es el más ofendido, el más ¡ngraliaiaeiite pagado, el 
paria de los partidos, en un momento semejante se apreseraria á des- 
nirdar la espada, y micvo Camilo, creería que salvando á; su; patria tojiia- 
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balft' mayor venganza posible de todas sus ofeosas; pero en ei espado 
actuálde^iiropa/ volcan terrible, que exhala de tionrpoen tiempo sus 
llamaradas. semqantes á los silenciemos relámpagos que préeeden- ala 
lorinenta; enando la guerra de Arrica es para nosotros iDdispensal)le,- 
si no queremos vernos abogados entre tos brazos de Franela eomc^ 
An^o entre los de Hércules; cnando la bandera inglesa otiéeando st^bre 
él'pe&on deGibrahar nos hace inclinar los ojos al suelo áViet^gonjíados, 
s¡ 00 tuviéramos ejército nos sería preciso crearle, y la Milicia Nacional; 
necesaria en la hora 3e la paz, lo sería más en la de la guérj^a, porque el 
jefe victorioso del ejército podria apíovechar eh»moiífento de su gloría 
para volver sobre nuestro pais, coavirliendo su carro triunfal en Trorto, 
y su «spáda en cetro despótico; la ley que se^ló prohibiera serta el Ru- 

^ bicott que atravieisán todos los Césares, y el pais que tal vez recihíria 
deslumbrado ias doradasy ligeras cadeeas dé Augusto, cuando quisiera 
romperlas se enconlraria oprimido bajo la eusangrentada planta de 
Calfgula ó de Tiberio. ¥ aunque no fuera necesaria la creación del ejér- 
cito pef inanente, aunque ninguna ofensa hubiérlamós de vengar; aunque 
bingunaigarántía tuviéramos que tomar para asegurar nuestra indepen^ 
dencia; todavía pedífíayo el armamento del pueblo, todavía- buscariá 
-en él un dique á la impaciencia de las minorias lacciosas. ¿Quién es el 
más interesado en que se Anserve la independencia? ¿Quién es el más 
interesado en que se conserve el érden? El ptiebloi Pues dad al pueblo 
ios medioéí de conservar la independencia y el 'orden; dááselos, goWci^- 
nos que estáis resueltos á conservar intacto el depósito dé las lejíos; 
dádselos, gobiernos^que no aspimis á la tiranía; dádselos, y descansad, 

. que el pueblo velará por vosotros. 

Tampoco debe dejarse en las manos del poder ejecutivo la espada 
de lá justicia sinexijirle alguna garaOlíaí. De todos los poderes públi'^ 
eos, no hay uno qUizá cuyas'atribuciones sean tan estensas ni tan consr 
tantes como las del poder judicial, encargado de asegurar la ejecución 
de todo lo permitido-, dé impedir todo lo prohibido, de dirijif los pasos 
del ciudadano desde la cuna al sepulcro; de ser, en Ga,:et verdadei'o 
Mentor del pueblo. Por eso en los pueblos antiguos, loa que deseaban 
mudar la fprma social de las naciones, procuraban, ante todo, varian- 
do las formas judiciales, sustituir una nueva educación á la «Ibtigua, 
romper la cadena de la tradición y cambiar las costumbres populares por 
otras más conformes á sus dcsigaips. Con Ja espada de la guerra se^ 
vence á los pueblos cA la lucha, coa las armas del poder judicial se los 
educa para la esclavitud; y antes de poner en sus manos las cadenas, se 
los reduce á tal estado de envilecimiento que «olo sirven. para esclavos. 
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La foroiaci^ de los Códigos eorrospondé ál poder legislativ(v.quis en 
eltos debe cooiHgDar iás gataotías del cúidadano paina que et pu^eblo se 
édQqaeenia.digaidad varóQÍI,.que es la e^eací» del caráctek:^^ loe 
hombres aptos para ia.libertad. Esos Códigos deben estar basados eb el 
priocjp¡p,db la utilidad, tau densurado por los que qq se han tomado^ él 
trabajo dp e^diarle, y á quienes si argumentásemos á su manera po*^ 
drízalos det^ir: «Enemigos de lo útil, os parece preferible basar vuestros 
sistemas de legislación en Lo imUil ó. lo dañoso. >^ Creen que la mayoría 
sig^endQ ^se principio, podria espiotar á la minoría; pei^o no consideritm 
qtie la mayoría ciCga que de tal suerte legislase , no comprenderia sus 
intereses , porque la minoría esplotada la abandonaría ¿omp;lo£í plebe- 
yps á la aristocracia romana; y cuando los Cónsules fueran á buscarla 
al Monte-Sacro, les responderia como Sicinio:— «la que queréis ser l0B ^ 
^mos de la ciudad, andad á ejercer en ella vuestro dominio sin temor 
de que ps incomodemos. Para nosotros, tod0 pais será bueno; todo pais 
seipá patriar, como gocemos en él de nuestra litiertad.» 

. El principio de la utilidad h^ sido el fondo de* todas 1^3 l^ielado-^ 
njés pasadas y lo SíCri. indudabl^eote de todas las 'futuras; porque á 
despecho* de cuanto digan los soíista», Ja mayoría dejos oindadaAOS 
creerá sie^ipre la m^r íey» la que seaniás úCíí para la Nación, Y )a uti- 
lidad del mayor número, que pu^de ser desconocida por el lumbre que 
desde su. gabinete quiera construir el Estado , se encuentra, siempre por 
la ]>(acion donde votando cada uno lo que más te conviejae, la sunia de los 
votos demuestra loque copvienie al Qiaypr número. 

La aplicación de los Código^, la mera. aplicación corresponda al 
poder ejecutivo; pero para evitar las extralimilaciones de este ppder, . 
la aplicación de las leyes civiles se sepaHa de la aplioacipA de ias^ieyes 
políticas, y el poder judicial se rodea de todas las gsu-aútías i>ec.es^rías 
para su iadependeacia,.inieñtras llega el día en que pueda establecerse 
el Jurado para todos los delitos, sin temor de que las pasiones políticas 
influyan en sus fallps, y sin que se corra el peligro de que. las malas 
pasiones de los :particulares puedian amenazar hasta á la jexístiencia 
misma de ios jurado^ independieates (1).. 

Por úUimo^ como el cUpital es también una fuerza; como está dis^* 
p\?esto^ue • . M ^ *. , 

(l) Teniendo pslo en cuenta las Constitucioaes de 1812, 1837 y 1836, dilataron 
el estableciitiiento del Jurado para todos los delito^. La Cbnslítnctoii de 1856, título 1^, 
ari. 73, dice: ' 

«Las leyes deCermfaarán la épopa y ql modo en 'que ba do establecerse el juicio por 
jurados para toda clase de delitos, y cuantas garantías sean eficaces para impedir los 
- atentados coatrü la segutidad individual de los españoles.» 
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Qiikquis habei num bos securli uvigelaura 
Fojrtaoaque suo temperet arbitro, : 






y com0 quieQ tiene el' poder de disponer de bt riqueza de Im parCiculav 
res es más temido que qnien dispone de ^sri^as.; pocqne, obserirade 
est^ por Maqniavelo, las familiar perdonan máis fácilmente lal qoe^ át¿h* 
ta á la vida de uno de los suyo^ne al que atenta á sú^iórtona, lo eaal 
^podr4no8^r muy consolador, pero es muy exacto; noe^tro {Metido 
quiere que Ja fortuna de los particulaí*es se emancipe cnanto^ sea posi^ ^ 
ble d6 la tut^eía del Ccobienio, y no permite al Estado tobrar las contri*- * 
bucionessino con la anuencia de las Cortes, encargando á oa Tribunal 
independiente (1) el exáinea de las cueisltas ia los gastos psblicos. El 
« poder ejecutivo, dotado f^or nuestro sistema de la fuerza necesaria para 
hacerse obede^r, pero imf^sibilitado por la fuerza popular de conver«> 
tírel ejército en hra^o de opsesion» inoapacitadQ: p^rá influir en la 
aplicación de las leyes cjviles y criminales^ obligado á consultar, al país 
para imponerle tributos y precisarle á Andtr sus cueata^iátBb TríbuBlM 
independíente, no puede, ser parricida deja libertad ; .nop^pede^prinir 
al pueblo; no puede seguir otra senda.que lade^su deber;- .seodaestre*- 
cha» pero segura; senda en que ^i no se encuentran ios vanidosos plao&- 
,res de la tiranía, tampoco se tropieza con el ángel terrible de lá justicia 
eterna indignada , que se llama. Bevolucion* * 
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' No entra en mi propósilotralar en este foileta las eoeátione^'ádffll^ 
nistrativas. No hablaré en él por consiguiente de laley deempleados; vor 
clamada como el remedio de una necesidad apremiante por aJgtikds, que 
no observan que si hay muchos aspirantes á los idestínos púbiiCos>*no 
consiste tanto en ks. ventajas que ofr£lcen esos inségnro^t'^eslinos, 
como en la falta de puestos sociales para los hombres que hsm recibido 
cierta educación, y, que la^ barrera levantada ájate esos^bomforeaipor |a 
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(i) Para hacer más independiente al Tribunal de Caeniii|9> Us ConfUtnv^iites 
dispusieron: 

«Ari. 49* El ^ngre^ de los pipuiadbs pofpbt» 4oé Mitiistmi '4aI TribaiMtde * 
Caentas. . . . . • * . ♦ 

No pueden ser nombrados Ministros: de este Tribunal los dipnláaos \ aunque con an- 
terioridad bayas renanciado ana: cargos. ' ;/,....>. i, I. 

El mismo Tribunal propone al rey para su n^á^bramiejitQ flus coi^^doire» y 
dependientes.» • ' * ..:..;.' -. 
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ley que se pidft, ó caería al momentot^e babero levanl^o , ó aunten- 
taria las huestes, ya taa temibles, del pauperismo. No hablaré de las * 
cuestiones económicas,' en que hay un remedio más eficaz para el cáncer 
dé la enoipiomania que todas las leyes prohibitivas. No hablaré siquiera 
de la desamortizaeioD, que procura librar de sus trabas la propiedad^ 
semejante .al agua que, detenida, se corrompe; como iaeconomía polí- 
tica, la ciencia por escelencia de la era popular , procura librar de las 
suyas la industria y. el comercio. No hablaré dé las contribuciones; no 
hablaré de otras cuestiones semejantes : solo me ocuparé ligeramente 
de la centralización y 'la descentralización , óuya importancia política 
ioúdie puede desconocer. 

La centralización estremada inmola todos los pueblos pomo una' 
generosa hecatombe ante el ara de la corte; la descentralización escesiva 
rompe los lazos de la Nación , aisla unas provincias de otras y dá la 
mitad del trabajo hecho á los tiranos, cuya máxima constante es lá de 
' «divide y vencerás.» Un pais escesivamente centralizado es una estatua 
<fe barro con la cabeza de oro.%n él la corte briHa, goza, es el empo- 
rio de la riqueza, la suma de la felicidad; y mientras tanto, los hijos de 
las provincias semejantes á los Sudras, nacidos dcLpolvo de los pies de' 
Bramma, se arrastran miserablemente ^ara entrar en las pajizas chozas 
«n'que, rodeados de una familia miserable, llevan á la^méiicaboca 
con sus escuálidas manos un pan, que. los perros que lamían las llagas . 
de Lázaro desdeñarían ^ y sus esposas, al dar á luz entre dolores .un 
^ruto de su amor, suspiran murmujeando:— «Es un desgraciado más.» 
Un pais desgarrado por la descentralización escesiva, es un cuerpo 
ciiyos miembros se han separado unos de otros,; un edificio de arena 
que se viene abajo por su propio peso. Cuando Roma tocaba á sus 
ülttmbs momentos y centralizó lodo su po^r , y elevándose á un Trono 
.más que humano sobre el gimiente montón de las Naciones esclaviza- 
das, rqpitió embriagada de orgullo el grito del ángel rebelde:— «¡Quién 
como yo! i — Pero entre las nieblas del Norte se oyó un ruido de armas y 
.carros que^e ibdi aproximando por momentos, como un' mar que ha roto 
'SUS diques; una nube de hombres feroces, desmelenados como leones 
que sfatlen de sus cuevas, chorreando sangre sus lábicis rabiosos, que de- 
jaban ver los* agudos dientes acostumbrados á desgarrar la carne cruda, 
mezclados con mujeres aun más fieras, que. alándose sus hijos á.]a es- 
palda, se lanzaban á los combates medio desnudas , suelto el cabello, 
* blandiendo la lanza *y atronando el cielo con sus gritos, invadió el salón 
de su orgia , y todo fué terror ; y aquellco hombres feroces y aquellas 
monstrtB)6«s mujeres se lanzaroja sobre el mundo civilizado como sobre 
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una presa, y coa' sos uoasy sas dieates desgarraron el Imperio romanó, 
como las fieras del Circo desgarraban al cristiano que los Emperadores 
destinaban á saciar su hambre ; j Rotna llamó entonces á los pueblos 
sojuzgados por ella, y quiso resucitar cl fuego de las aras apagadas de , 
sus libertades, y convocó, en España la valiente, las Asambleas naciona- 
les; pero era tarde: Tos pueblos cuyos nervios había quebrantado, no 
pudieron socorrerla, como los ciudadanos cuyas armas rompió más 
tarde Witizapara convertirlas en útiles de labranza, no pudieron defen- 
derle de D. Rodrigo; y los hijos^iel Septentrión entonaron su himno de 
victoria, arrastrando por Europa , atada á tacóla de si^s caballos, la 
mutilada imagen de la señora del mundo. 

Más tarde las ciudades de Italia se separaron como hermanas de 
genios diversos, cuyopadreba muerto, dejándolas en completa liber- . 
tad. Y aquel pais privilegiad(]í del cielo, ¿fué feliz? ¿fué libre? «Muchos 
de los italianos más ilustrados, los mejores patriotas de nuestros .días, ^ 
dice M. Guizol en su Historia de la civilización, lamentan. el régi- 
men republicano de Italia en la edad media, como la verdadera causa 
que* la ha impedido ser una gran Nación.» ¥ la razón de sus lamentos 
está harto á la vista de lodos. ¿Quién no llora hoy sobre la suerte de 
ese pais tan hermoso y tan desgraciado ; de ese pais que purga sus pa- 
sados errores con tan larga expiación, y que en medio de sus dolores 
no divisa una esperanza de alivio , ó si la divisa es como el infeliz sui- 
cida, de que habla el poeta« divisaba todos los dias al ángel de sus ama- 
res que pasaba volando por delante de la boca del intierno , le saludaba 
con su mano de nieve, le sonreía melancólicamente y se pcrdia en los 
espacios, tornando al cielo, donde era la única alma á quien fallaba algo 
para su completa felicidad? * ' ' • ^ • 

To no quiero para mi patria la ruina del Imperio romanó; yo no 
quiero tampoco para ella la expiación que padece Italia; yo no quiero una 
centralización que redufca las provincias á la nulidad,' ni una dieseentra- 
lizacion que las separe unas de otras, haciéndolas indiferentes entre sí 
primero, para que mañana quizá sean enemigas. El paso de progreso 
que debemos á la Monarquía absoluta es la unidad déla Nación ; des- 
truir esa unidad sería retroceder. ¿Qué debemos hacer, pues? 

Las provincias son personas jurídicas; apliquémoslas ja ley de las 
personas particulares. Déjenlos á cada una de ellas én sus negocios la 
intervención que dejamos al padre en su familia : sujetémoslas á todas 
á la^ley común á que sujetamos á todos tos ciudadanos. Los privile^í^ios 
de algunas provincias i*especlo á las otras , equivalen á los privilegios 
de unos ciudadanos sobre los otros; y nosotros proí^laraamos la igualdad,' 
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Baya, pues, para todas las proYincias una misma ley. La intervención 
del gobierno en el régimen ióteriór de las provincias, es como la roter- 
vencion del gobierno eit la familia*; y para nosotros, el hogar doméstico 
es iifviolabie. Todos los ciudadanos están obligados á contribuir al sos- 
tenimiento de las cargan públicas á proporción de sus medios; todos ios 
ciqdadanoa están pbiígadps á contribuir á la defensa del Estado: á las 
provincias puede aplicarse la misipa ley. Ningún ciudadano puede opo- 
nerse al cumplimiento de una ley aceptada por la mayoría; la provincia 
que se opusiera á la realización de uoaJey , ^erfa nsbelde. No puede el 
poder ejecutivo donar ni enajenar ningún ciudadano á los gobiernos 
estranjeros, no puede tampoco deshacerse de ninguna parte de sá ter- 
ritorio: es libre todo ciudadano de buscar, ausentándose del reino, otro 
pais eu que tepga mejor fortuna ; pero 'de la propiedad que debe á la 
ley no es dueño más que tanto como la líey le permita : la provincia no 
^s tampoco. libre para regalad su suelo á un jgobierno extranjero; porgue 
el suelo no es ^yo, sino de la nación. 

Creo que basta con. estos ejemplos para comprender la teoría. Te- 
niéndola presente , dígase si el partido* progiresista no la ha respetado 
en todas sus leyes. Si alguna escepcion ha hecho, ha sido cediendo á la 
necesidad, á las circunstancias; y de las disposiciones transitorias, no 
hay que discutir la bondad pi la malicia absoluta, sino la oportunidad. 



xn. 



Para terminar este rápido bosquejo de la actbal fórmula de gobierno 
que Cometen los progresistas á la consideración del pais, debo decir al- 
gunas palabras sobre nuestras relaciones esteriores. 

A medida qu« el desarrollo de las artes y Ris ciencias va acortando 
las distancias que separan las naciones, y uniformando las ideas de 
los hombres de todos los climas; á medida que el comercio va apre- 
tando jr fortaleciendo los lazos del interés que unen unos pueblos con 
otros , y llevando consigo no solo los productos de la industria sino los 
de la inteligencia , enriquece á los más atrasados con los lUtimos des- 
cubrimientos de los que marchan á la cabeza de la civilización , á me- 
dida que rompiendo los pueblos las cadenas de su, antigua esclavitud , se 
muestran menos dóciles á combatir por los intereses privados de sus re- 
yes; la aspiración á la paz y á la fraternidad se estiende ; caen las anti- 
guas preocupaciones; y la conciencia universal esclama como el poeta: 
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' ¿Et purqaoi nons Mr ^^ metre entre les races 
Ces bornes et ees eaúx qu'abborre l'cá\ de Dieu? 

Les bornes des spríts son les soulesfrontieres : ' 
Le monde, en s^eclaíraut, s-eleve á l'unitó. 

Hoy las guerras son más difíciles y menos, duraderas 1)ue antes; - 
pero todavía no hemos llegado á la época en que sea imponible la injus- 
ticia entre laá naciones, porque á pesar de los esfuer20s de tantos ilus- 
trados publicistas como han trabajado y espuesto al público sistema 
de paz universal /no hemos acertado á elevar entre ellas la autoridad, 
limitada lo suficiente para servir de centro al equilibrio de los pueblos, 
ioipotente para turbarle. 

Nuestra política para con las demás naciones no debe ser la de la 
antigua Roma, que aspiraba á la dominación universal; dopotiíaacion que 
consiguió dos veces, siendo pagana primero, bajo el cetro de sus Empe- . 
radores; siendo cristiana después y bajo la dirección de sus PontMces; 
dominación que fué el sueno de tantos reyjes en la época en qiié el Pon* 
tiScado se vio obligado á limitar sus aspiraciones; y dominación, en fin, 
que á principios del siglo sonó de nuevo, y casi consiguió, el hijo de 
Córcega, que al fin de sus dias tuvo que mehdigar él espacio de su 
tumba á Inglaterra, su más implacable enemiga. 

Hoy todo el que medita desapasionadamente sobre la ciencia del 
gobierno, reconoce coq Montesquieu, que la más desastrosa locui:a que 
puede apoderarse de la medte de un sey es lá ambición de la Monar- 
quía universal ; hoy reconocen también loé pueblos con el mismo Mon* 
tesquieu, que las conquistas son desastrosas para los pueblos libres; que 
ua pueblo cuando conquista, pierde el derecho á pronunciar el nombré 
de la libertad, porque no la respeta en ^us hermanos ; y que quien no 
tiene derecho á pronunciar el nombre de la libertad , ni tiene derecho á 
ser ubre, ni tarda en gemir' expiíando sus ambiciones entre infamantes 
cadenas. ' ~ . ^ ' 

Pero si jno debemos aspirar á dominar, tampoco seria cuerdo que 
dejásemos al ciego acaso el cuidado de impedir que se nos dominase. 
¿A qué Tribunal acudiríamos si se atacase nuestra independencia? 
¿Quién nos baria justicia si la perdiéramos? ¿Quién se la hace á la in- . 
feliz Polonia? ¿Quién á la desventurada Italia? IJiuestra fuerza, sola nos 
asegúrala independencia de nuestra patria; cuidemos, pues, déla 
tronservatíoii y el desarrollo de nuestra fuerza, ,no fundándola en un 
ejército numeroso, que cuando el pais e^tá ex^ánime es el brazo robusto 
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de im raquítico moribundo, sino en la 'vigorosa vida de todo tí cuerpo 
social, en nuestra posición y en nuestros recorsos. 

Nuestra Península está dividida en dos pueblos que no. debieran 

^ formar sino uno: solamente un olvidado riachtielo separa fa patria de 
Viriato de la patria de Hermán-Cortés; entre la lengna portuguesa y la 
castellana, entre el carácter y las costumbres de los portugueses y lors 
eastellanos* hay merfos diferencia que entre la lengua, el. carácter y las 
costumbres de las provincias C8paí5oIas..No desconozco las ventajas de 
los reinos pequeños, cuya independencia defienden las grandes naciones 
para oponerse á sus rivales ; pero esta defensa es h que el señor dá al 

' siervo, y^olo dura mientras la nación poderosa no puede apoderarse 
impunemente de la débil. jA!y del cordero á quien defiende eí león ! El 

'primer paso que debemos dar para recuperar nuestra pasada grandeza 
es formar con Portugal una sola nación, recobrar ese desmemhraroiento 
de nuestro ^territorio, y con sus fuerzas y las nuestras impedir que la 
Francia, que de dra en dia va esfendiendo los límites de sn dominio 
por él lado de tos Pirineos , coloqrte como desea ef término de España 
en las riberas del Ebro. . « 

Es además indispensable, aunque solo sea como medida de precau- 
ción, que estendaraos nuestro dominio par la costa de África, de la cual 
podremos hacer un baluarte de nuestra independencia. La mudarsom- 
bra de Cisneros tpie señala ese camino á nuestras trocas, vé sin duda 
con terror los progresos de las armas francesas en el suelo en que su 
mano plantó el pendón de Castilla . ¿Qué sería de España el dia en que 
Francia se hubiese estendido hasta el Ebro, V poseyese los desiertos que 
ahom recorren las tribus de los hijos de Mahoma? 

Pero, sobre todo, lo que necesitamos es una poderosa mátrina por- 
que España es Península; está rodeada de mar por todas partes y tiene 
lejos, muy lejos, en un mundo desconocido de los antiguos, una colonia 
importantísima que necesita conservar como un recuerdo de gloria, 
que es codiciada por la cs^da vez más poderosa liíja de Washington , y 
que puede servirnos, mejorando también su condición, para hacer respe- 
tar nuestra bandera v estettder ásu sombra "nuestro comercio en el sue- 
lo que debe á la fé y al arrojo de los españoles, el haber entrado ddsde 
hace cuati^o siglos en la gran familia dé losjiueblos civilizados. 

De Francia debemos ser amigos , pero no satélites y traductores, 
como somos hace tanto, tiempo; de Inglaterra debemos ser amigos tam- 
bién, pero sin olvidar nuestros intereses ni la clave de su política car- 
taginesa. Ea Roma conviene que respetemos , la autoridad del Santo* 
Padre» .puesto qlie somos cristianos; pero sin olvidar que el Reino de 
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Cristo no era de este mundo; que au'oqne sea un mismo hombre, son dos 
personas diversas el Pontífice y el Rey de Roma; que C&rlos V lo de- 
mostró cuando aprisionó al Rey de Roma, haciendo rogatiyas por el 
Papa; que en lo temporal , el Pontífice no tiene derecho alguno en Es- 
pana, y que lo que le .concedamos de gracia, nos lo reclamara más tarde 
corao obligación; que esta ha sido la historia de todas las inraonidadas 
del clero. 

Nuestras modernas vicisitudes han engendrado nn partida que, coa- 
fundiendo la cuestión política con la religiosa, tiende á hacer de la 
Iglesia nn estado civil dentix) *del estado civil, y á convertir la Cras 
de Redención en barrera del progreso. Los que tal hacen, me han pa- 
recido siempre engañados sostenedores de la doctrina de Gregorio Vil, ' 
que fundándose en la Falsa donación de Coqstaútino , inventada en el 
siglo VIH con otras varias escrituras, para estender Jos ilimitados dere- 
chos de la Santa Sede, decía á los españoles, que España era propiedad 
$oya, y ^e si no b habia de reconocer así, más valiáqne la poseyeran 
los moros. * ' , 

, Crea innecesario estenderme más sobré este particular. En la pre-' 
senté, como* en. todas las cuestiones de que me ocupo en este x^úsculo, 
no hago más que iodiear los principios ; la inteligencia de mi», lectores 
deducirá las consecuencias. ^ 
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He terminado la primera parte' de mi trabajo; he desarrollado la 
bandera del partido progresista ; he Ibrmuiado los principios def pian 
político cpie creo preferible para el estado acttfal de España,* á la cual 
son aplicables en las presentes circunstancias las palabras de Oánton, el 
Mirabeau de la plebe, que decía: • La. estatua de nuestra libertad se está 
fundiendo; el bronce hierve; si no vigiláis el hornillo, todos seréis abra- 
sados.» Los que conocen las Constituciones de 1812, 1857 y 1856, com« 
prenderán que todas ellas encierran estos mismos principios que acabo de 
enunciar ,'y solo se diferencian en losdetalles, hijos de bis circunstancias. 
Son tres cuerpos animados por una misma alma, tres copas de un (písmo ' 
licor, tres retratos de un mismo original; pero aunque así no ium*a, para 
qoe las reconociera el partido progresista, bastaría la unidad de base que 
hav en las tres, su uniforme reconocimiento de lar soberanía nacional,* 
que es, según la feliz espresion de un autor moderno : « La traducción 
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hfiiíiatfia de h omiiípotencia divina';» porque lo repitq: ^1 principio 
fcHÉdameihtal de nuestro sistóma, el qu9 nos es peculiar , el que cifra 
nuestro credo es laooberáinía aacjkmai, y todo el que acepta esta sobe-^ 
rania es progresista» y ledos Ioé planes de gobierno que se tfíkmL gód 
.ei coaipás de esta 'eoberanía soq progresistas',* y las variaciones que ea 
virtud .de está soberanía se introducen en la legisiacaon política de un 
pueblo, son otros tantos pasos que dá aquel pueblo en la senda del pi'o^ 
greso. Los. tegis^idores de 4812» como ios de 1837, cómo los de i856, 
querían romper las cadenas de: Questn) pueblo y resta blecerle en et 
goce de su ^beranía ; pero para coasegorr tan alto objeto, no bastaba 
escribir una palabra én el lib^ode las leyes. Los derechos de los ciuda- 
* danos ingleses fueron largos anos letra líiuertat Jos principios que es- 
dríbió cba sangre en «f übro de su Cdnstitucion la retolueíon francesa, 
fueron borrado^ por ella Toisma, también con saogrel No bastaba tam- 
poco derribar los obstáculos materiales que á la empresa se opusieran: 
suesltty pueblo durante «t absolutisma teibia estado, encadenado moral 
más que materialmente; el Tribunal que consumando la unión de la Mo^ 
narqufa afirmó el <^etrü d^ nuestros monarcas, fué el Santo Ofició; insti- 
tución ffminentemente politica; aunque en apariencia religiosa: el ejér- 
cito itiás •fuerte del a^bsolutismo fueron>bs conventos. 

Poco importa que la Inquisición fuera 'algunas veces tirana con ei 
reyr poco importa que el Clero manifestase de tiempo ea tiempo el 
^eseo de ejercer de derecho la soberanía que de hecho ejefcia: Estas 
eran disensiones de familia que pocas veces saiian al publico y de que 
no quedaba sino algún libro, como el De Rege del P. Mariana ; alguna 
anécdota, como la de la sangría de Felipe III ; algún Confuso proceso, ' 
cdmoiéi del hechizamiettto.de Cáiios ti, ó alguna página histórica 
. auii fuáfi confusa, como h. de; k.espulsion de tos jesuítas. Lo cierto y 
bconstan'te era que el pdder temponral decía ai puébii^: «tE» tq obliga- 
ción, como ciudadano^ acatar cuanto; diga el Clero;» y ei Clero anadia: 
cüs^u obligación, Cfsr» cristiano, cumplir la ley .civil.»' Del cuerpo dis-. 
pania el fislado, del atmaiel Oero; y ya influyese estelSB aquel é Qft{ue) 
en este» la poOtica del filero y -la política del Estado oo eran sino dos 
consecuencias de im principio; dos fases de ia misma idea. Si á fines 
det siglo pasado se hubiera, didio al puebk) e^noh- (lejerce tu sobera- 
Día;^» ^e.ial suerte oslaba nbralmente cohibido , que no hubiera heebo 
de ella «tm ¡iso que ranunctaxia; Era necesario para restablecer al 
ipneblom su libertad, imfiedfr lacoacciop moral del ptteiiio, ens^arle 
á separar las cneáticniés políticas délas religiosas , ferntarle on criterio 
mievo, y evitando qu&éayese en la irreligión, qae |>obiera sido la per* 
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dída de su ünico consuelo^ para Tos da^raciados, aoosUiminrarle á la» 
nuevas doctrinas » ni^s confornues con sas derechos, con sit dignidad y . 
con ia voluntad de Dios. A esto tendieron principal toente los legislado* 
res de Cádiz; eraa rdigiosqs, y por eso procuraron e^ita^. el fanatismo, . 
porqoe no hay nada tan opuei^to.conW el fanatismo & la religión. El 
fanatismo es la religión qne tendriaá las fieras si ^e las pudiera eüsé* 
nar «n culto. Krau amantes de. la libertad, y por eso procuraron que el 
pui^te se instruyese, porque el hombre solo se distingue de las bestia» 
por la rason; y cuanto más se instruye, más hombre es; y cuanto más , 
hombre es , menos propio le encuentran los tiranos para la esclavitud. 
Pero la Constitucion de 1812 no se arraigó; y los liberales, recordando 
que el vestido debía hacerse á- medida de ta persona que había de 
usarte y no la persona á medida del vestido, resolvieron hacer sa Códi- 
go máá adiqttable á hs circunstancias , y formularon la Constitucion dé 
i 837.. Esta Constitución no se arraigó tampoco en nuestro suelo; la pri- 
mera, era demasiado fuerte ; ia seguida, demasiado débil : hé aqui la 
razón de que se iütentase un tercer ensayo en la de 1886, que no se 
ha probado aún,«porqae antes de ))lantearse faé destruida á cañonazos; 
asemejándose á una semilla que antes dé ser cubierta por la tierra, 
fuese aplastada por la planta del caballo dé Atila. Si hoy voliiiéramos 
ai poder iós progresistas , nuestro primer acto seria restablecer en su 
fuerza y vigor la Constitución de 1858; y en todo lo que fuese útil la 
conservaríamos; y en loqué nó la reformaríamos. Es inás: si yo viviese 
enese dia, pediría que todos sus artículos fuesen sometidos á la san- 
ción ^pular; y que se reformasen a(^uellos que él pueblo desechase; 
porqoe la confirmación del pueblo sería para mi la más segura garantía 
de acierto en los fegisladotes , la mejor prueba de que nuestro Código 
se* adaptaba perfectamente á las circdnstancias. ' 

To bien sé que nuestros enemigos nos llaman doctrinarios, porque 
no osamos platítear de un' golpe todas las reformas qtíe creemos ctínve- 
nientes, pero aifb no oportunas ; porque no queremos que el carro ré- 
. volucíonario sea el carro de Jegfehat, que rueda sobre víctimas huma- 
nas ; porque np queremos que el ángel de la libertad vibre la flameante 
espada de Ababdon ; porque queremos curar v no cortar; porque res- 
petamos los intereses creados legalmente , como intereses que son de 
nuestros iconciudadanos ; porque respetamos las opiniones ajenas, no 
creyéndonos jueces de nuestros hermanos; porque si Vemos en el pue- 
blo una preocupación qué le hace soportar so desgracia, no selaarran- - 
camos hasta que le hemos librado de su desgracia misma; porque que- 
remos amoldar nuestra política al siglo en que vivimos v al pueblo en 
'/ _ 8 " 
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que habitamos, en vez de amoldar el siglo v el pueblo ai lecho de Pro- 
custo de nuestra política. Pero ¿qué nos importaír ios apodos que se 
nos regalen y coando* estemos satisfechos de haber cumplido nuestro 
deber? K ios que nos llamen doctrinarios y quieran ajarnos con esa de- 
nominación, les responderemos :—aSerémpsIo,. si queréis; pero ¿sabéis 
quién ha sido nuestro maestro de'doctríoarismo? Aquel amigó deiRo- 
bespterre que parecía é los mismos revojueionarios fraHceses demasiado 
avanzado en sus doctrinas ; aquel á quien demócrata^' tan poco sospe* 
cho3os como Esquirós , concedhen más dotes para haber diríjídola revo- 
lución francesa que al mismo Robespierre; Saint-Just, que el dia24-de 
abril de 1795 decía en la Convención: ^Cuando uña revolución cambia 
de repente la faz de un pueblo, y toipándole tal como es, ae trata de 
reformarle, es preciso plegarse á sus debilidades y someterle con dis- 
cernimiento al genio de la nueva institución. No ise debe procurar ampi- 
darle á las leyes , sino que las leyes le convengan. Es un vejetal tras- 
plantado á otro hemisferio, y es preciso que el arte le ayude á fructificnr 
bajo un nuevo clima.»— Les responderemos además: «Gl poder legisla- 
tivo que no mira sino alo pasado, es la mujer de Lot mirando á Pentápolis 
y convirtiéndose en estatua de sal ; pero^ el poder legislativo que marcha 
irreflexivamente hacia delante, es «I rayo que destruye y no crea ; es 
ia saeta que no sabe dónde vá á herir. El verdadero criterio legislativo 
.debe tener dos rostros t;omo Jano : uno pai^a mirar de donde yiene, otro 
para mirar adonde va; y las leyes más úliies ál pueblo son, entre las 
buenas, aquellas que pueden plantearse, en él. con menos diGcultades. » 
Pasemos ya á examinar el sistema político de los demócratas , tal 
como el Sr. Castekir nos le presenta , adornado con todas las gal&de 
su imaginación ardiente. Ahalicefhos esos períodos filigranados, esas 
cadenas de rosas fragantes que tanto seducen, y veamos si lo que ocul- 
tan-es digno de la esplendidez con que se ha vestido, que por ser el 
Sr. Castelac semejante al al batros de quien Víctor Hugo dice que: 

. » . . . Loindtibruit dela.terre, 
Bercé par son vol soli taire 
II va s*endomir.dans les cieux , 



sus sueños no son otra cosa que sueños, y no» deben hacernos olvidar 
la realidad. 



PARTE SEGUNDA. 



I. 



La Formula del ¡yrogreso es un bellísimo himno «^ entonado por el 
Sr. Castelar, al compás de su tira de oro, en tionoir de la . democracia^ 
Este himno , quizá un poco más lujoso , un poco más asiático que los 
himnos clásicos , está como ellps dedicado á un^ falsa divinidad; perd 
el cristiano que le escucha, si no aprueba su fondo, no, por eso admira 
menos su forma. ¿Qué importa que la Venus de Médicis simbolice un 
tipo degradado, para el artista que Ao Té en ella sino un prodigio del 
arte? Cuando contempláis una* Virgen de Rafael , ¿admiráis menos ai 
pintor por recordar q\ie aquellas facciones no son sino las de la For-^ 
narína, y que el poeta del pincel ha presentado á la adoración del orbe 
cristiano, como símboIo«de la pureza , la imagen de ía mujer cuyo car- 
nal amor le condujo á la tumba en jos más bellos dias.de su juvei^todf 

¡Ah, Emilio, tú me llamas poeta'; tú hablas de mi inspiración y de 
mi dulzura! Estos elogios en tus labios, me parecen la más cruel, la 
más insoportable ironía. Dame esa im&ginacion de alas de fuego que 
recorre los espacios con la velocidad del rayo, para v^nir á ofrecer á 
tus pies las flores de todos los climas, las joyas de todas las edades con 
que adornas tu pensamiento; dame esa intuición que, como la llave 
luminosa de Fausto, te abre las puertas del santuario desconocido ; en 
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que no ya á los hombres, sino á muchos espíritus superiores á los hom- 
bres, no es dado penetrar; dame ese arte sublime con que manejas la 
habla castellana, convirtiéndola en una lira mágica, cuyas suaves me- 
lodías arroban el alma como el himno lejano de la Sirena en la silen- 
ciosa noche de estío, y cuyas enérgicas vibraciones estremecen como el 
estruendo del huracán, que rueda r'ujiendo por la inmensa soledad de 
los desiertos; dame tu genio, en fin; dame las fuerzas ^lecesarias para 
que esas dotes divinas no me abrumen, como á un niño las armas de 
Hércules, y entonces te foncoderé que soy poeta; pero mientras tanto, 
no insultes mi pobreza; no llames la atención del público, cuando pongo 
mí humilde óbolo en el altar de la patria , donde tú pones los tesoros * 
que debe; á la munificencia de tu deslino. Tú el abogado de los deshe- 
redados de la tierra, .tú tan cristiano, tú tan amigo mió, no debes ser 
para mi solo cruel ; no debes olvidar para mí solo , que la estrella gue 
guia tus pasos es la estrella de la caridad. 

Pero no te envanezcas , querido amigo , con tus dotes de poeta, hasta, 
el punto de creer todo poderosa á la imaginación ; pintar, no es crear; 
Apeles no es Dios. Tu retrato &d la deú^ocracia enamora; pero, ¿has 
sido el fiel copista de sus facciones, ó la has visto como el ai;nánte á su 
amada, no como ella es sino como debiera ser para no tener rival? Yo 
temo mucho que se te pueda comparar con el astrónomo, que fijos los 
ojos m el cielo no veia donde ponía los pies y caia en el abismo. Veamos 
si me engaño. * , 

El argum'QAto del himno de la democracia es muy sencillo. La pin- 
tura de los partidos que*se combaten actualmente en el circo jde nues- 
tra política, le sirve de introducción. Sobre este pedestal se eleva la es- 
tatua de la democracia como el ídolo sobre <}1 ara; corónanla todas las 
virtudes, y mientras su diestra señala un porvenir, que por lo mismo 
que está cubierto de sombras halaga á todos los deseos, hasta á los aun 
informulados, con la siniestra embraza el escudo en que ise rompen 
todos los dardos que se la dirijen. ia oda acaba con una invocación á 
la esperansa. ¡Mas con qué arle ha trabajado este cuadro el Sr. Castelar ! 
¡Qué riqueza ea las tintas! ;Qué corrección en el dibujo! ¡Qué magia 
ea todos los detalles! 

. Los más incrédulos se conmueven á la vístale esta ficción, y como 
el personaje de Cazotte, se sieilten arrastrados á decir á la democracia: 
' — «íSerás el diablo en hora buena ; paro te amo ! • —Yo mismo, al pre- 
pararme á disecar esta flor de elocuencia y poesía * me he sentido vaci- 
lar como si fuera á cometer una profanación. He comprendido á los 
jueees del Areópago que absolvieron á Friné por su hermosura; he 
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comprendido sobre todo á Platón , que desterraba de sa repúbliea á los 
poetas, y be necesitado hacer un violento esfuerzo para- cumplir eon 
mi deber. ^Pluguiese al cíelo (jue al menos este esfuerzo no fuese inútil; 
que sirviese á mi partido atrayendo á sus filas á mi a:migo , y sirviese á 
'mi amigo haciéndole reconocer su error! ¡Es .tan triste ver profesar una 
religión contraria á ia 'nuestra á aquellos á quienes amamos! . 
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De la historia de los partidos absolutista , neo-católico y moderado, 
nada tengo que decir. Los apóstoles de estos partidos recocerán, si se 
creen con fuerjsas para ello, el guante que les arroja el Sr.:Castelar, 
que yo no he de romper lanzas por los que levantando la l)aBdera del 
derecho* divino, ponderan como los más felices tiempos aquellos en que 
se gritaba; 

* Vivan las cadeqas, 

' ' mtie^'a la nación; 

•§ 
yo no he de#intentar la defensa de los que entienden la relígiOB como 
los Fariseos, á quienes Cristo llamaba Sepulcros blanqnc^ad^, y ]^- 
curan probar, C0910 Maístre, que el mejor ara del Dios de piedad; es ei 
cadalso, y el mejor sacerdote' el verdugo; yo, iinsdmente, no be de 
ofrecerme como campeón delpartido cuyo d(^ma. se funda en el des^ 
potismb ministerial^ y cuyos hombres, oonvirtiendo en mercado ol 
templo de la libertsui, han trabajado de tal suerte nuestro sistema*, qne 
de lo" que antes fu^ solo le queda una tenue corteza, una «apariencia 
bajo la cual se oculta la más cenagosa corrupción. Tno solo no defen- 
deré á estos partidos, sino que confieso que á hallarme ^en' su lugar, 
tampoco nfedcfenderia. - ^ 

Reconozco sin dificultad, que el partido absolutista fué bueno en 
su tiempo, en aquel tiempo- en que bacía falta unir los dispersos' 
miembros de la Monarquía en un todo común, y' arrancar los pedazos 
de la Coron» á los señores feudales ^ ara devolverla en utia> pieza á la 
Nacioif. ^0 creo aquellos siglos exenlos de las sombras del dolor, como 
quiérete pintárnoslos los que no los han conbcido ni se han tomad(f el 
trabajo de disecarlos eb la historia, donde se vé claramente que. si Es- 
paña entonces brillaba era al modo de la antofch», consumiéndose; pero 
no les negaré una sola de sus glorias. Estoy dispuesto á más: por evitar 
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disensiones» estpy dispuesto á conceder á loa partidarios de áqoel régi- 
men que el ateolutismo era un verdadero edén, con tal de que hie confie- 
seh que ha pasado: ¿qué adelantará el anciano con ensalzar 'kts venta- 
jas de la juventud, si no puede volver á ella? En vez de lamentar las 
perdidas rosas del pasado, al pisar las espinas del presente, ¿no será* 
lAás útil emplear el tiempo en Hmpiar nuestro camino de esas espinas? 
Si el Sr. Castelar les censura porque no toman esta' determinación, 

* ¿qué le podrán contestar? ^ 

La defensa del neo-catolicismo es aun más difícil. Este partido es el 

. absolutismo degenerado , la superstición absolutista. Quiere volver á 
colocar en el Trono al absolutismo, como D. Pedro de Portugal queriá 
hacer coronar el cadáver de Doña Inés de Castro; quiere volver el de^ 
recho canónico á las Decretales de Isidoro, ó por mejor decir, del pasa- 
do no quisiera restaurar sino los defectos; del absolutismo; los favori- 
tos y la impunidad; del Clero, las riquezas. ¿Es todo ceguedad? tb no 
soy juez de las intenciones, y no introduciré .el escalpelo de la crítica 
en las conciencias de esos revolucionarios por escelcncia, que no con- 
tentos con destruir las leyes humanas, anatematizan la ley divina del 
tiempo, y pretenden volvernos á las aspiraciones del siglo xm ; pero 
cuando me enaltecen las delicias del at^solutismo y se muestran intere- 
sados en su restablecimiento , no puedo menos de^ recordar que en él 
testamento poh'tico atribuido. á Richelieu, se dice: irLos reye^ delieñ 
abstenerse con gran cuidado de servirse de personas probas, porque de 
ella^ no podran sacar partido.» De lo cual deduzco^ quo las personas 
de probidad están interesadas en que aquellos tiempos no vuelvan, y 
que entre ellas las que piden'que vuelvan no saben lo que se piden. Y 
cuando ponderan la necesidad de enriquecer al Clero, vienen también á 
mi memoria involuntariamente aquellos versos de Bersio : 

• 

' jO curvae in térras anim» et caelestium innanes! 
¿Quid juvat hoc, teróplis nostros immittere mores, 
Et bona Düs ex hac sceieratá duceré pulpa? 



¿Quin damus id Superis, de magna quod daré lance 
Non possit magni Messala^ Irppa propago? 
Compositum jus fásqiie animi sanctosqne rccessus 
Mentis,^et iococtum generoso pectus ht)nesto? 
Baec cedo, ut admoveam teníplis., et farre litabo. * 
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Pef O ellos dirán que Persio era u» pagano, y que precisamente para 
que DO se recuerden tales cosas , claman un diA y otro por la proscri- 
cionde los autores.griegos y iatinofi. 

T si no pueden defenderse estos partidos que al fin tienen un prin- 
cipio en qué apoyarse, ¿cómo se defenderá el paftido moderado, j-efleio 
del dootrinarismo francés , eco del eclecticismo de allende el PirÍDeo, 
absolutista por lo que ensalza de palabra y cuando le sirve la autori- 
d£id real, que utiliza como un juguete, caando no como un escudo ó una 
pantalla; liberal por lo que proclama la necesidad de mejorar la con- 
dicioa material del paeble, que es su escabel y su mina ; abogado del 
dtoftZo, siempre que se trata de santificar una/onquista de la revolu- 
ción; diligente coAo ningún partido revólacionario para aprovecharse 
de ella; proclamador constante de que «o deben gobernar los más ni 
los menos,, sino los mejores, que es el principio de los gobiernos aristo- 
crjiticos; pero al mismo tiempo tan enfatuado con su egofsmo, que no 
sabecaatar sino aquello de «Nosotros solos somos los buenos?» Este 
partido,^ comparable á un grupo de bailarines que no sabiendo una 
danza la empezase siguiendo los pasos de otro grupo cercano, habién- 
dose retirado los que bailaban en la Nación vecina , no ha sabido conti- 
nuar, y cada pareja de los que le componían ha tomado por su lado ha- 
cienda las figuras que la sugiere sii capricho. Pero no por ésto se ha 
resuelto á dejar el poder. Le mira como pais conquistado; como un 
patrimonio , y no . le abandonará sino cuando no pueda pasar por 
otro punto." » . * 

Un grupo de moderados, iicordándose sin duda del conseío de 
Medea, y no de su éxito , ha procurado rejuvenecerle descuartizando é 
birvi^idó su viejo partido, añadiéndole como refuerzo, lastscrecencias 
del partido progresista, y ha formado lo que se itamá la unión liberal, 
que no ha mudado de esencia por haber tomado otro vestido*, como la 
culebra'no (feja de ser lo que es por haber mudado de piel. 

Sin ser progresista, hunionWétal pudiera haber servido á la cau- 
sa de laiibertad, habiendo formado un verdadero* partido conservador- 
qne contrapesara al progresista, que en vez de ser .el demoledor de las 
obras de este, fuese su constante centinela; pero no ha comprendido su 
misión. Engañada por ladoble signiticacron deiá palabra principios, h^ 
crejdo qu||||}dia abarcar juntamente los dominios de los partidos que 
correspouK. á los tres términos del tiempo; en la insensatez de su ani- 
biciq^ delirio ha esclamado como Napoleón : «No hay mas que yo;»* y 
ha pretendido con las ruinas de. los antiguos partidos levantar un altar, 
en que renovando Is^ya olvidada superstición délos bárbaros, se adora -. 
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se una espada sangrienta. Coóoio los romanoa de los últimos tiempos - 
del Imperio,, que coiocasdo la imagen de Cristo entre los ídolos del pan^ 
teon, creían amalgamar la religión \:ri8tiana con lasi religioneepa^aiias, 
ha sonado reducir á unoiodos los cultor políticos > colocando la imagen. 

^ de la libertad en el templo de la tiranía; pero solo ha consegaido hacer- 
éé culpable de. un sacrilegio. Los amantes de la tíranÚL creen profana- 
das sus aras con la pres.encia de la divioidad para ellos estranjera: los 
verdaderos ereyentes vemos presa y no adorada el arda de nuestra 
alianza; todos protestamos contra la mano audaz que ha turbadoüiies- 
trás conciencias, y los partidos que la unión esperaba ver humillarse á 

^ sus plantas como pueblos conquistados ó destrozarse unos á otros como 
Jos griegos envueltos por Júpiter en la oscuridad^ lejos de decirla el an- 
he]|tdo — fMorituri te 9úlu6ini»—*$e levantan irritados de sus lechos, y 
embra;sando sus escudos y desnudando sus espadas, atruenan ei aire 
repitiendo el grito del héroe de 2aragoza:-r « ¡Guerra, á cuchiliol » 

Es verdad que algunos hombres, de fé débil han mostrado su fla- 
queza en el dia de la prueba y. han adorado los ídolos; unos ponocian 
que nuestra fé .era la mejor^ pero recordaban que Ja causa de Catón no 
fué la prqtejida por losdiosesi y tuvieron en más que los lauros de la 
justicia las^ palmas de la victoria; otros, semejantes álos españoles 
educados á la francesa, que vieron colmados su votos secretos^ cuando 
usurpó el trono español el supuesto rey José , bendijeron al cielo por 
haberles presentado esta ocasión de arrojar su máscara liberal, y de 
mostrarse francamente reaccionarios; pero, ¿qué nos importan esas 
deserciones? Rueden en buen boca entre el polvo las hojas secas* que se 
lleva el viento engreídas, porque un momento las levanta hasta jas nu- 
bes, pero que en breve irán á descansar para siempr.e en. el cieno del 
abismo:' el árbol de nuestro partido brotará en su lagar flores y frutos 
en abundancia, que el tereer partido no ha cortado porque no'ha podido 
ni sabido su tronco, que resiste á las edades ; solo le ba ^despojado de 
sus ramas inútiles, solamente le ha podado. 

El partido progresista no tiene su fuerza en los hombres, sino en las 
4de4s, en su dogma que es la ley déla naturaleza; y mientras no ñatea 
un verdugo para las ideas, que en los. días de persecución^ pratejidas 
por la mano invisible de la Providencia enéuentran abrigo en los pala- 
cios mismos de sus perseguidores, como Moisés^ aúñniño M^I de .Fa- 
raón; y mientras los hombres no tengan el poder de vafflF las leyes 
divinas, el partido -progresista no morirá, los pueblos no perdei;|ánel 
instinto de su soberanía, la humanidad no se detendrá en su marcha 
majestuosa; y el áfigel de la libertad no tendrá qu( abandonar la tierra 
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para dedr arrodillándose aote el solio del Eterno— «tSenor: en el oi*be 
qoe regó con -su sangre tu hijo querido, no hity sino tiranos y esclavos: 
los hcHnbres han dejado d^ existir .» ' 
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Pero si nada tengo que dedr acerca de la historia de esos partidos, 
de los cuales ^y más enemigo que la democracia , porque tanto aque^ 
líos como esta, quieren imponer sus sistemas por medio de la coacción, 
invocando los anos á Dios y la otra & la naturaleza^ mientras yo predi* 
cando la libertad no reconozco otra fnerza legítima que la soberanía 
nacionsd : acerca de la reseña que hace el Sr. Gastelár de la historia 
del partido progresista , debo hacer algunas rectificaciones. 

Al ver los elogios que el Sr. Gastelar prodiga á mi partido, al oir 
la narración de sus glorías , la apología de su abnegación y de su mo- 
rsdidad*, y al observar que le censura y le condena desde el momento 
que de él se repararon algunos demócratas, cualquiera diría que un pro- 
gresista converso á la democracia ha inspirado las palabras del orador 
de los desvalidos, y que e^e espiriiji santo le ha persuadido de que él 
era lo úmco bueno At\ partida progresista ; de modo que ausente él, 
la faaeste del progreso ha quedado reducida á un muerto capullo aban- 
lionado por la mariposa. ^ ^ 

A la verdad debo confesar que yo no creo que el partido progresista 
haya venido á parar á tan mif^rable estado; que lo que ahora se pre^ 
dica como democracia , es en nuestra patria tan antiguo , por lo menos, 
co^ d régimen liberal; que del ano 90 al 23, ya alguno que ambicio- 
naba la gloria de llarat, predicaba en la Fontana^sus máximas terrorí- 
ficas; que aun en el año 12 podríamos hallar algunos síntomas de esa 
escuela; que si, los demócratas procuran cubrir con un velo aquellos 
orígenes de su partido , e& porque eaai todos los antiguos demócratas 
-ralHosos, militan hoy en el campo del moderantismo , cupido no en el 
del absolutismo ; que en el ano 48 no nació en Europa ninguna idea 
n&eva, sino que con motivo de la revolución france^sa' volvieron á es- 
poner al público sus programas algunas escuelas antiguas, y varips pro- 
gresislaft, por motivos que no quiero investigar, se asieron de estos 
programas;* que su propaganda de un nuevo partido sirvió en muchos 
pueblos para introducir el demonio de la división en la hueste liberal; 
que á pesar de todo, seis wos después ^ en 1854, la democraci;i estaba 
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en minoría , y en 1836 también ; que hoy la mayor parte de los libera- 
les que se dicen demócratas ignoran lo que es \x democrocia , confim- 
diéndola unos con el republicanismo , otros con el socialismo , y no 
pocos con el comunismo ; que si la democracia triunfase, e\ principie de 
su reinado sería la dictadura ; que la dictadura no ha producido nunca 
el gobierno popular , la libertad ;. que las dos terceras partes dé \&s 
ofrecimientos que» hace la democracia en la oposición, no los podría 
cumplir si fuera poder; que los que podría cumplir, quizá no los cum- 
pliera; que apenas hay dos demócratas entre los que escriben, qne 
estén acordes en sus sistemas, cosa muy fácil de probar^ comparando 
la& colecciones de La Soberanía Nactmal, El Trtímno y La INsdttsúm, 
La ReaeciottY La Revoludoii, de Pi Margall; La teoHa de ta^taUoiidad, 
de Bemal, y los foHetos de Orense, Cuesta* Castelar y Garrido; que 
8i no están acordes los demócratas que escriben, menos probable es qne 
lo estén los que nó escriben; que, en fin, la democracia, tal cerno tuI- 
garmente se entiende esta palabra-, no es un adelanto en la escala de 
la libertad, sino una perversión del sistema, que en su credo no. hay de 
bueno y aceptable sino lo que ha tomado del progresista ; siendo cen- 
surable todo lo demás, qué no es^ siquiera suyo, sino copiado de escue- 
las estranjeras, y que por consiguiente el partido progresista no puede 
haber perdido tanto^ porque de él se haya s^ra'do la democracia. 

Cuando el hijo de Córcega, que se aizsfba semejante á un coloso 
entre dos siglos se lanzó sobre España como sobre ona presa , España 
despertó de s^ letargo, se avergonzó del miserable»- estado á que el 
absolutismo la habia reducido , y mientras ciudades sin murallas repe- 
tían los memorables ejemplos de Sagunto y de Nuinancia , mientras las 
mujeres ««todas matronas y ninguna dama, > demostraban que la 
sangre goda* hervía en su corazón; mientras los ancianos y los j^os 
encontraban en su enj;usmsmo las fuerzas que les Mtaban para igualar 
en los combates á los jóvenes robustos, algunos buenos patricios, 
muchos de ellos ceñidos con el sagrado traje de los ministros del Señor, 
retírados en una isla que el enemigo bombardeaba, .y sobre la cual.d 
amarillento genio de la peste cernía sus fúnebres alas , discutían los 
medios de terminar victoriosamente la guerra, combinaban planes, 
allegaban recursos , y al propio tiempo investigaban los medios de im- 
pedir que la patria recayera en peligros semejantes. En aquella memo- 
rable Asamblea se desplegó la bandera de la soberanía nacional , aate 
el retrato del rey que decía que España era suya, y la hábia abando- 
nado como ún juguete al invasor, á quien felicitaba por sus victorias y 
pedia la mano de nna princesa; en aquella Asamblea nació la C^mstitu- 
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den, encargada de velar comodina santa ve&tai por la conservachmiLel 
foego patrio que en toda oatcióQ debe. arder ante ei ara de la libertad,^ 
en aquella Asamblea naeió coaio coamnion el partido progresista^ . tal 
como hoy le ¿bnocemos. Vinieron despnes los días de persecución para 
nuestra iglesia; nuestros apóstoles los atravesaron con el valor de los 
mártires. Vinieron dias más tristes aún; vinieron los dias e0 (pie la 
seducción, bajo mil formas, se introdujo en nueatra ejército, y halaga 
la avaricia de los unos ofreciéndoles brillantes posición^, y encendió 
los deseos de los otros , haeiendo brillar á «us ojos teorías estranjeras, 
hennosas y pérfidas como las manzanas de Atalanta. Algunos soldados 
perdimos, y lo que fué más triste, muchos que materialmente^perma- 
necieroná nuestro lade, perdieroi^ lafé, y moralmeqte se separaron 
de nosotrios; pero aon faltaba la prueba más dura. En nuestras huestes 
se introdujeron, mezclándose con nuestros soldados, soldados eiiemi'- 
gos. Eran los ambiciosos del siglo que corrían á las soledades á vestirse 
el hábito, al ver la veneración en que^ se tenia á los padres del yermo; 
ellos relajaron nuestra regla en muchas ocasionen, é impidieron en los 
días de triunfo que.se arraigase, nuestro sistema, y precipitaron sü 
caida, y luego procnraro» destruirle con sus deserciones, llevándose en 
su huida seducidos á algunos que en nádaseles parecian, y que fueron 
víctimas de su buena fé; ¿pero por eso habrá muerto el partido? ¿El 
sistema habrá, dejado 4e serlo? ¿ Estáis seguros de que lo que tomáis 
por la muerte, no es una r^eneraciop? 

íAh! Mirad bien, y veréis que ningún partido político se puede 
hallaren mejores circunstaneias que el progresista para depui^arse y 
reorganizarse. Desteriado del poder ,. no atrae á. los ambiciosos sinóá 
los hombres ^e fé, á la juventud desinteresada; habiéndose alzado en 
el caioipo de ]sinuwi líbetul.ntm tienda pars^ hospedar á nuestros de-» 
sertores, todos aquellos para qurenes nuestra religión es demasiado 
estrecha, desertan.de nuestro campo,, adonde querrán volver un dia 
como otros tantos hijo» pródigos; pero donde encontrarán cerradas 
todas las tierFjas , y de donde habrán de retirarse á fora;iar para siempre 
en otro partido, ó á vagar solitarios entre las tinieblas como las almas 
de aquellos desventuVHdos que na recibía én su barca de hierro el fú- 
nebre Aqueronte , y vagaban silenciosas por la orilla del' negro lago 
que cjrounda los misteriosos dominios de la muerte. Meros- espectadores 
del drama potítÍGO,.en los naufragios de nuestros enemigos aprendemos 
á ócmocer los escollos ocultos bajo las aguas que hemos > de recorrer un 
dia ; no saliendo de la vida privada , estudiamos las necesidades y las 
aspiraciones de los hijos del pu^lo, con quienes vivimois cdmo faerma^ 
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nfíi&^ segaros ét nuestro triunfo en el pofTenir, no^noá iuquietamos por 
el presente, no nos tomamos el trabajo de m^ear d ¿rbol CEyoImtó 
ha de eaer por su prqDÍo peso ovando esté maduro ; des6ca|)ados de 
todo trabajo del dia, podamos i^ercer la propagaada de nuestras ideas, 
Ikn^ando á los sedientos. d agua pura de nuestra doctrina m vez de las 
aguas cenagosas que Íes ofrece el esoepticismo de. otros partidos, y 
nuestro <^razQn > nue^p partido , nuestra do^na, se depuran ^n ^ 
crisol de la desgracia. ¿Es esto moro? ^ . 

Pero de oolqui^ modo que sea^» ybioo ;acepto para mi partido la 
mayor parte de loselogios «on que.dlt&. Gástelas quiere adornarle^ 
como los .contiguos sacerdotes adornaban la victima para conducirla al 
sacrificio; yo nojstceptaia3iq)ocó siis«c«ns«ras. ;Por qué te aplaude? ^Pqf 
qué le censura? Por los iiedios de ios hamiires que en él han militada 
y militan. ^T, qué tiened que ver los hombres con el «steina? ¿Se juzgft- 
rá la doctrina cristiana por la conducta de Alejandro YI? Supongamos 
que todos los prof^esistas fué^mps la he£ de los .bombees; si nuestro 
sistema era d[ verdadero, ¿deiberia conde^nársde por le^o ? No ; á qukn 
deberia condenarse seria á nosotros; y lo^ hombnas pnro6, los hombres 
impecables, los hombres no sujetos á error, do la demoeracia, no debe- 
rían combatir nuestra bandera, ^ino derendeiia al mismo t^mpo que 
nos combatiesen,, Sí atendiésemos á los actos de los bambre& y jui^« 
sernos por ellos sus doctrinas., los jóvenes que;^ntrasen hoy en el pa- 
lenque político no se alístatian en partido ajguooi.porqoe no hay un par- 
tidOy ni le habrá Jamás, cuyos iMxmbres todos sean dechados de ciencia 
y espejos de virtud, ün partido Jio es una sodiedad masdnica donde para 
entmr se hacen .pr^iebas, y de donde se, puiede arnojar al que Míe asa» 
jurameiitos, £1 que bsA jurado la ley d$ progreso puede faltar á dial ¿Y 
qué recurso podríamos emplear los que detestainos. el pegurio, pata im- 
pedir que d perjuro siga llamándose progresista? ¿Decirte que no. lo es? 
$1 responderá que sí, y quizá le apoyarán^nneetros contrarios para des- 
acreditarnos con lo que haga. Lo único .que podemos hacer , lo único 
que puede hacer un partido en ese caso , es decir : < este es mi tredo» 
esta es mi regla; juzgad á los hombres que se dicen progresistas con 
esta medida ; en io que:á elta se ajusten, son progresistas; en lo demás, 
no> £1 Sr. Cuesta, en su contestación al folleto de D. Enrique O'Donnel, 
decía, si no recuerdo mal, una cosa semejaiite; y no es razón que la 
democracia pretenda que se la juzgue con <uq criterinque ella se cree 
dispensada de usar cuando ju^a á los demás; Suponga el Sr. Castelar 
qne el partido progresista no tiene historia^ que no tiene hombres, que 
es puramente una teoría , porque ni la juventud que levanta la bandera 




progresista es responsable de lo que pasó antes de que ella^ viniera al 
nañdo; ni ht teoría tíeae nada que ^er coa los hombres; juzgue el cuan 
dro sin acordarse del pintor. ¿Es bueno ó es malo? 

Era bueno , dice el Sr. Castelar ; pero ha pasado su tiempo. Hoy se 
ha descubierto otra teoría, y la estrella ha palidecido ante el sol. ¿T 
cuál es esa teoría? ¿Qué punto de doctrina hay en el credo de la demo- 
cracia que no sea más antigup que la Constitución del 13? ¿Qué punto 
que nuestros legisladores de Cádiz no conocieran ya? T no se diga* que 
si: ai|BBiiQ$ l^shdwesi no avatisaron mes fué por ksts cireansitancia^, y 
que estas han pasado, porque la» yariaícioaes. que veqiA^iaa las circunsr* 
taneias las heaioe hecho, yea geoersA «s^uel sistema no se ha ptenteado 
aún por completo, y no ha podido producir sus efectos sino á.medias. 
Sop(»igaffi09^ como se quiere hactar creer, que ^ siotbolo de^ m partido 
fuese lá cartSlalifaepal; sierl foáAo no ha leído aun e3a cattiUa, ¿cómo 
M quieiré pasarle á otros libros? ¿Sé le dá por esttidiadb lo que» no ha 
estodtado? 

Pero el Sr. Castelar esdama : « La fórmula más liberal es ta más 
progresiva; y la fórmula más liberal del siglo v^t es la democracia.». 
Absurdo sofeeabsui^doi. 

cLa fórmula más liberal es te más progresiva. » Cuando larevolu- 
cim francesa estaba en su apogeo, btotó de su seno una fracción asqiie** 
rosa y sangrienta, cuyo jefe era el miserable Hébert, el autor del Pére 
Duehesne^ y cayo apóstol» sacerdote renegado, se llamaba. Santiago 
• Roox. Esta firaockm que horroriza á Robespíene y á Sm\ Just , que la 
aplastaroa coa sus píes, como i una inmunda serpiente,, se cnbria eoQ la 
apariencia del amor al pueblo, y predicaba la destrucción da todas las 
leyes dimas-y humanas; esta firacoioa era la más liberal; como que. 
pedia la libertad absoluta. ¿Eca la más progresiva? 

f La fórmula más. libera) del sigioi xiil es la democraeia.> La única 
democracia übofál del siglo xix es el partido progresista. ¿C^mo se 
podrá, demostrar que el partido que quiere imponer limites á, la sobera- 
nía nacÉ>iia},. ea mási liberal que el que acepta la serranía ^acicnial 
ilwiwtadai ¿C6mo se podrá pnÁtar que la eoaqcion es más liberal que la 
libertad miama ? 

JDesengáneae el Sr. Castelar ; la demócrata que se separa del par- 
tido progresista, la que le hace la guerra», la que le declara viejo y 
(¡oiere quitarle de la mano su bandera , no es sino «na de las hijas^ jn- 
gcatas del rey Lear , 6 quizá el inf^i» Gdípo , de cuya ignoraiicia 
se vale el destino para cumplir sus decretos. Qui^a Dios librarnos; y 
librar á ese partido de terminar su obra : á nosobcoa, porque enjen- 



draria las luchas de ta guerra civil; á él, porque no tendría eoei 
dia de la espiacion uua Auligoiia que le acompañase al sagrado ,ÍH)sqae 
deColoaa. 



IV, 



He dicho que el partido democrático no tiene dé boenó ^ioo io 
que ha tomado de nuestro credo, y voy á probarlo, demostrando .á 
dónde conducen los principios eréticos coa que ha creído perfeccionar 
este credo. 

El partido progresista tiene por linico principio la soberanía nacio- 
nal. El partido democrático ensalza también esta soberanía, pero di* 
ciendo «que el derecho es anterior y superior al dogma de la soberama 
* nacional;» que da soberanía nacionafpara ser verdadera debe fundarse 
en el derecho, y que la soberanía del pueblo rio tiene derecho contra 
el derecho.» Es decir., que la democracia acepta las decisiones del 
mayor número, siempre que estén conformes con lo que ella predica; 
reconoce al pueblo competente para fallar en^u favor, pero no 'en su 
contra: hasta ese punto han reconocido la soberanía del pueblo los tí* 
ranos más tiranos. 

Y en ¿qué consiste ese derecho social , c anterior y superior á ia so^ 
ciedad,» «ingénito á la naturaleza del hombre, » espejo de la razón y> 
de la justicia? Recorriendo con una mirada la historia del mondo qa^ 
conocemos, encontramos en los diversos pueblos costumbres tan di- 
versas , que la noción del derecho nos pargüe muy semejante á la de la 
belleza. En la esfera material y la moral, si unos admiran iás formas de 
)a Venus griega , otros se estasían ante la Venus hotentote : ¿qué idea • 
innata es esa que todos los individuos traen al mundo al nacer , que 
debe asemejarse á un instinto, y que no há sido descubierta hasta 
ahora , merced á los progresos de la metafísica? El Sr: Castelar h> dice: 
cel derecho es la consagración de la existencia de la personalidad hu- 
mana en la sociedad. La personalidad es el hombre mismo en la tota-- 
lidad de su ser, en la integridad de las leyes de su ttaturalem^, en la 
conciencia de su sensibilidad, de su razón y de su- voluntad.» cLa 
esencia del derecho es la libertad.» 

Esta libertad no f)uede ser otra que la natural, la absoluta que, según 
Loke, es cel poder que tiene un agente de hacer ó no una cosa según h 
determinación de su espíritu, en virtud de la cual |M'eGere lo uno á lo 
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Otro;» y según Kant, cel derecho de:cada uno á hacer lo que le.parece 
justo y bueno, jsin depender de la opinión agena.» 

Con tal libertad, ¿hay alguna sociedad posible? Nosotros, los pro- 
gresistas, DO queremos la consagración de esa libertad en el estado 
civil, la reconocemos en la naturaleza , y consideramos como su efecto 
la sociedad fundada con las cesiones que de ella han hecho los indivi- 
duos» constituyendo la autoridad , que nosotros coifBamos á la sociedad 
misma; de modo que en nuestro sistema , nadie está obligado sino en 
virtud de su propia voluntad, y hasta al obedecer ejerce el individuo un 
' acto de -su soberana; pero querer que esa libertad que c constituye la 
esencia del derecho» se conserve integra, que sus manifestaciones se 
conserven integras también, que el hombre no pueda ceder un ápice 
de esas manifestaciones ó derechos naturales porque , dice el Sr. Cas- 
telar, «ningún hombre tiene derecho al suicidio,» como si el suicidio 
parcial no estuviera permitido, siempre que es necesario para salvar la 
vida; como si 1$ misma religión cristiana, que el Sr. Castelar profesa, 
no ordenase un suicidio parcial al sacerdote , al obligarle á hacer voto 
de cantidad; querer eso es querer que la sociedad no exista y que todos 
los hombres vivamos, no en el esta'do salvaje , porque ese estado es al 
fin una sociedad rudimentaria , según unos ; degenerada, según otros; 
sino como vivia en su isla. desierta el náufrago cuya historia inspiró el 
argumento del popular Robinso». 

De nada sirve que el Sr. Castelar diga : «Cada hombre está obliga- 
do por la ley moral y por la ley política á respetar el derecho en todos 
los hombres.» «La sociedad que empieza por reconocer el derecho en 
cada hombre, debe castigar al que desconozca ó falte al derecho en sus 
semejantes."» «El que lastima el derecho de otro, lastima su propio de* 
recho.» Yo diré con Hamiet:— «Palabras, palabras, palabras.»-— ¿Qiié 
fuerza tendrá la ley política contra el demócrata que no reconozca sino 
la soberania de su libertad natural? ¿Quién hará la ley política? La so- 
ciedad. ¿Qué derechos concede la democracia á la sociedad sobre el 
individuo? Ninguno que pueda cercenar la integridad de su ser, las 
leyes 4e su naturaleza; luego no podrá castigar al que siendo inclinado 
por su naturaleza á un género de crímenes, cometa, estos crímenes; 
luego la ley política será un papel mojado en todo aquello en que al in- 
dividuo no le plazca respetarla. 

¿Qué autoridad tiene la sociedad para hacerme respetar eKderecho 
de ios otros? ¿Qué autoridad para imponerme deberes? El Sr. Castelar 
dice que yo no puedo crenunciar á ninguno de mis derechos naturales, 
porque esa renuncia equivaldría á un suicidio;» todo deber es qna limi- 
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tacionde mi libertad catarais una cesión de parte de esa libertad» un 
sQicidío; no puedo, por loUnto^ reconocer deber alguno sin jcontradecir al 
Sr. Cautelar; y como el deber, según el Sr. Castelar, es cel reoonocimiento 
del derecho en una* persona distinlia de nosotros;! con no reconocer ese 
derecho, estoy exento de deberes. La sociedad fundada sobre las máxi- 
mas del Sr. Castelar será, pues, injusta, será tiránica, dejeneraráflesde 
el momento en que ^o me permita hacer cuanto me diere la gana^ 

Este sistema es la consagración de la autonomía del individuo, la 
negación de toda autoridad,^ y lleva á la impunidad de todos los delitos. 
Girardín, deduciendo las consecuencias lógicas de este principio, deb- 
elará que era necesario abolir todos los códigos penales , que no había 
derecho á penar á un reo, como no hay derecho á castigar una-chirae- 
nea porque haga humo estando mal construida; y que lo más que podía 
hacerse era tomar razón de toda acción humana para que <:ada indivi^ 
dúo, al negociar con otro, supiese con quién se las había; y en efecto» 
no sería difícil probar que en todo delito interviene uaj&rror de juicio» 
Todo error de juicio es hijo de una imperfección de la inteligencia, y: 
como ningún hombre ha construido $u inteligencia sino que la ha reci- 
bido de Dios, penarle por sus imperfecciones morales, sería lo mismo que 
castor á un jorobado porque no tenia las formas del Apolo de Belve^ 
dere. De esta dificultad no se sale sin acudir, á la teoría de la utilidad 
del mayor número , que yo acepto ; pero que los demócratas rechazan» 

J deanes de todo, ¿con qué autoridad probará un demócrata á otro 
que su juici^ está equivocado? La razón del mayor número no es. dd 
peso para ellos, y no podrá presentarle otra. Figuraos un reo apare* 
ciendo ante un tribunal demócrata.— aLo que has hecho es malo,, dirá 
el tribunal, y el reo responderá: — Será malo s^un tu criterio, pero no 
según el mió, que me dice que es bueno; mi conciencia es gemela de ki 
de Luis XI, ó está vaciada en el molde de la de ftichelieu, ¿quién me 
asegura que tu criterio es mejor que el mio?i» 

Y para imponer la pena aún serian mayores las dificiütades. Toda 
pena es la limitación de una libertad humana; toda pena es la suspen- 
sión de un derecho del individuo. La sociedad no puede, sin oomet^un' 
crimen, limitar la libertad del hombre ni suspender sus derechos fun* 
damentales; toda pena legal sería, pues, un crimen. Siguiendo fielmente 
el sistema democrático, no habría sociedad posible, no habría c deberes, 
no habría esterna penal', volveríamos al reinado de la fuerza: los que 
aboguen por el sistema democrático votan, per loi tanto, porque no 
haya sociedad; los que aboguen por el sistema progresista, votan pcnr 
hi sociedad más justa posible; ¿para quién será dudosa la eieceion? 
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V. 



¥ io mis notable , lo más digno de llamar. la áteocion es, que sin 
'aceptar ese principio desorganizador qae la democracia acepta, se 
piied^ obtener todas las libertades que ella qaiere plantear. La igual- 
dad de derechos políticos para todos los ciudadanos, la libertad de 
imprenta que pedimos continuamente, la libertad de asociación, el 
sufi^gio universal que procuramos facilitar, la inviolabilidad del bo- 
gar doméstico que reclamamos , la descentralización administr%ittva^ 
la inamovilidad de los empleados , el impuesto único , que no es, en 
sama, sino una cuestión de recaudación; la libertad de comercio, 
por la*ciial oreo haber combatido mas que el SrvCafitelar; la abolici<m 
de la pena de muerte, la aboliciolt de las quintas que inventaron los 
republicanos franceses^ la aboUcion de todo fuero y jurisdicción privi- 
legiada, todo esto y mas puede conseguirse por medio de nuestro sis- 
tema; todo, esto y mas puede alcanzarse apelando á la soberanía nacio- 
nal, á la utilidad del mayor número; á todo esto y á mas puede llevar 
nuestro principio; ¿por qué> pues, los demócratas le rechazan? Por-* 
que anos de ellos, mas que otra cosa , han procurado formar rancho 
^ípsurte f y porque los otros no ven en iodas esas libertades sino un 
medio de llegar á otro sistema , que solamente el Sr* Pí Margall en Es- 
paña ha tenido la valiente franqueza de confesar. 

Al estos úhimos , aunque no comparto sus opiniones , aunque creo 
un sueno peligroso su pix)yecto basado en la subversión de todo lo 
eastente, solo les diré, que siento ver seguir á la mayor parte de ellos 
la conducta que ensayaron un tiempo los jesuítas en la India ; pero á 
los que han adoptado el hombre de demócratas únicamente para intro- 
ducir una división en el campo liberal ; á los que, débiles gaOinas que 
empollan huevos de águila , se espantarían si se dedujesen práctica^ 
mente las consecuencias de los principios que para este abomibable fin 
ban adoptada, j qué amargas quejas puede darles mi partido ! Le han 
hecho más daSo que los mal aconsejados ambiciosos que se han unido 
á los partidos antiguos, porque al fin, el progresista que movido por 
la ainbicion entraba en las tiendas rea(5cionar¡as, era señalado por todos 
como un ttaidor , sus antiguos amigos huian de su lado, sus nuevos 
compañeros le humillaban frecuentemente con su desden , y el despre- 
cio con que todos le miraban era bastante á contener á aquellos que 
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pudieran sentirse inclinados á seguirle ; d^ nada le valian sus escasas y 
sus sofismas ; el pueblo comprende la conversión de Saulo, porque lleva 
el sello de la abnegación, porque es un sacrificio de todas las grande-, 
zas humanas en aras déla verdad; miisntras que los contratos de los 
Mirabeaus con la corte son un padrón de ignominia para el que los 
firma , y las grande¿as adquiridas por ellos son como las galas que re- 
ciben las. cortesanas en cambio de SUS- fovores ;- brillantes testimonios 
de la deshonra. Pero los que han abandonado nuestro campo sopretesta 
de que querían liberalizarse mas y reformar la órdén, no llevaban en 
su frente él sello infamante de la traición, ni su nueva profesión de fé 
leí» valia posiciones oficiales que les inEamasen; muchos jóvenes gene- 
rosos les han seguido deslumhrados por sus protestas de liberalispio , y 
persuadidos de que los flagelantes eran los mejores cristianos; muchos en 
nuestras fitas han vacilado al verlos y aun dado temerosos pasos de retro^ 
ceso que les han alejado de nosotros , y lá unión del ejército Rbéral , la 
unión del pueblo, robustísima cadena que cierra el paso k la (irania, ba 
sido rota y bollada. . . Debemos perdonarlos / sin emhargo,' porqcie entre 
tantos Díales nos han procurado una ventaja, que es de agradecer: Bay 
en todas nuestra^ sociedades un remanente que ningún partido quiere 
apropiarse, recordando que los carbones queman ó manchan, y del coal 
sacan ios tiranos sus esbirros y sus espías, como en los primeros dias^le 
las revoluciones io^Heberts reclutan sus compañeros^ cuyos escesos man- 
chan los triunfos de la libertad y abren el camino á una nueva tirante. 
To espero que algún dia esa llaga social se, cerrará , pero mientras ese 
dia llega, desgraciado el partido á quien se uneti esos Cades (i), que 

(I) Irlandés de bu ja estraccion, que' en el reiYiado. de Enríqoe IV ^Mctó la pra- 
víDCia de Kenft, Sbakfipe^re Iq presenta en la seganda parte del Enriqíie VI , y le hace 
- decir ; . . 

.Cade. Coando yo sea rey, porque lo seré... 

Tonos 80$ mscvicjss. ■ Di^s conserve á yoestca inagestad. , 

Gadb. Gracias» señares. ---Cuando yo sea rey no babr4 dinero; todo el mundo co~ 
mera y beberá á mis espensas, y todos mis subditos llevarán la misma librea, á fin 
de que se traten coÁo hermanos y me honren como á so seftor y duejlo. 

RiCAni>9* Que lo primero que hagamos sea matar á todos los jueces... 

CiDB. Esa es mi intención. ¿No es deplorable que de Ijíi piel de un inocente cor- 
pero se baga un pergamino que emborronado por un quídam ba$Ce para arruinar á an 
hombret^.. Yo no he sellado en mi vida sino un acta , y desde entonces no me he 
pertenecido. Ola. ¿Quién es ese hombre? 

SteiTB. (C4t« e^ra ton ótroi eonáuciéndo á wn^inaettro de esem^la,) E« el 
maestro de escuela, d^ Chatam ; ¡ sab^ leer » escribir y contar ! 

Cadb. iQué abominacioá I 

Smité. Le hemos sorprendido escribiendo muestras para los ni5os. ' 

Cadb. {Qué maldad 1 . 

Shith. Tiene en el bolsillo un libro con letras rojas. 

Cade. En ese caso es un faecbícero. 
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ventn todo móvioiiéáto revolucionaría un juego de azar en que nada 
pueden perder porque nada tienen , una ocasión de saciar impunemente 
sus instintos criminales, y nn medio, menos doloroso que el cadátso, de 
a^irar á iaglóri^y legar un nombre á los autores de romances. 

«Esos hombres merodeaban antes nuestro' campo , ya como espias 
estipendiados de otros partidos , ya esperando el botín de nuestras vié- 
lorias^ér^n nuestra amenaza constante; pero baín ordo ahora que la 
democracia es un partido más revolucionario , y se van tras ella espe*^ 
rando conseguir mejores frutos. No son demócratas, como no eran pror 
gresistas ni absolutistas , porque los criminales no son de, ningún par- 
tido; pero serán el castigo de la democracia como son el tormento Sel 
pueblo cuyo nombre tornan continuamente , cuyo traje visten , pero al 
cual en nada se parecen , porque el pueblo es virtuoso y trabajador, 
mientracellos viven de sus vicios en la mas oompleta holganza. Si esta- 
llara una revolución democrática, esos hombres gritarían por la demo- . 
cracia con más fuerza que nadie, y en nombre de la democracia se lanr 
zariañ á toda clase de escesos. Los verdaderos demócratas querrán cérr 
raries el paso gritándoles como Saiqt-Just á los Elebertistas: «¿qué 
queréis vosotros qpe no buscáis la virtud para ser dichosos?.. . ,* Lafelici- 
did! pero no es la felicidad de Persépolis la que os hemos ofrecido , no 
es la felicidad de los corruptores de la humanidad..*, os habéis engañado 
si esperáis de la revolución el derecho de ser tan malos como 16 fueron 
aquellos contra quienes*la revolución se b^e.» El viento se llevará es- 
taspalabras, y la turba harapienta de ro9tro.ébrio, de manos eiasangren- 
iadas y les acusará de reaccionarios, de traidores quizá, y pasará por 
encima de ellos á continuar sus tropelías. Quizá entonpes los demócra- 
tas de bu^ia féy de ilustración, que dirán como Madama Itoland ai subir 
al cadalso: «libertad, cuantos crímenes se cometen en tu nombre»; quizá 



' Shits. Sabe redactar contratos y escribir ea abreviatura* 

Cadk. Lo siento por él. Tiene todas las trazas de hombre de bien, y me inspira 
tanta lástima, que á menos de que le encuentrc-muy culpable, nole haré morir. Acér- 
cate , amigo mió.' ¿Cómo te llam^^? 

El uabstro, Manuel. 

RiciftDo. Acostumbra á poner ese nombre al pié de las cartas.— Tu asunto 
va i^fU : . . . 

€adb. Dejadme hablarle. ¿Bs cierto que escribes tu nombre, 6 tienes una marca 
especial cómo debe tenerla todo hombre honrado y leal? ' 

Bt iubItao; a Diea ' gracias > estoy bftstante bien educado para 8il>eT escribir mi 
nombre, . , .. 

'foDOS. ¡Ha contei^adol ¡que se le ahorque! ¡es un malvado, nnlraidor! 

Gadb. Llevtedte y «horearte con su escribanía al ctfBBo. . 
Sbakspeare no ha hecho aquí el retrato de un hombre, si no de un tipo que ha 
producido muchas victimas, y de cuyos escesos han hecho responsable al pueblo sos 
enemigos, cuando el pueblo, lejos de ser su c6n^lic6, era su pcivera vktima? 
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efilQDces nos harán justicia y volverán á nuestras filas ; mientras tanto 
nos cmisoiamos de su ausencia , pencando que si la unim liberal se ha 
llevado de nuestfio partido los hombres de poca íé, la democracia se ha 
llevado aquellos cuyo mérito estribaba únicamente en sus exageracio* 
nes; que nuestro partido ha quedado por lo tanto verdadontmeate. pu- 
rificado, y que en gracia de este resoltado , bi^ podemos olvidar los 
granos de oro que se hayan podido desprender de la barra ducaikte la 
doble purificación. 



VI. 



Pero volvamos á nuestra asunto, y examittenM>9 las declamaeiaies 
del Sr. Castelar contra los que, según él^ calumnian á la democracia, á 
quien ha querido que su elocuencia sirva de escudo. No ignoro » gracias 
á Dios, que cuando aparece una nueva doctrina, 6 una doctrina antigua 
bajo nueva forma, así como hay muchos que se apasionan de ella sía 
examen, solo porque es nueva; hay muchos tamlxien que por la misnia 
razón la rechazan y exageran sus defectos como los apasionados sus 
bellezas. No ignoro tamixMsó, que habiéndose presentado la democracia 
en nuestra sociedad empleando el tono profetice de los puritanos de 
Escocia, y censurándolo todo con escesiva acritud, los cenanrados bao 
de haber procurado necesariamenlef devolverla con creces sus ceiísaras; 
pero apartando á un lado las exageraciones , ¿cree el Sr. Castelar que 
lademocrada nada vituperable encierra? Observe el Sr. Castelar que la 
doctrina democrática es en nuestro tiempo y en nuestra patriaos verda- 
dero Proteo, que toma distinta forma bajo la pluma de cada escritor de- 
mócrata; observe que para él es mística; para Pí Margall panteista; para 
el uno social, para el otro anárquica; y que las acusaciones quis sela 
dirijen, si no cuadran á una de sus fases » cuadran á la otra ; ^«bserve 
que nosotros al hablar de la democracia no podemos fiamos sino de 
lo que los demócratas nos dicen, porque no he visto aun á uno que.^o 
sea demócrata que haya hablado de la democracia , á quien los demó- 
cratas no hayan contestado que era un ignorante, de lo cual he dedu- 
cido que la doctrina demoeríítiea debe ser algo semejante-á los lyM'os 
indtos, cuya lengua sagrada solo conocían los Sacerdotes ; observe^ que 
merced á este misterio impen^raUe para nosotros, no podemos decidir 
cuáljss spn los verdaderos demócratas y cuáles no; observe, por Ultimo, 
que las inculpaciones que se dirijen- á la democracia solo recaen en 
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aqnelbs sectas démocrátíeas á quienes convieneD, y que la democracia 
se verá libre de ellas asi que establezca su índice y rechace las .herejías 
de su Iglesia. ¿Quién s£d>e sí aquel día todos nos entendermnos? 

£1 Sr. Caslelar se indigna contra los que tadian á la democracia de 
«nti-ireligiosa. Esto, adviértalo mi buen amigo, es 'indignarse, con svs^ 
ccNrreligionariOs , con sos oqmpaneros. ¿No dice el Sr. Píjlargalten 
La Reacción y La Revúludoí^y que la revolución es la democracia, y 
que la revolución es anárquica j tíéa?Eüietx9L cursiva escribe esta& 
dos palabras, para que se fije enr eHas fa atención. ¿Es que el Sr. Gaste- ' 
lar acusa al ^» Pí de calumniador de la democracia? Proodhon en 
Francia, ¿no dice que hace la guerra á Dios? Piíes yo no comprendo 
que se poeda hacer la guerra á Dios siendo cristiano. Si el Sr. Castelar 
k) comprende , le estimaré que me lo esplique. 

Cuando el Sr. Ca&telar publicó sus lecciones del'Ateneo i yo le dije 
que la noción del derechp suponía la autonomía individual ; que la au- 
tonomía individual era la negación de toda autoridad, y, que en na Es- 
tado donde se derribase toda autoridad, ó la religión no existiría, porque 
toda celígion entraña una autoridad, ó que si existiera siendo la autori- 
dad única, el único punto inmutable de la sociedad, vendríamos á parar 
á la época tecrl(^gica, la más antigua de todas y, por lo tanto. Ja mems 
ilustrada. A estq no ha contestado el Sr. Castelar en su folleto , ni era 
posible que contestase. La única religión que aparenta negar la.autori- 
dad, es la protestante; la cual, á pesar de todo, admite la. autoridad de 
los libros sagrados, y esa religión encierra en sus eatra&a$ el ateísmo, 
porque la persona á quien se dice: <La Biblia está inspirada por Dios. > 
Pregunta naturalmente:— ¿Quién me lo asegura? — Y el sacerdote pro- 
testante no puede responder como el católico. I» Iglesia^, que es una au- 
toridad constante, sinoque tiene que limitarse á decir:— «Lo.aseguro yo, 
falto de toda autoridad.»— A lo cual el Gataeúmeno responderá: «pues si 
no tienes ninguna autoridad , no te creo, i» 

Ahora añadiré en qué consiste que partiendo de un misino prindpio, 
los demócratas se dividan en dos escuelas : una francame^e atea , y 
otra esébciabnente mística. La escuela demo(^ática, tal cdmo actual- 
mente se predica., es de origen alemán, y nació de la filosofía protes- 
tante, que, como he dicho, entraña el ateísmo. Algunos de su¿ padres 
se declararon francamente panteistas , y sus discípulos siguieron sus 
huellas en Francia, en Inglaterra, ea España , en América, en todas 
partes. Pero la 'filosofía alemana llegó á Italia y penetró, ^travesando 
Codas las barreras que se la oponían, en ios Estados Pontificios. Los ita- 
lianos se aficionaron á ella, pero tomando. en cuenta los mtéreses de su 
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patria, y llovidos qutzi por su propia educación., pcocararoB- darla, ^ 
barniz religioso. ' ; ♦ 

Quizá á toipar esta determioacion Íes movió también cierto reeoerr 
d(» de la revolución francesa , sobre cuyo tumultuoso vocerío , sobre 
coyo estruendo, formado por losxoros do4as jóvenes' que festejaban ár 
la diosa razón , por los himnos de los que cantábanla nada, por las 
blasfemias de los unos y las qiiejas dudosst? de los otros ,' se levantaba 
la voz de Bobespierre que proclamaba en la tribuna de la Gonvencio& 
la creencia en el, Ser Supremo y* en la inmortalidad' del alma,' diciendo: 
«Toda institución, toda doctrina que consuela y que eleva las abnas, 
debe ser acogida; rechazad todas aquellas que tienden á degradarlas y 
corromperlas. Reanimad , exaltad todos los sentimientos generosos y 
todas las grandes ideas morales que -se han querido apagar; unid con 
los lazos de la amistad y la virtud á los hombres á quienes- se ha que- 
rido dividir. ¿Quién te ha dado la misión de anunciar al pueblo que la 
Divinidad no existe, oh , tú que te apasionas por tan árida doctrina y 
no te apasiionas por 4a patria? ¿Qué ventaja encuentras en persuadir ál 
hombre qne una fuerza ciega preside á sus destinos y hiere al acaso ai 
vicio y. á la virtud? ¿Que no es si no un débil soplo que acaba á las 
puertas de la tumba? La idea de su nada^ ¿le inspirará sentimientos 
más puros y más elevados que ios de su inmortalidad? ¿le inspirará 
más respeto por sus semejantes, más abnegación respecto á la patria^ 
más audacia para desafiar la tiranía, más desprecio á la muerte^y á la 
voluptuosidad? Oh vosotros, loá que lloráis á un amigo virtuoso, ¡cómo 
os complacéis en pensar qué la mas hermosa parte de su ser ha «sea- 
pado á la muerte! A vosotros que lloráis sobre el féretro de un hijo 6 
de una esposa, ¿os consuela el que os dice que no son sino polvo? I>es- 
graciádos que espiráis bajo el puñal de un asesino , vuestro último sus* 
piro es. una apelación á la justicia eterna! La inocencia en el cadalso 
hace palidecer al tirano en su carro de triunfo. ¿ Tendría 'tanto ascen- 
diente si la tumba igualase al opresor y al oprimido?. ¡ Infeliz sofista! 
¿Con qué derecho vienes á arrancar á la inocencia el cetro de la razoa 
para ponerle en las manos del crimen , á arrojar un velo fúnebre sobre 
la naturaleza, á desesperar á la desgracia, á regocijar al vicio, á entris- 
tecer á la virtud, á degradar la humanidad? Cuanto mas dotado está un 
hombre de poder .y de genio, tanto mas se affcrra á las ideas .que en- 
grandecen su esencia y elevan su<;orazon; y la doctrina de los hombres 
de este temple viene á spr la del universo. ; Ah í ¿cómo' esas ideas no 
serian verdaderas? Yo no concibo que la naturaleiza pueda sugerir al 
hombre ficdwies mas útiles que todas las realidades , v si h existencia 
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de Dios I si la inmortalidad del alma no fuesen sino sueños^ serian las 
más hermosas de todas las concepciones del es{)iritu. . . • . . . 

« *• • • * • • • ' • • • • .' . . • • . ... 

x>A los ojos del legislador /todo lo que es útil al mundo y bueno en 
la pi^áctica, es verdad, la idea del Ser Supremo y de la inmortalidad 
del alma es un recuerdo continuo de la justicia. La naturaleza ha puesto 
en el hombre el sentimiento jiel placer y del dolor , y k^ obliga á huit 
los objetos, físicos que le son dañosos. y á buscar los. que . le conyienenv. 
La obra maestra de la sociedad sería crear en él para las cosas mora- 
les un instinto rápido, que sin el concurso del razonamiento le llevase á 
hacer el bien y evitar el mal ; porque la rawn particulfir de cada homr 
bre y cegada por %m pasiones , na^s mas que un sofista que ab(fga por 
sí (1), y la autoridad del hombre puede verse continuamente atacada 
por el amor propio del hombre. Ahora bien ; lo que produce ó reem- 
plaza ese instinto prodigioso, lo que suple á la insuficiencia de la.razon 
humana, es el sentimiento religioso, que imprime en las almas la idea 
de una sanción dada á los preceptor de la moral por un poder superior 
al hombre: por esta razón, no sé de ningún legislador que haya inten-* 
tado nacionalizar el ateismo)) (^). 

Por ultimo, también ha contribuido á disfrazar el panteísmo espiri- 
tualista de la democracia con el manto del neo-catolicismo; su amistad 
con la escuela socialista, en que tantas sectas predicadoras, confundien- 
do la moral con la legislación, interpretando á su modo ciertos versícu- 
los de los nbros santos, pretendiendo imponer la caridad, sin observar * 
que imponerla* equivale á destruirla, porque la espontaneidad es su 
esencia, dicen que traen al mundo la misión de restaurar el Evangelio. 

Pero, ¿porque se adornara con hábitos religiosos una doctrina atea, 
dejaría de ser atea en el fondo? El principio que lleva á la negación de 
toda autoridad, ¿es compatible coa la autoridad religiosa? ¿Puede haber 
avenencia entre la autoridad y su negación? Desengáñese el Sr. Caste- 
lar; los que como él anian la fé de sus padres; los que como él ciando 
* pasan por delante de una imagen de la Virgen se enternecen recordaos 
do la plegaria que su madre les enseñaba cuando niños ; Iqs que como 
él tienen horror al ateísmo , oscura sima ^m .fondo en que s^ pierde 
toda virtud, todo amor, y se alistan en la democracia, están trabajando 
sin saBerlo contra lo que aman y en favor de lo que aborrecen; están 
ayudando á repartir al pueblo las hostias envenenadas de que habla el 

(i) Eslo prueba qae laobespierre pencaba como nosotros, euáo peligroso es decla-^ 
rar qae el ílKlividoo debe regirse solo por sus léyes^ es decir, gosar de so aulouomia, 
(3) Robespierre , sesión del 7 de mayo de 1794. 
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poeta } están coúlribayendo á ul» obra de deslruccion que asustaba á 

^Robespierre y á los coavencíonales de Francia. 

El Sr. G^stelar se incomoda también con los que dicen que la demo- 
cracia es enemiga del orden. Ta he citado á unnlémócrata que confíesa 
que es atiárquka. Creo que no será con él con quien se incomode el 
Sr. Casielar; pero sin recurrir á esa autoridad ) ¿qué sociedad podrá 
fundarse en que el orden esté menos asegurado, que en aquella en que 
nadie pueda ser compelido á hacer otra cosa que lo qne se ie antoje, y 
á ninguno pueda imponerse pena por ios crímenes que cometa? tEi de- 
recho, dice el Sr. Castelar , une al hombre con el hombre en ley de 
amor y libertad, como la atra(5cion une los astros en concertada armo* 
nía.» Esta es una bonita frase, pero nada más. Los astros, ¿se move- 
rían tan ordenadamente si tuviesen libre alvedríb? Y ¿niega el Sr. Cas- 
telar el libre alvedrío del hombre? 

Por último, el Sr. Castelar declama contra los que ttem á la de- 
mocracia enemiga de la familia y de la propiedad. Donde no haya re- 

.ligion, ni autoridad, ni orden, la familia y la propiedad no podrán 
existir, y dejo probado, que «el derecho» de los demócratas, la auto- 
nomía, se opone á la religión , á la autoridad y al orden. El Sr. Caste- 
lar declama, pues, contra las consecuencias dé su sistema. ¡Y no quiere, 
sin embargo, convencerse de que la culpa no es del fruto, sino dd 
árbol que le dá! ¡no quiere recoixlar que todo principio cuyas conse- 
cuencias lógicas son viciosas, es en sí vicioso y condenable! 
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Serla tanta crueldad combatir las esperanzas de algunos demóqratas , 
comoqiütar sus ilusiones á algunos amantes, y sus esperanzas á algún 
moribundo. Yo podria decirles, que si triunfasen y conquistasen el 
poder, cómo cada uno de ellos, desde el Sr. Bernal, que admite un rer 
hereditario, hasta el Sr. Pí Margall que no admite autoridad alguna, 
tiene un sistema diverso ; para que el sistema de uno se realizase, 
habria de desecharse el de los otros, y entonces empezaria la desunioa 
y las guerras civiles, que harían de su' triunfo una segunda edición de 
los que obtuvieron los cruzados , y demuestro pais un retrato de la re- 
pública mejicana; que la fracción dominante, cediendo al instinto de 
conservación, habria entonces de apelar á la dictadura, que entre tantos 
como ambicionan la gloria de Cromwel , no veo en nuestra patrib. quien 
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sea capaz de ocupar su puesto; que aunque te hubiera , la dictadura que 
ejerciese, por lo mismo que no tendría raices seria mas violenta, porque 
los gobiernos son más cruelmente tiránicos cuanto más débiles; que estas 
dictaduras nada engendran sino revoluciones y reacciones; que después 
de estas dolorosas sacudidas podríamos damos por muy contentos si no 
hubiéramos perdido mas que tas victimas que causasen y nuestras pose- 
siones de Ultramar; que ú cabo de ellas todas las cosas volverían á su 
s^ anterior, como ha sucedido en las demás Naciones, en las cuales los 
sacudimientos violentos producidos por la impaciencia han sido parén- 
tesis, después de los cuales se ha vuelto al estado antiguo , para conti- 
nuar la revolución fecnnda , la verdadera revolución que es siempre 
pacífica; y qué por más que los utopistas, al trazar en sus gabinetes sus 
sistemas de gobierno prescindan del díma , de las costumbres , de la 
posioiou topográfica, del carácter y de las tradidones. de los pueblos á 
que intentan aplicarlos , en la práctica no podrán menos de tomar éa 
cuenta todas estas circunstancias , y de modificar con arreglo á ellas 
sus planes , imitándcmos á nosotros , á quienes con tanto desdra apeüi* 
dan doctrinarios. Pero mis observaciones serian inútiles; cada uno de 
los presuntos Jefes cíemocráticos españoles golpea el casco de los anti- 
guos partidos, y los encuentra demasiado viejos y agujereados para re- 
sistir á los embates de las olas ; se lisonjea coa la esperanza de que la 
nave de la democracia, acabada de salir del astillero , será más fuerte y 
solurenaduá cuando las demás se hundan ; confia en que todos los que 
ia tripulan le aceptarán por jefe; y cuando alguno pretende demostrarle 
que sus cidculos son equivocados, le mira con compasión , se encoje de 
hombros y le vuelve desdeñosamente la espalda: 

Hucha compasión me inspiran esos fanáticos que quisieran ester- 
minar el ejército en que milito en el dia en que el pueblo perdiera su 
razcm , aunque ellos hubieran de morir cuando la recobrase ; porque np 
se ha borrado de mi alma la máxima sagrada reconocida por todos los 
cristianos, desconocida para los neo-católicos, que nos ens^a á amar 
á nuestros prójimos y á considerar comoprójimos á nuestros enemigos; 
pero si á pesar de mis amonestaciones np quieren acojerse al ar^» 
cuando se aproxima el diluvio ; si desprecian mi voz po^ humilde, olvi- 
dando que más humildes eran las grullas del Capitolio que salvaron á 
Boma; si prefieren los sueños á la realidad ,> la embriaguez á la razón, 
suya será la culpa y no mia. En no turbar el sueno de Atar-GuU cuando 
se acerca su suplicio, puede haber también otra especie de caridad. 
Duerman y sueñen si ese es su deseo, aunque su sueño sea un remedo 

derde Sisara. 

11 
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^ Respecto á Emilio Caitdaf , mí antiguó aniiigo, mi compáierD de 
estudios ; respeeto á Gastelar , á quien amo como i un hermano y ton 
quteh muchas T^ces me fae preTaiido de los dereehos.qoe ipe daba este 
amor ^ para dectrie «n los momentos de m triunfo^, quemando á su vista 
las estopas: Sk tranM gloria munái , y darle amargos consejos ; la 
amistad me impone otros deberéis Debo decirle , ta primer lugar , que 
si tradujéramos la revolución francesa, á él le tocaría el papel de Ver- 
gniaad> que aún tenia más fuerza que él psgra las luchas politiioas; que 
los mismos que hoy le aplauden le diñan entonces: «los Estados no se 
gobiernan con bellas frases,»' y le acusarían de ser mi obstáculo i la 
igualdad, porque «d^ mérito trillante debe ser proscrito dé los Estados 
libres^ donde solo es aceptable una humilde y sileüciosa virtud; > que no 
le bastaría abstenerse de toda ambición, porque se le supondría en 
fista del derecho .que su mérito le dá á tenerla , que seria perseguido 
é insultado, y que ante los hechos dolorosos, ante una tiranía más dura 
que la antígiía levantada sobre los restos humeantes de la Nación, 
viendo á tos ricios pobres y á los pobres más pobres aún por haber per- 
dido la virtud, presenciando la aflicción de las madres, el baldón de 
los hijos, la humiHacion de los ancianos, se ^convencería de que los fa- 
náticos de ia libertad son como todos los fanáticos : los que más ofenden 
Á, la reKgíon que predican y á ta divinidad en cuyo nQmbre cometen 
sus atropellos. 

Bebo decirte además, que si ese caso liega ; que si obtiene el triunfo 
que ambiciona; el fin de tantos esfuerzos, de tai^ abnegación, dé iaotas 
esperanzas , será el martirio para el apóstol , el martirio impue&to i>or 
sus mismos sectarios: y en el maftírio, el toovencimientode haberse 
equivocado; el convencimiento de no haber sembrado la buena doctrina, 
sino la perjndipial para él país; el convencimiento de haber alejado laera 
de la libertad , dé haber aumentado las desgracias del pueblo , y de ha- 
ber cmitríbuido á que se manchase con cieno y sangre un^página naás de la 
historia patria. Debo gritarle con lágrimas en los ojos: — «Emilio, herma- 
no mió: aún es tiempo; despierta y ten valor para mirar él abismo á csyo 
borde te has dormido» Rompe los lazos de Sores de la Armida quéte se- 
duce. Ven á mlcampo, donde todos te esperamos con los brazos abiertos. 
Ven, *7 vengan contigo todos los jóvenes que aman la libertad , y como 
tú ^e han alistado en la democracia; porgue han creído que la democra- 
cia era su Iglesia, porque han tomado por la Reina de los dioses la Nube 
de kion, que solo monstruos engendra. Yqestró cambio no será varia- * 
cion de caminó, sino la rectificación del viajero que, habiéndose per- 
dido en un bosque durante la noche , torna al amanecer á la buena 
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senda; dejad de foññar campo aparte del nuestroea uqos momentos en 
qae todas nuestras fuerzas serán pocas para oponernos á la reacción; 
deponed vuestro orgullo en las aras de la patria ; dejad de sostener ese 
derecho ingénito á la naturaleza del hombre que os lleva á la destruc- 
ción de todo lo que amáis, y abrazad la bandera de h soberanía nacio- 
nal, que sjis mismos enemigos se ven obligados á respetar, y que, como 
dice Gormenin, cuyas opiniones moderadas ^an más fuerza á sos pala- 
bras eñ esta ocasión, no perecerá mientras las naciones no sean conde- 
nadas á muerte por las naciones, porque <es el principio de la Kbertad 
fundado en la igualdad política ^ eivil y religiosa ; es el principio del 
orden fundado en el respeto de todos á Iqs derechos ^de cada uno; es 
la más hermosa de las teorías, porque es la más verdadera ; es la más 
consoladora, porque no deja ninguna desgracia sin socorro, ni injusti- 
cia alguna sin reparación; es la más sublime , porque es la espresioA 
de la voluntad general; es la más facunda , porque no hay perfectibili- 
dad que de ella no omane; es la de más larga vida, porque si ha ha- 
bido siempre hombres reunidos en sociedad , no ha debido tener prin- 
cipio^ y si los ha de haber en adelante , tampoco tendrá fin ; es la más 
natural, porqué la ley de las mayorías, aun sin saberlo ellas, gobiernan 
siempre las sociedades libres; es la más noble, porque es la única que 
corresponde á la dignidad de la naturaleza humana; es la más legitima, 
porque es lá' única que dá la razón de la alianza del poder con la liber^ 
tad, y que hace que el uno sea respetable y la otra posible; es la más 
razonable, porque lleva consigo la presunción de que muchos tienen 
másrazonqueunosolo, y todosmásque muchos; es la más santa, 
porque es la realización más perfecta de la igualdad simbolice^ de todos 
los homjbres; es la más fijc^ófea , porque destruye las preocupaciones 
de la aristocracia y del derecho divino; es la más lógica, porque no hay 
Binguna objeción seria que no pueda resolver, ni una forma de gobierno 
á qué no pueda acomo^rse sin alteración de su principio; es, en fin, 
la más grandiosa , porque del tronco inmenso de la soberanía del pue- 
blo salen á la vez todas las ramas del árbol social, abundantes de savia, 
vestidas de follajes y cargadas de frutos y de flores. > 
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Termino mi trabajo creyéndole, no como cree el suyo el Sr. Caste- 
lar» la base de un libro, sino el débil diseno de un cuadro que habrán 
de pintar mis lect^es. Mientras le he escrito, en horas robadas al 
sueno» én el in^rmedio de ios asaltos de la escuela política, á cada 
frase que trazaba en el papel , á cada ladrillo que anadia á mi humilde 
edificio, sentía vacilar mi ánimo, y desconociendo el objeto de las leyes de 
la Providencia, me revelaba contra ellas diciendo: «Señor, porqué fiáis 
tan buenas causas ¿ manos tan impotentes?! Hoy, que terminada mi 
kdx»*, la voy á dar ¿ luz , mi confusión es aún mayor. Con tan precio- 
sos materiales, otro hubiera producido una obra maestra; yo no he sa- 
bido confeccionar sino un pobre boceto. Sin embargo, él pueblo á quien 
me dirijo^será, yo al menos to espero, misericordioso como Dios, que es- . 
tima en más que las fastuosas ofrenda's de los ma'gnates el óbolo de la 
viuda, y apreciará, mi trabajo, no según lo que es en sí-, sino según mi 
intención. 

Nuestro siglo ha llevado á cabo grandes conquistas. Por más que 
digan los defensores del régimen antiguo , está hoy mej or la sociedad 
d€ lo que antes estabtk No hablo de los adelantos de las artes y las 
ciencias, aunque mucho contribuye á ellos la mayor estimación de los 
que á su estudio se dedican, y mucho contribuyen ellos también á ios 
adelantos de la civilización ; pero es innegable que la teoría de la igual- 
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dad adelanta de día en día, que ya no se pregunta á nádié de dónde 
viene sino lo que vale; que las preocupaciones que en otro tiempo pe* 
saban sobre ciertas razas desaparecen , y que con ellas se estiende 
también la libertad, de tal suerte, que nadie se atreve á proclamar e} 
derecho á tener esclavos; y que si hay pueblos que los tienen se dis- 
culpan con la ley de la necesidad, y buscan medios de sustituirlos. La^ 
industrias han roto los lazos con que los sujetaban los gremios ; el co- 
mercia reclama su libertad, y la disminución de lasAduanas y los Aran- 
celes es ya el arma que más eficazmente se emplea contra el contra- 
bando; á nadie se persigue por sus opiniones religiosas, mientras que 
con sus actos no turbe la conciencia de los demás; se mejoran los. siste- 
mas carcelarios; se alivia/i las penas con que se castiga al delincuente, 
dando á la justicia un corazón de que antes carecía ;' se desestanca la 
propiedad territorial; se aumenta el número de propietarios; se aumen- 
ta el valor de 1» riqueza inmueble; se aumentan las garantías de los 
ciudadanos; se reparten con más igualdad los impuestos ; se generaliza 
la ilustración; y comprendiendo que esta no es más que. una parte de 
)a educación^ se enrayan medios de estender la educación completa á 
todas las clases de la Siociedad; la guerra se hace cada dia más difícil y 
menos larga , las naciones fraternizan, las costumbres ^e suavizan, y 
por momentos aumenta el bienestar general. 

Los amigos del pueblo^ los que somos pueblo también , nos intere- 
samos en este movimiento por nosotros y por nuestros h¿os. Cada uno 
de nosotros procara llevar su piedra ó su grano de arena á la alta pirá- 
mide que se construye. No nos alteran los estruendos que de vez en 
cuando se oyen entre las tinieblas, y que anuncian la ruina de institu- 
ciones que se^ creían eternas. Hemos visto los jóvenes caer demasiados 
tronos y seguir viviendo los pueblos en que existían. No nos asombra 
el silencio de los antiguos oráculos: eso demaestra que se acerca la 
nueva era. Ko contestamos á los partidarios del pasado, que con sus 
quejidos testifican el triunfo de las nuevas ideas; pero creemos que es 
conveniente, parsi que no ^ pierda el tiempo en trabajos inútiles , de- 
mostrar la falsedad de las ideas, que se presentan adornadas con las 
galas de la novedad á guiar al siglo en sus nuevas conquistas. 

Entre estás ideas están las de la escuela que ha escrito en sus ban- 
deras la palabra democracia; queriendo apropiarse un titulo á que yo, y 
los míos tenemos más derecho que ella, porque somos más amantes del 
puebk), más demócratas que los que con éste nombre se decoran. 

Esta escuela se precia, sobre todo, de filosófica; pero con los misflM>s 
derechos pueden las demás disputarla tan vanidoso titulo. 
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En los tiempoa niodenuis se ba vislo corroborada como nunca la 
verdad del Kbro santo^que diee, q»e Dios entregó el mundo á Ja&disqn- 
sipnesde loa filósofos. Desde <|iie De$carte& sentó como piedra funda^ 
mental de la filosofía el c pienso, h^igo^ etisto,» los sistemas han snce* 
dido á ios sistemas en la esfera metafisica, como en el mar suceden las 
olas á las olas. Loke di origen i la escuela sensualista que anima ia£n* 
ciclopiediar qiK prociainán Condiü^c y Destutt deTracy/ que sirve de 
fundonenlo á las teorías médicas de Gabanis, iamark , Bronssais, Bí* 
chat, £(€m 7 que promueve las exhumaeiolies de la {fenología y la fiso^ 
nomonia; Ikrkley establece un* idealtsmo especial, no viendo en lacrto-r 
fjoa sino; ideas, considerando todo lo que^no es el yo peiisanfe tomo una 
apftrieneia, y etriocando- las sensaciones eá la categoría de signos d^ 
ieo^je que nos habla Dios; Reid y Stevart fundan la escuela escocesa 
del sentido común, que adniite como un axioma cardinal la veracidad de 
los sentidos, á quienes á cada momento cojemos en fla^wte delito dé 
impostura ; Saint Martín, De Maistre, Bonald,* etc. , dan al aire h ban^ 
dera de la escuela teológica francesa; GeherS introduce en esta escue^ 
ia el d^ma del progreso; y Gonsin proclama el eclecticismo, que 
hace.inudios aBos mi amigo Casbdsu: retrataba perfectamente dicienr 
do: — «Es una gran ramera á qui^ Dios ha concedido beUeza, pero no 
fecundidad.» 

%k Aleaania, sobre todo, esas especuiactones teológico-poéiicas de 
ia edad presente sé aman con delirio y producen entusiasta embriagues* 
Desde que Binbold despejó kicrteor&s de Kant, de gran parte de las as- 
perezas de su tecnicismo, una nube de filósofos se lanzaron como otros 
tantos Colones en el oscuro piélago de la metafiíñca, y como los niSos 
que dkcm ató Escpo á los pies de las aves de rapiia, se esforzaron en 
construir en el viento suntuosos edificios*. Entro ellos brillaron , —unos 
por su genio analítico, otros por su' imaginación poética,— Fichte, Sche- 
Hing y Hegel, tres místicos del panteísmo^ Ures entusiastas di vinizadores 
del yo, tres pontífices de! criticismo. Fidtte , para()ui)en era poco pura 
la crítica de Kant , y poco esprestva la formula de Descartes, buscó el 
absolutismo del foádo y A la fi^rma'; supuso U yó pensante realizador 
de sí propio ea el acto de recoiK>oerse pensando, y dedujo lo objetivo, 
é al menos su conoeimiento, de to subjetivo. Schelling dio un paso 
más, unió el yo y el no yo, y negó la diversidad en las cosas, no com- 
prendiatido sino un ser idáitico en /sí diverso en iÉnanifestaciones , el 
absoluto, al cual son la materia , el movimiento , la vida , la ciencia, la 
religión, el arte, lo que á un diamante sus facetas. Hegel proclamó que 
lájdea es el ser, y estudió la idea, primero en sí, después contemplan- 
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dose faera de si , y por úilimo, yolriendo á si misma; por ciiyo media, 
examinando lo sabjetívo y lo objetivo, reconociendo sn identidad, llega 
á la creencia que para él cifra el saber absoluto y la creencia de que el 
ser es el Inero concepta en si mismo. 

Cada ana de estas escaélas filosóficas, cnya crfliea no me proponga 
hacer en este momento, entrañaba sn phn político y sirvió á una escue- 
la política de bandera, de guia ó de protesto. Los sensualistas y los par-» 
tidaríos del sentido común contribuyeron ¿ la formación de la teoría de 
las mayorías; los eclécticos levantaron el dele^poable edificio dd justo 
me'dio moderado, creyendo construir la maravilla de las m»*avillas , y 
cuando le concluyeron se admiraron de ver que solo habiaii realizado la 
Upótesfe del cuadro de que habla Horacio en su Arte poétiep; ios espiri- 
tualistas católicos fundaron el neo-catolicismo; y por último, los e^tri- 
tualistas-pauteistas (permítaseme la frase) de Alemania, engendraron lá 
democracia individudista, dando Fichte por punto de apoyo á la moral 
y la política la independencia del individuo; señalando Schelling, como 
úhima aspinsÑ^ion, la conforoiidad de la existencia individual y acciden- 
tal con la absoluta, y estableciendo Hegei, como base social, el derecho 
que nace de laintertgenda, recibe forma de la voluntad ; se realiza en 
la familia, en la socjedad, en la historia, y tiene su fórmula más ele- 
vada en el conjunto del mundo. 

¿Qué más títulos tenían ios partidarios de un sistema qué los del 
otro, para vanagloriarse de que su filosofía era la cierta? Ninguno se- 
guramente. Sensualistas, espiritualistas y eclécticos han existido desde 
que hay filosofía, ó por mejor decir, desde que hay hombres. Sensua- 
listas , espiritualistas y eclécticos han formulado y defendid(y y variado 
de formas sus sistemas, y han demostrado á sus contrarios k>s yerros 
en que incurrían, y han tenido y tienen partidarios, y han producido y 
producen grandes adelantos en la industria, en las artes y en el comer^» 
ció; siendo quizi los que bajo este pretesto pueden pretender la palma 
coa más títulos, los sensualistas, á quienes corresponde de derecho la 
gloria de todos los adelantos materiales. Sensualistas, espiritualistas y 
eclécticos hasta que IlegAe el juicio final, y \A autoridad sobrehumana 
decida entre eHos, no se darán por vencidos. Pero en los espiritualistas 
alemanes hay que hacer una observación importante, á saber: que siendo 
su escuela esencialmente individualista , está íntimamente unida con el 
socialismo, que es la completa negádon de la individualidad. Fiehte (i) 



^1) Lm lecciones é^ eiie filósofo á queme refiero, se publicaron después de b« 
muerte en 1855, quixá alteradas. 
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establece que todos los miembros de la sociedad, tienen derecho i vivir 
de ella; de donde deduce que la sociedad tiene el deber de proporcionar^ 
les trabajo, impidiendo la insistencia de vagos y mendigos, al mismo 
tiempo que la acomnlacipn de productos y la competencia. El derecho al 
trabajo que Fichte establece, no se reduce solamente al trabajo materia 
sino también al intelectual. Los que tengan algunas nociones de econo- 
mía política, comprenderán, sin que yo se lo indique, lo absurdo de estos 
principios, que en último resultado llevarían á establecer una compe- 
tencia ruinosa para los particulares entre el Estado y las industrias 
privadas; i constituir al Estado en único comerciante, y á hacer que se 
decretasen de Real orden las epidemias y los litigios para que tuviesen 
trabajo los médicos, los abogados y los jueces. San Simón y sus discí^ 
pulos, estos sobre todo, corrompiendo las doctrinas de su maestro, al 
consignar la necesidad de que la autoridad estableciese inapelablemen- 
te el orden de los trabajos y matase, por . lo tanto, la libertad de la 
actividad del individuo, esUU)an completamente de acuerdo con Fichte. 
Sü sistema era una resurrección de Licurgo, convertido en fabricante, 
y llevaba á la destrucción de la familia y de la herencia, llevaba á la 
negación del amor paternal que los sansimonianos ufaron rotunda- 
mente; era prereribie al de Owen, que negaba hasta el libre albedrío, 
aunque tenia bastantes puntos de contacto con el de este utopista, 
cuyos ensayos dieron en Europa y en América unos resultados tan poco 
satisfactorios; era preferible al 4eFourrier, sjiperior ásuvezaldeOwen, 
porque reconoce los sentimientos naturales del cora2on humano , pero 
llevaba á la doctrina de la igualdad de salarios de Prondhon , que en 
esta parte ha defendido con argumentos nuevos la doctrina de Owen, 
diciendo: «La sociedad no debe producir más de lo que es indispensable 
para la isatisfápcion cotidiana ¿k- las necesidades corporales é intelec- 
tuales de sus miembros. Hacerla trabajar en mayor proporción equiva- 
le á imponerla una tarea superfina, y por consiguiente tiránica. Sentado 
esto y supuesto que nadie podrá producir más que lo que necesita para 
su diario consumo, ¿cómo podrá recompensarse á uno más que á otro 
sino tomando parte de Ste otro, disminuyendo la porción que le cor- 
responde y esponiéndoie á morir de inanición corporal ó intelectual? 
Además, siendo preciso que lá sociedad se mantenga bajo el pié de la 
igualdad de sus individuos , á ninguno de estos puede permitirse, aun 
cuando lo quiera, el trabajar más que otro; pues en ese caso, 6 consu- 
miria más también ó guardaría parte de lo superfino , y en ambos su- 
puestos atentaría ala igualdad. Está calculado el tiempo que necesita 

una sociedad como la francesa para orear los diversos productos de su 
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eomumo diario. El máximum de trabaja que- para esle objeto d^ria 
imponerse á cada frasees, seria el de cíqco horas. Ea consecuencia^ 
todojuidÍYidiio tiene obligación de trabajar cinco horas» peto solo cinco 
horas, so pena de hacerse culpable de nsurpacion.» 

Si un Gobt^no publicara una ley disponieiÉlo ló que se establece 
en esta última frase, ¿quién no le llamaría tiránico y caprichoso? » 

Esta amalgama del individualismo y del soeialboM^» halágala á ia 
vez el instinto de indepeüdencia del individuQ y el deseo de mejorar de 
las clases pobres, ha atraldq á sí mudios partidarios. La teoría de los 
derechos anteriores y superiores i la ley, de esos derechos que no sig-* 
nifican deber alguno en fos próximos de quien Iq^ goza, que solo pue- 
d^ hacerse eficaces por el hierro de ia lanza del individuo salvaje, y 
que est^ por lo tanto sujffrlos á todas ks eveiUúalidades del áerécho 
de la fuerza, ha halagado á todos los mal avenidos con la ley estaUé** 
eida. La idea de que todos estuviesen sujetes á lamisma eóndidon , sin 
que el talento ni el valor pudiesen mejorar la suerte de ninguno; la 
idea de estabiecer para los goces una talla social al nivdi del más baje 
y de decretar ei ostracismo para el mérito, ha entusiasmíado á todos fes 
partidarios de la poKlica de Gabio. Aforbinadam^nte estos suenes no 
babian penetrado en nuesira patria; pero la escuela que se llama de- 
mocrática sin serlo, ha iniciado en ellos á nuestro pueUo; esta escuela 
democrática española está funcbída también en la íilosofía alemmtarY 
estáinücionada por las teoi;^as socialistaa. Y si la escuela democrática 
v^iera, el socialismo vendría detrás. No sería sino la introductora del 
socialismo* Es preciso combatir esa escuda por amor á la democracíai 
es preciso s^alar los abismos á que conduce; es preciso evitar que los 
jóvenes de buena fé y de imagioadoii viva, seducidos por sus teorías 
deslumbrantes, creyendo servir á la libertad, que tiene un templo en 
sus corazones, mrvan imprudentemente á la reacción* 

Yo, como Traey en sus comentarios al Espíritu de laí leyes^ creo que 
no hay más que dos especies de Gobiernos: unos en que los gobernan* 
tes son para los pueblos; y otros, en que los pueblos son para los go- 
bernantes. Ye no quiero más que los [H'imerot y bago la guerra á los 
segundos; sea la que fuere la bandera que enarbolen. ComoFichte, 
creo buenas todas las Constituciones, con tal de que favorezcan al pro* 
greso general y al desarrollo de las facultades individuales ;. pero 
no creo que el mejor medio de obtener ese desarrollo, sea fi|¿r la 
noción del derecho absoluto del individuó que lleva, como el míismo 
Ficbte lo demostró, á la teoría del derecho al trabajo, y que conduce, 
como ha demostrado Girardin, á la abolición de todo Código; siooadop^ 
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tar la m^ma de la soberanía de la Nación y de la utilidad del mayor 
número; creo que no debeMcerse enteramente caso omiso de la escue-^ 
lá históri<:a al establecer las leyes, y creo que de este modo se acercará 
el día de) orden social perfecto en que toda& las volmitades se refieran 
á la suprema ley,, en que cada cual contribuya cuanto le sea posible á la 
felicidad común, y la fdicidad común sea al mismo tiempo la felieidad 
de cada uno de los ciudadano^. 

Estas creencias mias son las que me be propuesto demostrar en el 
presente folleto^ el que antes he indicado, m\ objeto al demostrarlas, y 
no solo me ha sostenido en mi trabajo el amor á la verdad, sino hasta 
cierto espíritu de patriotismo. Habiendo nosotros sido siempre demó- 
cratas de corazón, á despecho dé los tiempos y de las instituciones; te- 
niendo nuestro partido verdaderamente democrático que es el progre- 
sista, ¿por qué hemos de ir á buscar, me he dicho, la democracia de la 
raza anglo-sajona, aristocrática por instinto, y que solo en fuerza del 
convencimiento, solo doblegando su naturaleza, puede aspirar á tomar 
fórmulas democráticas? A muchos, este espíritu de nacionalidad les pa- 
recerá una preocupación: yo no les disputaré si lo es ó no; solo les diré 
que mientras existen los límites de las Naciones, el amor de ia patria es la 
primera muestra de independencia de carácter, y el que ño ama á su pa- ' 
tria, el que no es independiente por carácter, no puede amar la libertad. 
^ Ahora solo me falta decir, que al trazar éstas líneas no he tenido 
intención de ofender á nadie personalment9. Tó* combato teorías , no 
peirsonas; porque no tengo interés en el triunfo de mi persona , sino en 
el dé mis ideas. Y yo aprecio lo mismo al sostenedor de la Monarquía 
de derecho divino , que al propagador de las teorías furrieristas; lo 
mismo al discípulo de M. Coussin , que al de M. Proudhon , con tal de 
que sostengan su& ideas de buena fé. Cada uno vé á su manera ,' juzga 
las cosas con el criterio qoe Dios le ha dado; y no los hombres , sino 
Dios, fallará sobre nuestros juicios. A los comerciantes de doctrinas po- 
líticas, á los esplotadores de la candidez de los hombres honrados, les 
juzgo, sí, como criminales perversos ; pero la misma magnitud que á 
mis ojos tiene ese crimen, muy semejante al del que adormeciese á una 
doncella para violarla , ó embriagase al hijo p^ra llevarle sin que él lo 
supiese á asesinar á su padre; la misma magnitud que á mis ojos tiene 
ese crimen , repito , me impide creer capaz de él á persona alguna de- 
terminada; el que sea capaz de tanta infamia, si es hombre y tiene 
una Conciencia, en ella, más pronto ó más tarde, encontrará su castigo; 
si no la tiene, es un. monstruo, de cuya deformidad es menos triste ser. 
víctima que cómplice. 
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Si algoQas de mis frases, si alguna de mis palabras pudiera tomarse 
en un sentido doloroso para alguna persona, créase que mi intención 
no ha sido la de que en ese sentido se tome ; créase que me pesa de 
haberla escrito; créase que es uno de tantos borrones como manchan 
las páginas de este folleto, y que se debe á mi escasez de tíempd>, á la 
debilidad de mi inteligenda; pero de ningún modo á un* vicio de mi 
corazón. 
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AI publicar la segunda edición de este Folleto, creo de mí obli- 
gación dar las gracias al público por el interés con que ha acojido 
la primera, interés que no me sabría esplicar si no recordara que 
kabent sua fata libeli y que el destino es bastante caprichoso; á 
la prensa, por la benevolencia con que me ha tratado, y que de- 
mi^tra que los periódicos combatiendo las ideas no combaten 
las personas, sino que por el contrario, las estiman; este es el 
único medio de que la prensa se baga valer: y por último,, á la 
minoría progresista del Congreso, que me ha diríjido la siguiente 
carta: 



Madrid 15 de marzo de 4850. ^ 

Sr. D. CÁiUiOs Rubio. 

Muy seSor nuestro y distinguido correligionario : Hemos leido con 
mucho gusto el folleto que acaba Yd. de publicar sobre La teoría del 
progreso, y creemos 'de nuestro deber felicitar á Yd. por el acierto con 
que ha desempeñado el noble y patriótico objeto que se propaso. 

Si no temiéramos ofender su modestia, que respetamos por más 
exagerada que nos parezca, diríamos i Yd. mucho más; pero nos limi- 
tamos por esta razón 'á manifestarle que ha hecho Yd. un gran servicio 
al partido que tenemos la honra de representar en el Congreso , y que 
al ver como vienen en nuestro auxilio los jóvenes que se distinguen , no 
solo por su talento y su instrucción, sino por la elevación de sus miras y 
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por la abnegación y el desinterés con qae sostienen sus opíHíones, nos 
gozamos de antemano en el bien que han de proporcionar á nuestra 
patria el dia en que triunfen por completo nuestros principios. 

Por muy distante que estuviera, sabemos que á Yd. no ie faltaría la 
fé en nuestras doctrinas y en su porvenir; pero puede estar más próxi- 
mo de lo-qu^ algunos creen , y esto exije que redoblemos nuestros es- 
fuerzos y preparemos la opinión para evitar que pueda ser sorprendido 
y.estraviado el pueblo á quien debemos todo lo que somos, y por cuya 
ilustración y bienestar harán, como Vd., cuanto les sea posible sus ami- 
gos Q. S. M. B. — Salustiano de Olózaga. — ^Joaquín Aguirre. — Pascual 
Madoz. — ^José González de la Vega. — Laureano Figuerola. — ^Mariano 
Ballestero.— José María Vera.— Práxedes Mateo Sagasta.— Carlos M. de 
la Torre.— Ramón Ortíz de Zarate.— Pedro Forgas y Puig. — ^Fran- 
cisco Maranges. — Cipriano Segundo Montesino. — José Peris y Valero. — 
Joaquin Garrido.— Vicente Rodríguez.— -P, Calvo Asensio. 



A esta carta, que me produjo un^ emocioi) difícil de describir, 
contesté con la siguientes 

• • * 

, SEÑORES DIPUTADOS DE LA MINORÍA PROGRESISTA. 

Muy señores mios: Si quisiera manifestar á Vds. la impresión que ha 
clusado en mi alma la lectura de la carta que han tenido la bondad de 
dirijirme , las palabras me faltarían al par que las fuerzas para formu- 
lar mis sentimientos, emociones del corazón, que pierden parte de su 
vivera aun antes de formularse cuando se reducen á ideas en la mente. 
Yo no puedo ver en la carta de Vds. el premio de mi trabajo, sobrado 
mezquino para tal recompensa; no puedo creer siquiera que Vds. hayan 
querido premiar mi fé, porque la fé solo tiene mérito cuando se ha pro- 
bado en el doble crisol délas persecuciones y las tentaciones seductoras, 
de las oQales por mi propia humildad he estado hasta hoy casi exento; 
solo puedo figurarme que Vds. me han anticipado el. premio de los servi- 
cios que he de prestar al partido, y si para prestarlos basta la voluntad y 
la abnegación, yo prometo á Vd&u solemnemente que no tendrán por qué 
arrepentirse de su confianza. Mientras Vds. a la cabeza de nuestras hues- 
tes diríjen la batalla, yo en la última fila, pronto siempre á secundarles 



en caanto mis fuerzas lo permitan» solo les pediré un sitio en qué luchar^ 
ese sitio peligroso que se concede á los quQ menos se estima y á quienes 
se conoce con el significativo nombre de carne de cañón. De este modo 
Yds. con las dotes que deben al cielo, yo con mi constante voluntad ser- 
viremos á la causa del pueblo, á la causa de la libertad, á la causa del 
progreso, y si alguien se acuerda de mí después de mi muerte, colmará 
mis deseos confesando que he cumplido con mi deber. 

Doy á todos Yd&. las gracias más ^spresivas por su bondad, y á cada 
ono en particular le aseguro mi constante agradecimiento. ¡Les es á 
Vds. tan fácil hacer dichosos, y es tan generoso y tan efieáz ese medio 
de ejercer la propaganda liberal! Ese poder es el que más envidia en 
Yds. su humilde correligionario y S. S. Q. B. S. V. 

Carlos Rubio. 

Madrid SS de marzo de 4859. 



Esta carta es la verdadera espresion de, Ips sentimientos de 
mi alma: lo que escribí en ella conmovido lo reproduzco hoy sere- 
no; soto pido á mi partido puestos en que combatir, y solo pido 
al cielo (|ne mis esfuerzos no sean perdidos para mi partido ni para 
mi patria, aunque yo no haya de conocer sus resultados. 



^ 



r 






«-* 



J 



k 



